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CULTIVO DEL ESPARRAGO P O R x. Y. z.

La esparraguera en España es planta de gran

porvenir, pues su consumo es pequeño en propor-

ción a lo que debía ser y aún está por desarrollar
la industria del espárrago en conserva. Viene cul

tivándose con éxito desde hace más de cien años,
siendo célebres en los mercados urbanos los pro-

ducidos en Aranjuez.

El espárrago es alimento muy apetecido, de fá-
cil digestión y con excelentes propiedades diuré-

ticas.
Ya los griegos y romanos distinguían entre es-

párrago silvestre y espárragos cultivados. Los

griegos conocían los primeros con el nombre de

"Orminos" y"Myocantos", y los romanos los lla-
maban "Corrunda". Eran notables los espárragos
de las huertas de Rávena, por su exquisita cali-

dad, aunque probablemente en aquella época aún
no podían distinguirse variedades.

En el siglo XVIII iniciaron los holandeses la
obtención de variedades selectas. Posteriormente
se han multiplicado las variedades comerciales, ,y

hoy son muchas las que los viveristas ofrecen con
excelentes condiciones para la siembra.

Descripción de la planta.

La esparraguera pertenece, botánicamente, a la
familia de las Liliáceas, entre las que se cuentan

también las cebollas. Pertenece al género "Aspa-
ragus", y de las diferentes especies que compren-
de el mismo, la "Officinalis" es la que ha dado
origen a las diferentes variedades que se cultivan.

El área geográfica de esta planta es muy ex-
tensa, pues es insensible a las fuertes heladas in-
vernales, que sólo influyen en el momento de ini-

ciarse la recolección, retrasándola más o menos.
Puede decirse que solo en las regiones tropicales

es imposible su cultivo.
Se compone la esparraguera de reducido número

de yemas productoras de tiernos renuevos o"es-
párragos", yemas de las . que irradian horizontal-
mente una serie de raicillas cilíndricas, largas y

carnosas, que desde el sexto año de la plantación

en adelante se extienden en gran número por la

superficie del terreno. Las hojas son las escamas
que todos conocemos de la cabeza del espárrago.

Los brotes van saliendo lateralmente de la base
de los ya existentes, teniendo su punto de origen

un poquito por encima de su inmediato. Conse-
cuencia de ello es que gradualmente vaya subien-

do el nivel del haz de raíces.
El espárrago, a las diez o doce horas de su apa-

rición en la superficie, adquiere colores diversos,

según la variedad a que pertenece.
El fruto, que es una baya, encierra tres semi-

llas de color anaranjado vivo cuando maduran.
El esparragal bien atendido puede durar hasta

treinta años. En Aranjuez hay algunos que han

alcanzado medio siglo.
La esparraguera es una planta dioica,^, es decir,

que hay pies que producen flores masculinas y
otros que producen flores femeninas, aunque se
dan casos de plantas hermafroditas. En un cam-

po de espárragos el número de unas y otras es,

aproximadamente, igual.

Variedades.

Proceden casi todas ellas de las holandesas, por

selección de simiente. Las más notables de las ex-
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tranjeras son el "Violeta" y el "Blanco de Ho-

landa", el "Temprano" y el "Tardío de Argen-

teuil", el "Colosal de Cannover", el "Verde de

Ulm". De las variedades nacionales, aparte del
"Espárrago morado", que se cultiva en Navarra,
y del "Blanco de Zaragoza", el más conocido y

apreciado, es el "Espárrago de Aranjuez".
De esta última variedad nos ocuparemos con al-

FíRiu•.. i.-Cinco estados succsicos del desarrollo de una se^-
milla de espárrago. EI primero diez dias después de sent-
brarse, el ítltimu a los setenta y cinco ctias de la misma

fecha. (Foto U. C.)

gún detalle, pues aunque tiene defectos, como es
el de endurecer sus dos primeros tercios a par-
tir del corte y de volverse insulsos con el excesivo
blanqueo, son notables por su tamaño y hermosu-
ra, y se les tiene en gran aprecio en el mercado
de las grandes poblaciones. Su cultivo ofrece, ade-
más, normas características.

Terreno.

Puede cultivarse el espárrago en variadas cla-
ses de terreno, aunque deben desecharse, desde
luego, los que tengan más del 25 por 100 de ar-
cilla. Tampoco son aceptables los muy arenosos,
en los que el elemento arcilloso esté en propor-

ción menor del 8 por 100. La elección del terre-
no es muy importante, porque siendo el cultivo

del espárrago muy costoso, no consiente cosechas
regulares ni medianas, sino producciones grandes.

Las tierras más apropiadas para su cultivo son

las silíceo-arcillosas.
Importante en relación a la clase de tierra es

la coloración de la misma, prefiriéndose las oscu-

ras, estando comprobado que la esparraguera ve-

geta admirablemente en tierras que contienen
humus o mantillo en regtllar cantidad, las cuales

poseen la propiedad de absorber el calor del sol,
adelantando la salida del espárrago en primavera.

Entre los suelos silíceo-arcillosos de coloración
oscura, serán preferidos los ricos en potasa, por

ser elemento de que es ávida esta planta.
Consecuencia de la gran tolerancia del espárra-

go para el cloruro sódico, es que se pueda apro-

Figura 2.-Esparraguera a los *,rPS meses y medio de cst;tr
en el semillero.

vechar para este cultivo terrenos salinos que no
son susceptibles de aprovecharse con otros culti-
vos de regadío.

Abonado de la esparragttera.

De las muchas experiencias realizadas has±a el
día, todavía no ha podido deducirse un método
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definitivo de abonado de ese cultivo. Prácticas y
fórmulas que han dado excelente resultado en

unos sitios han conducido a cosechas escasas en

otros.
Merecen citarse los resultados obtenidos en el

Sur de Francia, donde se hicieron experiencias so-

bre este extremo. Se dedujo de las mismas : Pri-
mero : Que cuando el espárrago se cultiva en sue-

lo naturalmente húmedo, no calizo y arenoso, y
donde solo se usa el estiércol como abono, los es-

párragos obtenidos carecen de sabor y son un po-

co ácidos. Segundo: Que eI yeso y el sulfato
de hierro mejoran marcadamente el sabor de los

espárragos. Tercero : Que el nitrógeno da, mejor

sabor a los espárragos añadido en forma inorgá-
nica, como nitrato sódico, por ejemplo, que cuan-

do se añade en forma or-

gánica. Quinto : La potasa
en forma de sulfato acen-

túa el sabor característico

de los espárragos, mien-

tras que la kainita lo redu-

ce. Y sexto: Que el ácido

fosfórico tiende a desarro-
llar el sabor deseado en el

espárrago.
Claro es que aparte del

f a c t o r abono, hay otros

q u e indudablemente i n-
fluencian la calidad d e 1
fruto, ya que se da el caso
de recoger en el mismo

campo espárragos de sa-
bor muy diferente.

En lo que parece que hay
unanimidad es en apreciar
el valor beneficioso del clo-

ruro sódico para este cul-
tivo. A él se le atribuye
una mayor capilaridad del

Figura 5.-La. operación de recalzar las plantas se realiza
en las grandes explotaciones de (;u.lifornia eon a[rado de dis-
cos, que lleva detrfis una armadura ftexible de tablas, que
deshace los terrones y[la la forma a los lomos o caballones.

,^, ^ ^.^^^ricultur^.:-^

1'igura 3.-Yreparación de los surcos para plantar los esque-
jes del vivero cwi arados de forma apropia[ta.

Gigura 4.-Esparraguera en el primer año de su des-
a.rrollo mostran[lo Ias ruíces y brotes aére.us.

suelo, mayor poder de ab-

sorción del agua y, por lo
tanto, aumento de la hu-

medad del suelo. Lo que
parece influenciar favora-
b 1 e m e n te las reacciones

químicas del suelo.
Para producir cosechas

grandes, necesarias en este

cultivo, como acabamos de

indicar, h a y que abonar

abundantemente 1 a espa-

rraguera. L o s elementos

m á s necesarios para la
misma son el nitrógeno y

la potasa.
Se aconseja la siguiente

fórmula para las plantacio-

nes en surcos o someras.
En tierras silíceo-arcillo-

sas : Estiércol, 15.000 kilo-
gramos; sulfato potásico,
100; escorias Thomas, 200,
y yeso en polvo, 200. Des-

pués de la recolección se emplearán 125 kilogra-

mos de nitrato sódico. Todo ello por hectárea.
El primer año de plantación o de traslado del

vivero al sitio definitivo, no se emplea ningún
abono.

El estiércol se distribuye al practicar la cava
de otoño. El sulfato o cloruro potásico y el super-

fosfato, durante los meses de febrero y marzo,
teniendo en cuenta al hacerlo el crecimiento ho-

rizontal de las raíces. El nitrato sódico ya deci-
mos que se aplica al terminar la recolección.

En los sucesivos años que dura la plantación
se alterna el abonado, añadiendo un año el es-
tiércol y al siguiente los abonos minerales.

3
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Semillero.

Aunque también se efectúan plantaciones de

semilla, lo corriente es poner en el sitio defini-

tivo esquejes obtenidos en semillas.
El buen semillero de espárragos exige suelos

porosos, de fácil aireación y penetración de las

Figura 6.-En Aranjuez, en lugar de surcos, se hacen zan-
jas, dejando un a.ncho Lomo de resen•a entre ellas, que ^•a

sirs•iendo para lo, recalces sucesivos.

raíces. Los suelos ligeros son los más indicados,

aunque también puede escogerse otro tipo de tie-
rra, siempre que no sea excesivamente compacto:

Práctica muy conveniente es el sumergir la se-

milla de la esparraguera antes de sembrarla du-
rante cuatro o cinco días en agua, a ser posible

templada. El sumergirla es a g u a a tempera-

turas ordinarias y durante corto tiempo produce

poco efecto. Después que la semilla se saca del
agua, debe ser extendida durante unos minutos,
hasta que el agua desaparece de su superficie y
entonces plantada inmediatamente.

Elegido el terreno para esto, se procede a ni-

velarle y a repartir por la superficie estiércol su-
mamente descompuesto a razón de 3.500 kilos por

área, completándolo con superfosfato y sulfato
potásico si el suelo no lo contiene en abundancia.
A continuación se da una cava con azadón de 60
a 80 centímetros de profundidad. Ambas opera-
ciones deben practicarse a principios de enero. A

fines del mismo se da una labor de arado poco
profunda y los gradeos necesarios para desmenu-
zar la tierra perfectamente.

E1 terreno se dispone en tablares cuadrados de
cinco a seis metros de longitud, y en ellos se siem-
bra a chorrillo, y mejor aún a golpe, a distancias
de cinco centímetros en líneas separadas treinta.

Esta siembra se efectúa a la salida del in-
vierno, y se debe invertir unos 60 a 100
gramos por 25 metros cuadrados.

Cuando estén algó creciditas las plan-
tas, debe darse la primera escarda, alter-
nando éstas con los riegos que pida la

planta. En mayo se añadirá a la planta-

de los esquejes. Para conseguir intactas las plan-

tas del criadero se abre con la azada un corte pro-
fundo en el tablar correspondiente. Se coloca en

seras a medida que se extraen, y en ellas se trans-

portan al sitio de la plantación definitiva.
También se aconseja trasplantar al año, edad

que parece ser la más conveniente para el éxito

de la operación y la longevidad de la planta.
En las grandes explotaciones de California esta

operación de arrancar las plantas se realiza con
arado de forma adecuada para no dañar las rai-

cillas.
A1 efectuar el trasplante conviene hacer una se-

Iección de las plantas. De entre ellas se escoge-
rán las de mayor tamaño, yemas desarrolladas,

frescas, libres de enfermedades y con las raíces

sin dañar.
Algunos igualan las raíces carnosas a diez o

doce centímetros de las yemas, con lo que creen

facilitar además el manejo y plantación del ma-
terial. Sin embargo, hay muchos partidarios de no

r.acerlo, ya que con ello se reducen las reservas

nutritivas de la planta y la superficie de produc-
ción de raicillas.

CULTIVO

Según sea el procedimiento que se vaya a se-
guir al explotar la esparraguera, así variará la
preparación del terreno y prácticas subsiguientes.

1Vlétodo de surcos.

Es el método corriente de plantación. A1 esco-

ger el terreno conviene tener en cuenta lo dicho

sobre 1 a s clases de tierra adecuadas a esta
planta.

La preparación del terreno se hace con labores

que pueden darse con arado o con azada. La pri-
mera debe ser una cava a 50 centímetros, que

limpiará el terreno de málas hierbas. Después se

Figura 7.-A la derecha ile la figura se ve. el caballón desecho por ia
recoleceíón ttnterior, rastrillado y- dlspttesto para practicar el recalce
de recolección. A la izquierda, cl caUallón, en el qne ya^ se ha ejecutado

el citado recalce. ^

ción nitrato sódico a razón de 200 kilogramos por
hectárea, repitiendo la operación en junio.

A fines de otoño se siega la parte aérea de las

plantas. En el segundo año se repiten los cuidados,
completando con abonado a base de superfosfato
y de sulfato potásico.

En marzo de ese año se procede a la extracción

darán la.bores con arado y se termina la prepara-
ción delterreno con pases de grada cruzados para

que el terreno quede desmenuzado. Deben darse

estas labores desde el mes de septiembre, que-
dando el terreno preparado para últimos de di-

ciembre. La última labor preparatoria de la plan-

tación es ^tno o más pases de rulo, para compri-
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mir ligeramente el suelo. A1 hacer la plantación

conviene disponer de variedades tempranas y tar-

días para mantener abastecido el mercado el ma-
yor tiempo posible. Los pies se colocan a unos 30

centímetros unos de otros, procurando hacerlo

alineados y bien asentados sobre el terreno, y los

surcos pueden distar unos 80 ó 90 centímetros.
Sin embargo, va generalizándose la tendencia de

separar más las líneas de la plantación y de las

plantas en la misma Iínea, llegándose en Califor-
nia a 1,80 y 2 metros de separación entre líneas.

Los surcos suelen tener unos 25 a 30 centíme-

brotes que sobresalgan del suelo, se va recubrien-

do nuevamente con tierra _de al lado. Esta ope-
ración se repite a intervalos durante la primave-
ra. Se completa el cuidado de la plantación arran-
cando las malas hierbas nacidas en los lomos.

Cuando llega el otoño se dejan los brotes en
la planta, hasta que los hielos los maten. Enton-

ces es cuando habrá terminado la elaboración de
los hidratos de carbono y cuando se puede cortar

dichos brotes.

Los métodos de cuidar las plantaciones en años
sucesivos varían mucho con la localidad y con la
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Figura, R.-R^•colece^ibn de e5párragus. r:n los alrededori•s ^le 13i^.rlín haty estensos campos destinador al cultivo del. espárrago
por el sístem.u de surcos y lomos. La^ recoleccíón ha^ ŭe ser cuidad^osa^mente prticticada pa.ra no dañhr ni la plantti ni el

espárrago.

tros, y en esto se tiende a hacer la plantación a
menos profundidad que antes, en que se llegaba a
40 y 50 centímetros de profundidad.

A1 hacer ios surcos o zanjas preparatorios de
la plantación definitiva, conviene tener en cuenta
la dirección de los vientos dominantes en la loca-
lidad, trazando éstos coincidentes con la misma.

Una vez colocadas las plantas a las distancias
antedichas, se procede a cubrirlas con tierra de los
lomos adyacentes. Suele cubrirse con seis u ocho

centímetros de tierra. Para realizar esta opera-
ción es práctica excelente utilizar una azada de

mano. A medida que la planta joven va echando

clase de espárragos que se desee obtener como

cosecha.
No es práctica conveniente intercalar cosechas

de otra clase entre los surcos donde están plan-

tadas las esparragueras.

En general, se dan las escardas y riegos nece-

sarios. .
Las labores principales son el recalce o aporca-

do de primavera y eI descalce o cava de otoño,

en que se deja la planta con somera capa de tie-
rra por encima, además de conseguir los efec-

tos beneficiosos que se detallan al hablar del sis-

tema de Aranjuez.
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^tecolección.

Empieza ya el tercer año sin que en él conven-
ga agotar mucho la planta, prolongando la tem-

porada de recolección.
En las plantaciones en surco o someras, la. prác-

tica de la recolección se reduce a desenterrar el

turión, y apoyando un cuchillo especial, sacar-

le, cuidando de no tronchar ningún brote pró-

ximo. A1 encontrar la base, el nacimiento del es-
queje se apoya el cuchillo esparraguero con la ma-
no izquierda, y cogiendo el turión por encima de su
b^^se con la derecha, se ejecuta tm movimiento rá-

El empaquetado es variable con la clase de es-

párragos que se cultive.

Cultivo del espárrago en Aranjuez.

En el sístema que se practica en Aranjuez, ia

preparación del terreno no exige ninguna labor.
Es el que hemos llamado de zanjas, y fácilmen-

te se comprenderá cómo se han de hacer en el

terreno por la figura 6.^', donde además van las di-
mensiones que han de tener las zanjas y tablares

que exige el sistema.
La apertura de zanjas se practica en enero v

Figurmti 9.-Berlín. El trx^splante de la, cosechn del dí^ .L l^u pohLiciún se ha.ce en cestos ^- seras.

pido de tracción, con lo que el espárrago se cor-

ta con suma facilidad. A1 termínar la recolección
de cada día debe rehacerse el recalce desbara-
tado.

La cosecha que da una esparraguera va au-
mentando gradualmente hasta el séptimo u octa-
vo año, desde cuya fecha empieza a decrecer. La
experiencia enseña que la vida comercial de una
esparraguera varía de diez a diez y seis años, se-
gún condiciones. Se pueden calcular ocho o nueve

mil kilos anuales de rendimiento corriente. Las
plantaciones de menos de 4.000 kilos no son eco-
nómicas.

^

febrero, señalándose con cuerdas y de modo quc:
los dos lados del tablar queden verticales, para re-
gularizar en años sucesivos el recorte de los mis-
lnos para Ios recalces.

Aunque la plantación puede hacerse por semi-

lla o por esquejes cultivados en semillero, esta úi-
tima es la que parece dar mejores resultados.

A continuación se cubre la zanja con capa de

seis a ocho centímetros de tierra, comprimiénde-
la ligeramente. A continuación se da un riego,

que se repite a los siete u ocho días, y otra

vez a las dos semanas. No debe mezclarse el es-
tiércol con la tierra destinada a cubrir la plar.-
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Figura ]0.-La indn5*.ri:L con5erveru dc los Lsta.dos tinidos
tiene adupta^dos estos siete tipos de espárragos, ^^ así los cla-

^ifica, y ve^nde.

tación. La plantación debe ejecutarse en la se-
gunda quincena de febrero y primera de marzo.

Durante los primeros

años se dan dos o tres

escardas superficiales, y
ya a partír del segundo.

en febrero o primeros de
marzo, se formará el ca-

ballón destinado a recu-

brir la planta hasta eI
otoño. Esta operación se

repite al tercer año, en
que ya se efectúa una
recolección p a r c i al de
espárragos.

Con la esparraguera
en plena producción los
riegos empiezan al ter-

nos minerales, según corresponda. A fines de oto-

ño, y cuando las matas de esparraguera se ha-
yan secado completamente, se siegan éstas a die^
o doce centímetros por encima de la superficie.

A esta operación sigue el rastrilleo de los an-
chos surcos de los caballones para desmenuzar

los terrones ya resquebrajados por las lluvias y

los hielos.
A1 finalizar el invierno se ejecuta la llamada

cava fina o de recolección. Esta tiene por objeto
recalzar la planta con la tierra necesaria para que

los brotes tiernos de Ia esparraguera se desarro-

llen dentro del caballón que se forma y adquieran
de ese modo las características de sabor, etc., del
espárrago de Aranjuez. La tierra necesaria para

formar el caballón se toma de ambos lados de la
zanja, con lo cual se va amplíando la anchura de

la misma, y se da a las raíces mayor extensión
para su desarrollo. La tierra debe quedar fina,

para
entorpecimientos y el as-

pecto del campo, des-
pués de realizada esta

operación, se deduce de

la figura 7.^.
Para obtener espárra-

gos como más los apete-

ce el mercado, hay que

dar un recalce sobre el

esqueje de 30 a, 40 cen-
tímetros, aumentando su
altura conforme la es-

parraguera va s i e n d o

vieja.

I^ecolección.
Figura, 71.-Tipo de un amanojador de espárragos, indicado

minar la recolección de pa.ra^ grandes explotaciones.

espárragos, últimos de

junio o primeros de julio. El

En el cultivo del espá-

número de riegos rrago por el sistem.a de Aranjuez, la recolección

varia con la región. En Aranjuez suelen
o siete al año.

ser seis se practica con cuchillo especial, que se llama

A1 terminar la recolección, la prirnera opera-
ción que se practica es la de descalzar el ca-

ballón, trabajo que se hace a los quince o vein-
te días de suspender la corta de espárragos. Des-

pués, durante el verano, se dan un par de es-
cardas profundas.

Labor principal en la esparraguera es la llama-
da cava tosca o de otoño. La operación se ejecuta
con pala, teniendo cuidado de no tocar con el filo
de la misma las raíces, y con ella se rompe ]a
fuerte compacidad consecuencia de los
verano. Se practica en octubre.

riegos de

Con esta labor se entierran las correspondien-
tes materias fertilizantes, bien sea estiércol o abo-

I

I^igura 72.-Manera cómo se prcpuran en Californi;i. los espá-
rr.xgos para sn en^ío por ferrocarril.

que los turiones asciendan a la superficie sin

7
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"multidiente". Este se introduce en dirección pa-
ralela a la longitud del turión; con su extremidad

se tantea la base del espárrago, y entonces se va

Figuras 13 y 14.-Puesta, larca e insecto perfeeto del "Crio-
ceris", uno de los enemigos ms3^ores del espiírrago.

empujando gradual y suavemente el cuchillo has-

ta separar de un tajo el turión sin tocar el es-

queje.
La recolección comienza en los meses de marzo

y abril, y puede durar dos o tres meses en plena
producción. El prímer año de recolección no debe

durar más de treinta y cinco días.

Confección de paquetes.

En Aranjuez, de los espárragos naturales se
hacen ordinariamente tres tipos: de primera, que
son los manojos llamados "pericos", con los que
se preparan paquetes de 6 y 12 kilos, por térmi-

no medio. Corrientes, que son el 80 por 100 de la
cosecha; con ellos se forman paquetes de unos
dos kilos. Por último, los peores se amanojan

aparte en haces de un kilo, y a
é s t o s se 1 e s llama "maricas".
Aún queda por explicar lo que
son los 11 a m a d o s paquetes de
"loros". Son éstos, espárragos que
encontraron obstáculos al ascen-
der, con lo que adquirieron forma

de cayada en la cabeza.
Para realizar el amanojado se

construyen moldes o marcas a pro-

pósíto de madera y en diferentes
tamaños.

E1 espárrago es producto que
apenas admite conservación. Pier-
de pronto mucho de su sabor, y lo
más que puede conservársele son
ocho o diez días, siempre que se
disponga de local muy fresco cor
arena entre las capas que se va^.
haciendo.

Cuando el producto ha de trans-
portarse a mercados distantes, se I ;^
emplean seras, donde se les acon-
diciona lo mejor posible para evi-
tar el rozamiento de sus puntas.

Producción.

E1 producto que puede dar un esparragal es
muy variable. En buen terreno, con cultivo inteli-

gente y aplicación abundante de abonos, pueden

darse seis a siete mil kilos por hectárea, como
término medio. La cosecha máxima puede llegar

a 14.000. Esparragales que den menos de 4.000
kilos por hectárea resultan de cultivo ruinoso.

Obtención de semilla.

Para esto hay que deja.r unas cuantas plantas
sin cosechar, cuyos turiones echen flores y pro-

duzcan semillas. Se discute mucho

(a edad de las plantas de las cua-
les ha de obtenerse aquélla. Hay

quien opina que la semilla debe re-

cogerse de plantas de más de cua-
tro años, y, en cambio, otros pre-
fieren obtenerla de plantas de un

aiio o, a lo más, de dos.
Las plantas preferibles para ob-

tener semilla son aquellas que se

hayan observado ser buenas pro-

ductoras durante toda la cosecha,

que conserven las hojas pegadas al

G'igura 16 .- La
'rrioceris" dtao-
deccimpinota4a"

^.S insecto pare-
rido a la crioce-
r a corricnte y
ryue tambir^n ata-
ca a la erparra-

guera.

brote durante un largo período de tiempo. La se-

milla debe ser cribada y clasificada por tamaños.
Conserva su vitalidad durante cua-
tro o cinco años.

t^ igura. 15.-I)aitos que c•ausan 1xK
larcas de criocera en lov tiernos tu-
riones. OUSér^^ctie la+ puetitas en la

parte t•a da^iada.

Enemigos de la esparraguera.

El más importante es la "crioce-
r a", Crioceris asparagi, coleóp-
tero que deposita sus huevos en los
brotes tiernos de los espárragos y
cuyas larvas destruyen la parte
terminal de los turiones, inutilizán-
dolos para la venta, Es insecto que
tiene dos generaciones, una en pri-

mavera y otra en junio, y puede
combatirse realizando recogida de
adultos, destrucción de los brotes

atacados y pulverizaciones con ar-

seniato de plomo después de termi-
nada la recolección.

También ataca a los esparraga-
les en primavera el llamado "gusa-

no blanco", que destruye las raí-
ces más tiernas de los esquejes. Es
costoso de combatir.

ti
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La fermentación supercuatro y la fermentación continua

por Juan MARCILLA, Ingeniero agrónomo

I

Dos temas ocupan en estos momentos la aten-

ción de todos a los que, directa o indirectamente,
afectan Ias cuestiones vitivinícolas. Uno de ellos,

de carácter económico, es, desgraciadamente, vie-
jo: la crisis de precios y de mercado. Las noti-

cias de modificaciones en la legislación referente

a la importación de vinos en Francia, han llevado
la alarma al que pudiéramos llamar "corro vítí-
cola", que acentúa su pesimismo. Los vitivinicul-

tores han acudido a los Poderes públicos en de-
manda de soluciones, que serían, sin duda alguna,
eficaces, pero no hasta el punto de sustituir a po-

tentes organizaciones de los elementos interesa-
dos. Y hay que confesar que si estas organiza-
ciones existen, no han logrado aún Ia difusión ge-

neral, la unanimidad, que es hoy absolutamente
indispensable.

No pretendemos hablar, una vez más, de nues-
tro punto de vista sobre la crisis vinícola, y nos

Iimitamos a aconsejar a los productores Ia mayor
serenidad ante las circunstancias, serenidad que
debe traducirse en una resistencia a ceder parti-
das a precios viles, no dejándose influir por ru-
mores que pueden proceder de elementos extran-

jeros interesados y en trabajar para que se Io-
gren totalmente en plazo breve las grandes aso-
ciaciones españolas de viticultores y de comer-
ciantes de vinos.

El segundo tema, al que hemos de referirnos
en este artículo, es de carácter técnico, y no po-
demos menos de felicitarnos de que haya sido sus-
citado, porque se trata de mejorar la fermenta-
ción de los mostor, la fase más interesante y deci-
siva de la elaboración.

La v iña

Un eminente enólogo francés, Mr. Semichon, ha
tratado en el Congreso Internacional de la Viña

y del Vino, recientemente celebrado en Barcelo-
na, de la fermentación que llama "superquatre"

(en castellano "supercuatro" ) , después de haber
escrito interesantes trabajos sobre el mismo asun-

to en diversas revistas de su país, y la importan-

cia de la reunión a que nos referimos, la trascen-
dencia del tema, la indiscutible autoridad del po-

nente y hasta su condición de extranjero, y par-
ticularmente de francés, han favorecido extraor-
dinariamente la difusión de su ponencia en Es-

paña, en donde no abundan los investigadores ori-
ginales, ni los que beben en otras fuentes diferen-

tes de las de la ciencia gala.
Creemos que los lectores de AGRICULTURA

acogerán con gusto una divulgación del método
de fermentación preconizado por Mr. Semichon y
nos permitirán que tratemos de precisar el valor

que tal método puede tener para nuestra indus-
tria enológica; pero para hacernos comprender

por todos precisarán unas consideraciones previas.
La fermentación espontánea de los mostos de

uva es un fenómeno muy complejo, y seguramen-

te su desarrollo no es idéntico en las distintas zo-

nas vitícolas, ni en las variadísimas elaboraciones
de los diferentes tipos de vino, aun dentro de una

comarca dada.
De ningún modo puede imaginarse mejor, ni

más provechosamente, un bodeguero la fermenta-
ción de sus mostos que suponiéndola como una

lucha entre variadísimos mícrorganismos que tra-

tan de utilizar para su alimentación las sustan-

cias contenidas en el mosto, especialmente los

azúcares : en los casos normales el combate es
desigual y pronto se decide a favor, casi exclusi-
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vamente, de los microbios llamados "levaduras",

porque ellas son las que viven mejor en un líqui-
do algo ácido y rico en azúcar, como el jugo de

Figttra 1.-1Viosto de u^•a blan-
ca visto al microscopio a las
treinta y seis horas de fermtn-
tación a 25 grados. Se observan
levadnras varias y otros micro-
bios, entre eilos protozoos. iSe-
gún microfotografía de De Rossi)

la uva, y porque, además, estas levaduras produ-
cen desde el primer momento alcohol que es, aun
en dosis pequeñas, un veneno para los demás mi-

crobios enemigos de aquéllas.
El bodeguero, consciente o inconscientemente,

toma parte en la lucha favoreciendo a las levadu-
ras con la sulfitación de los mostos o azufrado

de los envases, con la corrección de la acidez, con
la vigilancia de la temperatura del local y de la
del líquido que fermenta, y, en general, con todas
las prácticas enológicas que realiza en la primera
época de la elaboración; de este modo dificulta la
multiplicación de los microbios, a los que cansi-
deramos perjudiciales, mientras que crece ince-

santemente el ejército de nuestros aliados, las le-
vaduras, y su actividad.

Siguiendo el bélico símil, el bodeguero no debe

JZt`
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Fignra 2.-Levadura apiculada
en un mosto de u^a blanca al
cabo de treinta y seis horas de
fermentación a 25 grados. ^"isto
al microvcopio con awnento de
^400 diámetrus. (según microfo-

grafía de De Hossi.)

permanecer neutral en esta guerra, cuyos prosai-
cos motivos son tan semejantes a los de muchas
que provoca la humana ambición, con la ventaja,

para los microbios, de que ellos no saben encu-
brir hipócritamente la finalidad perseguida con al-

tisonantes palabras.
Pero no todas las levaduras, nuestros amigos,

son igualmente recomendables, y entre ellas en-

cuentra, el que las estudia pacientemente, muchas
especies y razas de comportamiento muy distinto.

Las hay que producen poco alcohol, bastantes
ácidos volátiles y aromas peculiares, gratos o des-

agradables; algunas paralizan su actividad en

cuanto el grado alcohólico se eleva un poco; otras
son susceptibles de producir y tolerar dosis de al-

cohol verdaderamente enormes, y de éstas podría-
mos encontrar razas insuperables en España (1) ;

levaduras hay habituadas a fermentar mostos más
o menos ácidos, que toleran temperaturas extre-
mas que paralizarían a otras especies o razas de

fermentos alcohólicos... etc, y, sobre todo ello,
complicando aún más el fenómeno de la fermen-
tación, tan sencillo para el que no le observa de

cerca, todas las levaduras poseen en mayor o me-

l^'igura S.-El mismo mosto de
la figura 2, ^^isto al microsco-
pio a las setenta y dos horas
a 25 grados. Predumina la le-
vadura, elípticat. (Igual amuen-

to. Ito s s i. )

nor grado un poder de habituación, podríamos de-
cir de aclimatación, que les permite tolerar condi-

ciones desfavorables, siempre que éstas se pro-
duzcan gradualmente, del mismo modo que un
hombre puede habituarse a las inclemencias del

tiempo y a privaciones que acabarían con el que

no está acostumbrado a soportarlas.
Finalmente, la cantidad de alcohol formado por

las levaduras, como arma de defensa propia, llega
a ser tan elevada, que intoxica a las mismas le-
vaduras que le produjeron y la actividad de las
mismas primero disminuye y luego queda parali-

zada, si antes no lo fué por obra voluntaria o in-
voluntaria del bodeguero, y el vino, seco, abocado
o dulce, se aclara lentamente.

(1) El que suscribe ha logrado en cierta ocasión obtener
un vino seco, absolutamente natural, sin adición ninguna de
alcohol, de 18^^6.

10
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No termina aquí la acción de los microbios;
pero ni podemos ni queremos entrar ahora en los

fenómenos que en el vino ocurren después de ter-
minar aparentemente la fermentación.

La comparación vulgar, pero no inexacta, que

nos ha guiado hasta aquí, nos ayudará a compren-
der la enorme utilidad práctica que puede tener

el estudio detallado y científico de los microbios
que intervienen en la fermentación "de cada tipo

de vino" y"en cada región" y de la influencia que
cada uno de aquéllos tiene en la calidad de los

caldos obtenidos. No hace falta encarecer la difi-

cultad de estos estudios; pero ella no disculpa

a los técnicos de llevarlos a cabo. Y avancemos
que hasta el día son muy escasos los intentos me-

dianamente logrados en este fructífero camino.

Hay quien se conforma con generalizar, a veces

sin escrúpulos ni distingos, estudios incompletos

y evidentemente no generalizables a todos los ca-
sos, aunque quizás lo sean a muchos. Y así se su-

pone que en el comienzo de la fermentación pre-
dominan levaduras (llamadas "apiculadas" por

los microbiólogos) que producen y toleran muy
poco alcohol (ciertas razas solo cuatro o cinco

grados, otras menos, algunas más), y pronto ven

paralizada su actividad; a estas levaduras acom-
pañan otras muy variadas (entre ellas las Tóru-

las), que algunos autores agrupan, con un crite-
rio muy poco científico, bajo el caprichoso nom-

bre de "levaduras salvajes" ; la tolerancia para el
alcohol es, naturalmente, muy diversa entre estas
levaduras. Algunas "levaduras apiculadas" produ-

cen bastante acidez volátil, y a ellas y a las "leva-

duras salvajes" se les atribuye la producción de
aromas y aun de aromas y gustos pronunciados y
característicos, no siempre gratos.

No es ocasión de detallar algunos incompletos
trabajos realizados por el autor de este artículo,

ni aun otros mejor logrados de otros investigado-
res sobre mostos de determinadas comarcas; nos

basta señalar que estos estudios demostrarían do-
cumentalmente muchos de los puntos expuestos,

y más aún las salvedades y reparos que deben
hacerse a toda generalizáción excesiva al hablar
de fermentaciones espontáneas de m o s t o s de

uva (1). Pero a falta de suficientes datos, supon-
gamos cierta en la mayoría de los casos, la inter-

vención de levaduras, de las que muchas son para-
lizadas por pequeñas dosis de alcohol, mientras que
se multiplican cada vez más y predominan (al-

canzando en ciertas ocasiones la exclusividad
práctica) las levaduras que producen y toleran ma-

yores cantidades de alcohol; estas últimas leva-
duras pertenecen casi siempre, en los mostos de

uva, al grupo llamado de "levaduras elípticas".

Las mejores "levaduras elípticas", las más ac-
tivas, las más adaptadas y las que producen y to-
leran más alcohol, serán los "soldados" que de-

beríamos elegir para que conquisten nuestros mos-
tos, o, al menos, "los destinados a convertirse en

vinos comunes de pasto o para mezclas, y, sobre
todo, los más débiles y los más ricos en azúcar."

A su tiempo pretenderemos justificar estas úl-
timas afirmaciones, e indiquemos ahora que pue-

de procurarse el predominio de las mejores leva-

duras mediante el empleo de los pies de cuba, la
utilización de levaduras seleccionadas, la fermen-

tación continua y la "fermentación supercuatro" ;

en la mayor parte de los casos a estas prácticas
acompaña la sulfitación juiciosa de los mostos, de
la que alguien ha dicho, con razón, que es el ma-

yor progreso enológico realizado en los últimos

cincuenta años.
Y para no abusar más de la paciencia del lec-

tor, aplazamos para un segundo y último artícu-

lo el tratar de la anlicación de cada uno de los
métodos de fermentación que acabamos de enu-
merar, y especialmerite de la del propuesto por

Mr. Semichon.

(1) Por ejemplo: en ninguna de ]as numerosas fermenta-
ciones que hemos estudiado en la bodega del Instituto Agrí-
cola de Alfonso XII (Moncloa), hemos visto predominar, en
ningún momento, a las levaduras apículadas; éstas fueron
siempre escaslsimas y difíciles de aislar, por su pequeño nú-
inero. Y esto ocurrió aun en los casos de fermentaciones ab-
solutamente espontáneas, sin sulfitación ni corrección algu-
na en el mosto.

11
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A R R I E N D O S R U S T I C O S por el Marqués de Legarda ^1>

Cuatro son las cuestiones que generalmente se

han discutido al tratar de los arriendos y que pue-
den servir también en esta ocasión de puntos de

meditación y estudio: I, cuantía de la renta; II,
duración del contrato ; III indemnización de per-
juicios por casos fortuitos; y IV, abono de me-

joras.

Cuantía de la renta.

La renta debe ser justa, o mejor, ser infe-

rior a la que se calcula que es justa. El Real de-
creto establece, en cuanto a la renta, libertad de
contratación, fijándose por lo tanto, su cuantía
por el libre juego de las leyes económicas.

Esta solución, que es muy acertada, debe obe-

decer a que del estudio que se ha hecho del asun-
to se ha deducido que no se ha abusado de la li-
bertad y que la renta asignada tradicionalmente
por este medio es generalmente inferior a la re-
putada como justa. Así parece también demos-
trarlo la experiencia, puesto que la situación prós-
pera de los arrendatarios les permite adquirir en

muchas comarcas las fincas que salen a la venta,
que además alcanzan precios muy superiores a
los que resultarían de tasarlas por su valor en
renta.

Lo demuestra también el que en muchos casos
haya margen para el subarriendo.

Hay, sin embargo, una restricción, que es el
derecho a rescindir el contrato dentro del plazo de
seis meses. Aunque esta facultad, como todo, pue-
de dar lugar a abusos, no parece qtte pueda pro-
ducir perturbaciones que hagan temer grandes
males de su aplicación.

12

Duración del contrato.

La duración del contrato debe ser amplia
para dar lugar a que el arrendatario desarrolle

sus planes agrícolas, y también para que se en-

cariñe con la tierra que cultiva, lo que es muy

conveniente. La práctica tradicional es que el

arriendo pase definitivamente de padres a hijos,

y de ello podrían citarse infinidad de casos.
En la Rioja baja, los padres se permiten divi-

dir las fincas del arriendo entre sus hijos, y como
frecuentemente la división se refleja en la esta-

dística municipal, no hay testamentaría en qtze
no se presente alguna complicación ocasionada

por esta costumbre.
En Guipúzcoa, al participar el casero las bodas

de sus hijos al dueño, dice :"Este lo casamos para

casa", sin recordar siquiera que la casa es del

arrendador.
Este régimen patriarcal conserva vivo el afecto

y espíritu de comprensión que, con razón, reco-

mienda el preámbulo del Real decreto.
Con acierto se fija en el artículo octavo la du-

ración mínima del contrato, y es de esperar que

su aplicación no produzca la menor dificultad;
pero hay que insistir en lo indicado anteriormen-

te respecto a la irresponsabilidad del arrenda-

tario.
El plazo impuesto por el artículo octavo obli-

ga al arrendador, pero no al arrendatario, que

carece de garantía y no tiene con qué responder.
Aunque, en comarcas en que predomina la de-

manda de tierras, no es frecuente que se dejen los
arriendos, todos los propietarios tienen en sus li-

bros partidas fallidas procedentes de colonos que
han abandonado las fincas y además las han de-
jado esquilmadas y estropeadas.

Se dirá que para reprimir estos abusos están(1) Véase el número 12 de AGRICULTURA.
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los Tribunales ; pero el remedio no es eficaz. Es
un remedio, como suele decirse, peor que la en-

fermedad, porque es sabido que pleitear con un

insolvente es un malísimo negocio.
No doy gran importancia a estos perjuicios: la

propiedad, que los ha sufrido durante siglos, pue-

de seguir soportándolos. Si se propone que se to-
men en consideración, es porque constituyen la

contrapartida de las mejoras.
Además, conviene señalar estos puntos para

destruir la leyenda de que el arriendo es única-

mente oneroso para el arrendatario.

Indemnización de perjuicios por
casos fortuitos.

E1 artículo quinto hace referencia a la in-

demnización de perjuicios en el caso en que sean

causados por casos fortuitos y que su cuantía al-

cance a la mitad de los frutos.
El abono de esas pérdidas es muy justo, y si en

alguna comarca no se practica es de equidad que

se adopte por precepto de la ley.

Los perjuicios por casos fortuitos se abonan en

diversas formas: en la Rioja baja va una comi-

sión a tasarlos, y se dice que "va a apreciar".
En estas evoluciones sale generalmente ganan-

do el colono, porque defiende con más tesón sus
puntos de vista que el propietario, representado

frecuentemente por un administrador poco celoso

y porque los peritos, preocupados por los perjui-
cios que pueden hacer al arrendatario, en las du-

das, se inclinan deliberadamente a su favor.

Abono de mejoras.

En el régimen tradicional de arriendos ape-
nas se ha tratado de mejoras, y esto ha pro-

ducido gran escándalo y ha dado lugar a que se
juzgue la conducta del arrendador abusiva y usu-
raria. No hay por qué escandalizarse, porque

todo tiene su explicación.
Na se ha hablado de mejoras, porque general-

mente no existen. Se ha demostrado la insolven-
cia de los arrendatarios, y el que cax•ece de recur-

sos para las más apremiantes necesidades de su
familia no ha de gastarse el capital (que no tie-
ne) en hacer mejoras en beneficio del dueño de la
finca.

Se dirá (y me adelanto a la objeción) que no
se debe generalizar y que puede haber arrenda-
tarios solventes. Así es, en efecto; pero esto no

quita valor y fuerza a la argumentación, porque
es axiomático que "la excepción confirma la re-
gla".

Pero hay más: cualquiera que haya leído el

preámbulo del dictamen de la Sección de la Asam-
blea Nacional, la discusión del Pleno de la mis-

ma y el preámbulo del Real decreto, habrá visto
que no se trata de legislar para los capitalistas,

sino para los desheredados, sobre los que se pre-
tende ejercer una especie de tutela. Los solventes
no necesitan de protección: pueden tratar de po-

tencia a potencia con los propietarios, recabar de-
recho a abono de mejoras y constituir fianza para
responder.

Es, por lo tanto, perfectamente legítimo y lógi-

co que en un comentario sobre el reciente Real
decreto se tome únicamente en consideración a

los solventes.
El Estado tiene también reconocida oficialmen-

te la insolvencia de los colonos, porque en vez de
cobrarles el impuesto de colonato endosa esta car-

ga al arrendador, que no tiene para el cobro los
medios coactivos de que dispone el Fisco.

A consecuencia de lo expuesto, se dan muchos

casos de arrendatarios que se van a las minas o
a América, dejando las fincas esquilmadas y sin

pagar las últimas rentas, y todavía son más nu-
merosos los que arrancan los frutales, empleán-

dolos como combustible.
Como ejemplos de perjuicios de mayor impor-

tancia, procede citar dos : un arrendatario que por

regar brutalmente arruinó las tapias de un huerto,
y otro que convirtió un huerto de recreo en lavade-

ro y local de engorde de cerdos, dejando los cau-

ces de riego, tapias y vivienda en un estado de-
plorable. En ambos casos, el dueño se limitó a

gastarse las rentas de varios años en reparar los
desperfectos, sin pensar siquiera en reclamar una

indemnización que no hubiera obtenido.
Los artículos del 14: al 18, ambos inclusive, tra-

tan del abono de mejoras por el arrendador. Son
(y no pueden menos de ser) casuísticos, y como

se refieren a cuestiones de apreciación, se pres-
tan a discusiones y pleitos.

Se aborda también en ellos la cuestión doctrinal

de la posibilidad de hacer mejoras sin intervención

del dueño de la finca. Esta cuestión es ajena al

objeto de este escrito, y tampoco interesa a nues-
tro propósito la clasificación que se hace de las

mejoras.
Los verdaderos amantes de la Agricultura aco-

gemos con entusia,smo las mejoras de la tierra,

deseamos vivamente que se realicen y que las pa-
gue el que las deba pagar; pero aspiramos tam-

bión a que se cumpla con lealtad el contrato de
arriendo y a que no se causen perjuicios a las

fincas arrendadas. Esto no es solo conveniente

para el arrendador, sino de interés social, puesto
que implica la pérdida de una riqueza creada.
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Notas prácticas sobre la reproducción del olivo
por 1Vliguel ORTECA NIETO, Ingeniero agrónomo.

Creemos interesante exponer algunas observa-

ciones prácticas sobre este asunto, tan fundamen-

tal para la Olivicultura española.
Es sabido las múltiples taras hereditarias que

la propagación asexual lleva consigo, mientras

que en el injerto sobre patrón de semilla silvestre

o cultivada se vigo-

riza la variedad cul-

tivada por el aflujo
de n u e v a energía

que le comunica la

savia de un "nuevo

individuo", y m á s
aún si éste es selec-

to, evitando de este
modo la decadencia

rápida de aquélla.
En el olivo, el pro-

sedimiento de propa-
gación es suscepti-
ble del perfecciona-

miento que procura
la técnicá de la se-
lección, y que un ár-
bol tan generoso y
que ha de permane-
cer tantos años en
el terreno, merece.

El procedimiento
general de propaga-

c i ó n del olivo en
nuestro país es el

asexual o por estaca, con pequeñas diferencias en
lo esencial. En Andalucía no se efectúa una ver-
dadera selección de las estacas, que además sería
difícil, por el gran número que es necesario dis-
poner cada año para las nuevas plantaciones. Si
bien es verdad que en algunas provincias se usan

estacas de olivos silvestres o acebuche, cuya ma-

dera es menos propensa a la caries, trasplantán-

dose también acebuches al lugar de asiento, para
injertar después, lo que supone una gran mejora
en el establecimiento de nuevas plantaciones y
todo esto es poco en proporción a lo comúnmente

Hneso de aceituna [lespunta[lo iniciando la germinaici6n (primera fase).

seguido. Es innega-

ble que el olivarero
no ha contado con

medios y con cono-
cimientos para per-

feccionar la crianza

y formación de nue-
vos olivares que res-

pondan a necesida-

des biológicas y eco-
nómicas que le ha-
gan más resistente

y productivo.
E1 procedimíento

de propagar el olivo
pcr semilla se ex-

tiende cada día más,
principalmente en
Italia y Norte de

Africa (Túnez, Ar-
gelia, etc. ) . En Ita-
lia (Toscana), hace
cincuenta años que

se empezó a ensa-
yar en Pescia, y hoy
se p u e d e afirmar

que es el procedimiento más generalmente seguí-
do en toda aquella nación.

Las ventajas indudables del olivo de semilla so-
bre el de estaca es el disponer el árbol de un po-
tente sistema de raíces penetrantes que le hace

resistir a la sequía, ya que en el olivo así obtenida

1-1
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la raíz pivotante central es fortísima y capaz de
ir explorando capas sucesivas del terreno, mien-
tras que en el caso de la estaca, dotada solamente

de raíces superficiales, esto no es tan factible. No
olvidemos que gran parte de los olivares están
situados en terrenos de colinas y laderas de poco

fondo, secos por tanto, pudiéndo-
se afirmar que las cosechas están
estrechamente relacionadas con
la cantidad de lluvia caída en el

año, según hemos podido deducir
al relacionar las cifras de ésta
con los valores de las cosechas en los

últimos quince años en la provincia de
Jaén. Esta última circunstancia, unida
a la falta de materia orgánica en el sue-

lo, que con las labores y el clima seco
mediterráneo es pronto consumida, es-

tas condiciones, que son las que deter-
mina el medio natural en que se cría el
olivo, no las hemos vencido o disminuí-
do al mínimum; antes al contrario, he-

mosle convertido en un organismo dé-

bil, siendo en nuestra creencia esta cir-
cunstancia una de las causas fundamen-

tales de la "veceria".
En el olivo de semilla se retrasará.

bastante la caries del tronco y raíces,
causa, según afirma Campbell, de la ve-

jez prematura, ya que con la estaca se
entierran, al efectuar la plantación, ele-
mentos muertos, que al ser atacados

por los hongos, originan esta enfer-

medad. Procediendo la aelimatación de
las e s p e c i e s vegetales, por semilla,
hoy se encuentra el olivo menos adap-
tado. Es muy interesante a este res-
pecto citar el hecho narrado por Galle-

sio de dos heladas acaecidas en Ligu-
ria, en los años 1709 y 1763, que des-
truyeron todos los agrios, los cuales,
hasta aquel tiempo, eran propagados
por estacas.

Se recurrió a la semilla, y sólo enton-
ces pudo decirse que los agrios se acli-
mataron en Liguria.

Estas son las principales ventajas del
olivo de semilla. Aún podían añadirse
otras. Como inconvenientes, sólo se se-
ñala que será más costosa la adquisi-
ción de plantas de esta clase y que tar-
dan un poco más en llegar al período de
fructificación, período que no tardará

tanto para el productor, ya que sólo el

viverista será el que tenga que esperar.

Examinado lo anterior, vamos a ver que no
existe dificultad alguna en hacer germinar en
vasta escala las semillas o huesos de la aceituna
si se tienen en cuenta algunas observaciones.

Es necesario, ante todo, despulpar la aceituna,

para lo que previamente se sumerge el fruto en

una lejía de potasa al 3-4 por 100

durante el tiempo preciso para
que se ponga bien blanda la car-

ne; conseguido esto, es fácil des-
pulpar a mano, valiéndose de un

cedazo de tela metálica que no
puedan pasar los huesos, y fro-
tando contra ella. Si se tratase de

una gran masa, podría recurrirse

^ a una pequeña deshuesadora. La-

vados con agua los huesos des-
provistos de pulpa, se secan, ex-
tendiéndolos en una capa delga-

da, debiéndolos conservar entre arena seca en
un lugar que no sea húmedo hasta el momento

de efectuar la siembra.
Antes de la siembra es necesario someter a

la semilla a algún tratamiento que favorezca la

penetración del agua a través de la madera y
llegue a la almendra. Para esto, una lejía al-

calina de potasa o sosa al 10 por 100 durante
ocho horas es suficiente, pudiéndose estratificar

los huesos en arena húmeda por espacio de

veinte o treinta días, si se quiere que la ger-
minación sea rápida una vez efectuada la siem-

bra. Una solución sulfúrica al 10 por 100 du-
rante una hora me ha dado también buenos re-

sultados.
En Norteamérica, después de varias expe-

riencias, se prefiere "despuntar los huesos, pro-

curando no herir la almendra, cosa fácil de
conseguir con unas tenazas, en cuyos bordes

se ha hecho una mella que resulta circular o
elíptica (según sea la sección del hueso) y cu-
yos ejes están calculados según sean los mis-
mos de la almendra o pepita; debe llevar la te-
naza una chapa de cobre, con otro orificio de

semejante forma, cuyos ejes son los del hueso,
incluída la madera, con objeto de no poder in-

troducir más que lo que se desee.
En mis experiencias he ensayado dichos di-

ferentes tratamientos, y todos ellos

Segunda fase de la germina-

ción de la accituna. (Plantita

de olivo en su primera eda.d.)

son buenos si se tienen en cuenta

otras circunstancias.

Hasta aquí sólo nos hemos ocu-
pado de las operaciones previas a

que hay que someter los huesos de
aceituna para que germinen. Vea-

mos las condiciones del medio.

1:)
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Respecto a las condiciones del semillero, he de
indicar que la tierra ha de ser suelta. En Italia
(Pescia), donde existen los viveros más afama-
dos, usan arena corriente humedecida, pues la ta-
pan con pajones, que riegan con relativa frecuen-

cia, ya que no tapándolo la evaporación impon-
dría un mayor nú-
mero de ellos, fe-

nómeno q u e ad-
quiere más valor
en nuestro clima,

generalmente más

seco. No se debe

abusar, pues, ^i e 1
riego; pero es ne-

c e s a r i o siempre
u n a dosis conve-

n i e n t e de hume-
dad, que fácilmen-

te se regula a los
pocos días, no in-

dicando el número
de ellos, ya q u e
variará con la zo-

na en que se tra-

baje. El profesor Marinucci aconseja usar la

"puzzolana" reducida en fragmentos, como mate-

rial magnífico para usar en el semillero, ya que
favorece bastante la aíreación. Tampoco aconse-

ja usar cubiertas de paja para conservar la hu-

medad, pues de esta
manera se favorece

la putrefacción de la
almendra en el mo-
mento que precede
a 1 a germinación.
Yo no la he usado,

pues en mis prime-
ras experiencias, al-
gunas almendras vi

que, en efecto, eran
atacadas por la en-
fermedad. H e m o s
usado como mate-
rial buena arena con

un poco de mantillo
y no cubriendo con

pajas.
La semilla no de-

be enterrarse profunda, lo que dificultaría su nas-
cencia, ni demasiado somera que la humedad sea
escasa. Una profundidad de uno a dos centíme-
tros es buena.

Por último, es conveniente que el semillero ten-
ga un estrato que drene la capa superior en don-

de está la semilla, con objeto, además, de favore-

cer la aireación.
Operando así es fácil obtener germinaciones a

los cuarenta días de efectuada la siembra.
En Italia se aconseja sembrar los huesos er^ ju-

lio-agosto, en cantidad tal, que cubran casi por

Tercera fase. Olicos varios meses despnés de la germinaciún.

entero la superficie
del semillero; pero
esto he podido
comprobar quc de-

penderá del poder
germinativo de la
eariedad ensayada
y, cotno es natural

también, de que la
especie sea silves-
tre o cultivada, y
se puede dar el ca-

so de que sea tan
a 1 t o dicho poder
germinativo, q u e
resulten esp e s a s

las siembras, y lo
que es aún peor,
que se estorben en

el momento de la nascencia, por dar lugar a pre-

siones, que alteren la profundidad a que cada
hueso se encuentre. A pesar de esto, no es difícil

obtener semilleros con 50 plantas por decímetro
cuadrado, como me ha sucedido con ciertas va-

IIn ma^g^níficu uli^•ar, en pleno desarrullo, ŭe Yeg:^lajar (.Taén).

(Fotos Espinar.)

riedades, creyendo
difícil que pueda ser
superada esta cifra,
1 o que ha corres-
pondido a una ger-
minación de un 40-
^0 hor 100 de la se-
i^illa sembrada.

P o r lo anterior,
creo es preferible la
:;iembra e n líneas,
para cuando se va a
diferir el trasplante
en vivero y en ma-
sa, como podría de-

cirse, cuando se ha-
ya de hacer la ope-
ración anterior un
pcco tiempo después

de la germinación, ya que, aun a pesar de que fa-

vorezcamos su marcha con soluciones nutrítívas,
no resolveremos el que se detenga en su desarro-
llo vegetativo.

La nascencia de las plantas durará bastante,
pues si la siembra se efectúa en julio-agosto, con

1G
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la llegada de los frío del invierno, se retrasarán
hasta febrero-marzo o abril las últimas, debiendo
por esto adoptar el semillero en sitio soleado y

abrigado de los vientos fríos y procurando pue-

dan taparse durante la época de los fríos más in-

tensos y nieves si se temiesen, pues recién nacido

el olivo tiene muy delicadás sus tejidos y segu-
ramente se helarían bastantes de no hacerlo así.

Quédense para otra vez otras notas sobre asun-

to tan vital para la Olivicultura española.

ALIMENTACION DEL GANADO VACUNO

COMENTARIOS PRACTICOS
por Ramón OLALQUTACsA, Ingeniero agrónomo.

Mucho se ha escrito sobre alimentación del ga-

nado, particularmente desde que el problema bro-
matológico se ha orientado con bases científicas;

pero se ha escrito poco sobre su práctica econó-
mica.

Los procedimientos más modernos de alimenta-
ción a base de unidades forrajeras, divulgadas

por mi joven compañero, Simón Paniagua, en un
excelente folleto de reciente publicidad, con apor-

tación de trabajos propios, enfocan mejor el pro-
blema hacia una técnica económica, que los pro-

cedimientos basados en Ia aplícacíón de las tablas
de Wolf u otras similares, que sirven, sin exnbar-

go, de comprobantes para el perfecto equilibrio de
las diferentes alimentos utilizados en la formación
de la ración, equilibrio que se expresa en las co-
nocidas relaciones nutritivas.

E1 método basado en las unidades forrajeras
hace separables sencillamente las dos partes en

que se divide toda ración dada a un ganado, a
saber: ración de conservación y ración de produc-
ción, y con ello fija una base económica que se
fundamenta sólidamente sobre la perfecta utili-
zación de esta ración productora.

El ganado debe vivir holgadamente, disponien-
do de los alimentos suficientes para aguantar las
pérdidas de calor que sufre constantemente, para
aumentar con la edad normalmente de peso y para
disponer de energías en Ia digestión de todos los

alimentos que consume. Estos alimentos consti-

tuyen la ración de conservación del animal. Un
animal de determinado peso necesita un número
de unidades forrajeras para vivir y desarrollar sus

funciones fisiológicas naturales, y estas unidades
forrajeras se le dan a base de aIimentos baratos,

de alimentos no concentrados, de alimentos que
para reunir muchas unidades forrajeras necesitan
tener peso notable. Y este alimento voluminoso

da calorías bastantes para la conservación del
animal, y al tiempo que llena su panza satisface

sus exigencias puramente fisiológicas.
Y lo que en una máquina corriente se consigue

constantemente con grasas, limpieza, reparacio-

nes y ajustes, se logra en el animal con henos, re-

molacha, ensilajes, pulpas, beza, etc.
^ Qué necesita una máquina para producir in-

dustria? Unas veces carbón, otras gasolina, acei-

te pesado otras, o electricidad: una materia pri-
ma de producción, dependiente de la clase de má-
quina de que se trate. Y así, la máquina animal

productora de trabajo, o de leche, o de lana, ne-
cesita también un combustible animal apto para

su producción industrial. Y de este combustible-
alimento de producción-queremos hablar, y en

una máquina que ha de producir leche, que no es
otra cosa el ganado vacuno lechero. Y en lugar

de dar el citado alimento a tontas y a locas y es-
perar el resultado, fijémonos en lo que nos dicen

los estudios técnicos:
"Para producir un kilo de leche se necesitan
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0,35 unidades forrajeras; pero serán más o serán
menos, según las razas, el clima del lugar de q^ae

se trate y la clase del ganado."
Desgraciadamente, en este más o menos se en-

cierra toda la economía de la producción. De nwda

nos sirve dar 0,35 unidades forrajeras si el valor
de estas unidades nos resulta superior al del litro
de leche al pie de establo, y aunque fuera menor,

sería absurdo conseguir con 0,35 unidades lo que
económicamente puede conseguir con 0,27 0 0,28.

Todo ganadero debe de saber para su establo,

y lo más aproximadamente posible, el valor de
este coeficiente, de su coeficiente. Tomemos un

lote de ganado, o tedo el establo si se quiere; de-

"Helio Bracelet Ormsby Matador". Nieta de "5ejís «'al-

ker Matador", gran eampeona en la feria. del Estado de

California el 1929. Igual qne las vacas de la anterior ge-

neración cría de "Sejis Walker Mata<lor", ba prodacido

más de 4511 kilos de manteca en un año.

mos una ración de producción corriente, y varie-

mos unas veces en alza y otras en baja esta ra-
ción. Si el aumento en litros en el alza tiene ur^
precio superior al aumento del precio de fa ración,
sigamos aumentando. Si ocurre lo contrario, ju-
guemos a la baja, y aunque baje la producción

veamos si el descenso por valor de leche es me-
nor que la baja en el precio de la ración. Y en el
alza o en la baja llegaremos a un punto de equi-
librío : si sube la ración, no se aumenta la leche
en proporción; si se disminuye, baja la leche en
desproporción. Este es el punto económico, y di-
vidiendo las unidades forrajeras totales de la ra-
ción de producción, por el número total de litros

obtenido, tendremos el coeficiente forrajero eco-

nomlco del establo en que se ensaya. ^ Es esto de
importancia?

Pensemos un momento en la inmensa mayoría

de vaquerías, en que al descenso de la producción
de leche sigue un absurdo aumento de ración de

producción: harinas, salvado, tortas, etc.
Se sabe que en toda vaquería hay descensos for-

zados cuando la masa del ganado se aleja del par-

to. L A qué forzar una producción que no ha de
llegar ?

Sabido y obtenido el coeficiente, multipliquemos
el número de litres total producidos en un día en
el establo por dicho coeficiente, y demos el resul-

tado en unidades forrajeras en la ración del si-

°Carnation Ormsby Parthenea". Nieta de "Sejis Walker

iliatador" y gran campcona en la Iŭxposición de ^'entu-

ra (('alifornia) ile 19'^9, y tle producción y rendimiento

anúlogos a la anterior.

guiente día. Suben las vacas, aumentamos la ra-
ción, baja la leche, disminuimos la ración de pro-
ducción, qtteda?1do solo como constante en las ra-
ciones el alirnento voluminoso de conservación ci-

tado al comienzo.
Tanto das, tanto comerás, debe el ganadero de-

cir al callado ganado, contando pesetas al medir
la leche producida, sín obcecarse viendo cómo una
vaca da una producción grande y calculando que
hay una cantidad de litros en ella, descaradamente
antieconómicos, que anulan acaso toda ganancia,

cuando no empeñan.
^Qué se yo de unidades forrajeras?, dirá algún

ganadero.
Si eres gran criador, no perderás el tiempo ad-

1$
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quiriendo elementales conocimientos de alimenta-
ción. ^ Acaso en la industria corriente el propie-
tario, el ingeniero o el capataz no estudian antes

las bases económicas de su empresa?
Sí eres propietario pequeño y no estás en con-

diciones de aprender grandes cosas, te ofrezco
una solución, que se acerca a la práctica científi-

ca de la alimentación.
Separa los alimentos voluminosos que das al ga-

nado: ensilajes, remolachas, henos, pajas, etc., de

los alimentos concentrados : harinas, tortas, sal-
vados, etc. ; da de los primeros lo mismo que das
al ganado, y juega en los segundos-los alimen-

tos caros-, al alza y a la baja, en peso, ya que
no en unidades forrajer.as. Llegarás a ahorrar
t_zucho dinero en los momentos de descenso en la
leche de tu ganado, y no temerás el aumentar el

alimento concentrado, cuando las vacas, tras el
parto, entran en su momento favorable. L Qué
hace el buen ganado? Responde perfectamente a
estos juegos, y con pocas unidades forrajeras, un

poco alimento concentrado, da mucha leche y con

mucha constancia.
Muchos creen que todo ganado bien comido de-

vuelve la comido por servido, y esta es una la-

mentable equivocación.
yPara qué servirían entonces esos animales se-

lectos, ese ganado de genealogía que constituyc
la aristocracia del vacuno?

Si una cabeza no responde .a las prácticas eco-
nómicas, de una vaquería, debe desecharse inme-

diatamente, y tampoco deben de conservarse los
descendientes de un ganado que se limita simple-

mente a cumplir, haciendo constantemente guiños

económicos a su dueño. Ese ganado colosal, del

que frecuentemente se ven fotografías en las re-
vistas agrícolas y sobre el que escriben artículos

citando producciones de 10, 12 y hasta más miles

de litros de leche en doce meses, tiene su gran

misión que cumplir: debe de dar el litr^ de leche
con pocas unidades forrajeras, aun llegando a pro-
ducciones considerables. Ni más ni menos. No quie-

ren esas cifras decir que forzosamente se tengan
que extraer esos 10, 12 ó más miles de litros de
leche de las ubres de ese ganado. Puede ocurrir

que, según los precios de las hariiias, tortas, etcé-
tera, sea más económico pedir al citado ganado

siete u ocho mil litros; pero siempre nos dará

cada litro de estos más barato que cualquier expó-
sito animal, sin historia y sin antecedentes.

No es sencillo, ni mucho menos, el fijar con al-

guna exactitud el coeficiente de unidades forraje-

ras por litro de leche, porque es el resultado de
un continuo estudio y de una constante experi-

mentación; pero sí lo es el aproximarse bastante

a esa cifra, lo mismo que en cualquier negocio es

más fácil jugar con pesetas que con céntimos.
Pero llegado a una primera aproximación, el ga-

nadero verá los resultados, y con los resultados
se animará al estudio, ya que los céntimos que

ruedan en una explotación de alguna importancia
suman pesetas y más pesetas, como no puede ig-
norar cualquier ganadero de algunos vuelos.

Y esto no es teorizar, ni ganas de hablar a hu-
mo de pajas, sino el resultado ligeramente ex-

puesto de una práctica eficaz. Por esto se lee con
agrado ese "0,35 unidades forrajeras, o más o

menos", que deja a la experimentación del gana-
dero el definir su coeficiente, demostrando una vez

más que la práctica es la aplicación específica, de
las normas generales que ha señalado la teoría

después de profundos estudios en que se plantean
problemas, se encuentran soluciones y se definezz
orientaciones, pero sin la ambición de llegar a re-
solver un caso concreto.

El resultado de estas impresiones, quizás algo

deshilvanadas, se puede expresar en pocas pala-
bras : todo ganadero debe de tener anímales se-
lectos, cueste lo que cueste; debe de jugar al alza

y a la baja con la ración de producción que da al
ganado, y definir el coeficiente, su coeficiente fo-
rrajero.

El problema de la alimentación del ganado es
demasiado complejo para que se pueda abando-
nar al azar.

El ganadero debe de estudiarlo, pues, de lo con-
trario, deshará su industria o ganará menos de lo
que lógicamente puede pretender, y en algún caso
no se verá en la necesidad de agotar su inteligen-
cia estudiando el fracaso económico en el fraca-

so de las economías poco legales, cuando pudo
emplear sus dotes en el conocimiento, fácilmente

asequible, de las normas de una buena y racional
alimentación.
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r- ^cnraciones
La organización agropecuaria y las Diputaciones provincia^es

por Timoteo de ANTON[O Y GIL

El Real d.ecreto de 17 de noviembre del pasado

año, organizando la función social y técnica de
agricultura y ganadería bajo la tutela de las Di-

putaciones Provinciales, puede constituir el mo-
mento inicial de su desenvolvímíento y progreso,

si se encauzan debidamente estas organizaciones

y si los Consejos Agro-pecuarios que se crean en
su artículo primero disponen de los fondos preci-

sos para ello. Pero no conviene ilusionarse dema-
siado ni hacer concebir grandes esperanzas a los

agricultores, pues la realidad habría de ser muy

desconsoladora si, como ha de ocurrir en la gene-
ralidad de las provincias pobres, estos Consejos

no disponen de los medios necesarios para reali-

zar este fin.
Los recursos económicos que las conceden los

artículos 18 deI Real decreto citado son ^tan mo-

destos en provincias pequeñas, que para llegar a

realizar los proyectos más rudimentarios se nece-
sitarán varios presupuestos que significan varios

años; claro es que por algo ha de empezarse; pero,
L calmará esta iniciación la angustia que sienten la

agricultura y la ganadería por su redención ? Fir-

memente creemos que no.
El proyecto más sencillo, más rudimentario de

cada provincia ha de comprender, a lo menos, una
escuela más o menos amplia en la capital de la
provincia, campos de experimentación y de de-

mostración en las cabezas de partido y en los prin-

cipales pueblos; algunas manifestaciones de in-

dustrias derivadas, como aprovechamiento de pro-
ductos lácteos, en forma de quesos, fabricación
de mantecas, harinas lacteadas, etc., etc.

Además, pequeñas manifestacíones agrícolas y
pecuarias de avicultura, de cunicultura, apicultu-

ra, colombicultura; difusión de enseñanzas agríco-
las y pecuarias por medio de cátedras ambulan-

tes, folletos, hojas divulgadoras. Pues esto, que

sería lo más modesto, supone la compra de terre-
nos adecuados para la instalación de la Escuela
y Campos de experimentación o demostración,

construcción de los edificios necesarios para dar
Ias enseñanzas, compra de terrenos para realizar

las prácticas agrícolas que han de ser el "ánima

vili" en que se ofrece el milagro de convencer a los
agricultores, compra de ganados para el trabajo

agrícola de demostración y para establecimiento
de paradas de sementales, a fin de llegar al me-

joramiento de las razas; compra de maquinaria
y, por ende, el nombramiento de personal para
atender a todos estos servicios, a más de los te-
rrenos y construcciones para esas pequeñas in-
dustrias derivadas de la agriŭultura y ganaría.

Algunas provincias que dispusieron oportuna-

mente de medios económicos y de diputados en-
tusiastas de estas fuentes de la economía nacio-

nal, se lanzaron a la instalación de algunos esta-

blecimientos de carácter agro-pecuario y tienen
ya hoy una base para la aplicación de éstos, como
sucede en Palencía y León y aIgunas otras, y si
cuentan con una Diputación en que predominen

elementos agricultores o aficionados siquiera al

campo, hallarán seguramente en el Real decreto
aludido elementos, si no abundantes, al menos

medios de alguna eficacia para llegar al desen-
volvimiento e implantación de un plan agro-pe-
cuario, que elevará rápidamente la cultura agrí-

cola de sus campesinos; porque, eso sí, es indu-
dable que la clase agricultora está anhelante y ex-

celentemente dispuesta a recibir enseñanzas, y la
semilla que se siembre germinará rápidamente.

Pero, por desgracia, estas provincias pueden
contarse por los dedos de la mano, pues la casi

totalidad, atenta siempre y acuciadas por los pro-
blemas más urgentes e inaplazables de las aten-
ciones de Beneficencia, huérfanos, expósitos, an-
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cianos, locos, sordo-mudos y ciegos; carreteras y
caminos vecinales y de las cargas obligatorias que

imprudentemente las echaba el Estado; gastos de
Prisiones, aumentos graduales de maestros, alqui-
leres de Escuelas NormaIes, bagajes, etc., etc., de

las cuales algunas han sido suprimidas con aplau-
so general, y otras que aún conservan indebida-
mente, como son gastos del Tribunal Contencio-

so, alquileres de casas para oficinas del Catastro

parcelario, material y casa de Ias Juntas de Co-
lonización y de Audiencias provinciales, material

de Ia Junta del Censo, local para la Juntas de Ac-
ción Social, hoy de Colonización; material de Go-

biernos civiles, etc., etc., que las agobiaban y aun

agobian con su peso irresistible, temerosas de re-
cargar el contingente provincial que las hacía
odíosas a los pueblos y contribuyentes, no hicie-

ron otra cosa que ir viviendo sin atreverse a rea-
lizar alguna medida en beneficio de la clase agrí-

cola, y hoy estas Diputaciones de tercera clase, si
bien es verdad que han mejorado en algo sus in-
gresos, no en lo suficíente para que puedan reali-

zar el sacrificio necesario para la implantación
rápida de estos servicios.

Fijándonos en la provincia de Segovia (el caso

es igual que si fuera otra de su categoría) , con

grandes apuros y dejando quizá indotados otros
servicios, ha consignado la cantidad de 30.000 pe-
setas para atender a los gastos de agricultura, y

haciendo la cuenta de los recursos de que podrá

disponer en e1 año actual para toda clase de aten-
ciones de agricultura y ganadería, teniendo en

cuenta los recursos que concede el capítulo terce-
ro del Real decreto citado, resuIta que como se Ia

concede el 5 por 100 del importe de la contribu-
ción rústica y pecuaria, cobrará, aproximadamen-
te, 120.000 pesetas, suponiendo que llegue a fijar
el máximo autorizado, que con las 30.000 pesetas

consignadas por la Diputación, suman 150.000,
más la aportación del Estado, que serían 30.000
pesetas; ascendería, en junto, a 180.000 pesetas;

pero como ha de destinarse un 50 por 100 de la

que importe el 5 por 100 sobre las contribuciones
rústica y pecuaria, o sea, aproximadamente, pe-
setas 60.000, a plagas del campo, quedaría un re-
manente para todos los servicios de carácter agrí-
cola y pecuario de 120.000 pesetas, de lo cual ha-
bría de descontarse lo relativo a personal, que
calculado en unas 30.000 pesetas, dejarían un mar-

gen solamente de unas 90.000 pesetas para los
gastos de instalación de la Escuela de Capataces

y Peones Agrícolas, campos de experimentación y
demás establecimientos agro-pecuarios y compras

de terrenos, maquinaria, ganados, etc., que, como

se ha calculado en más de 300.000 pesetas, ha-
brían de tardarse más de tres años hasta tener

montado el servicio.
Ahora bien : esto podría obviarse y llegarse rá-

pidamente a la implantación de los servicios si a

las Diputaciones de presupuestos de gastos meno-

res de 3.000.000 de pesetas se las hiciera un em-
préstito como el realizado para la construcción

de caminos vecinales, capitalizando las cantidades
que el Estado y las Diputaciones consignaran en

sus presupuestos, bien con el Banco de Crédito
Local de España u otro establecimiento de cré-

dito, a pagar en treinta años, y entregando las

cantidades que a cada provincia correspondieran
para la realización de los proyectos de instalación

en un plazo menor de dos años, o menos si antes
pudieran realizarlo, dedicado exclusivamente a Ia

instalación de los servicios y compra de ganados,
terrenos y maquinaria y construcción de edificios,

dejando para los presupuestos ordinarios los gas-
tos de personal, entretenimiento y conservación

de edificios y reposición de ganados, etc.

Es indudable que la orientación que se da en

el Reglamento para Ia implantación de los servi-
cios agro-pecuarios es excelente y que, rectifica-

dos algunos lunares que en él se observan, ha de
llegarse en plazo corto al desenvolvimiento de la

agricultura y de la ganadería, fomentando la pro-
ducción e intensificándola, elevando la cultura

agrícola y pecuaria de nuestros agricultores, y que
si se dieran facilidades en la práctica, resultaría

tal organización un acierto, como lo ha sido la
construcción de caminos vecinales por las Dipu-
taciones, ya que en el año de 1929 se han cons-

truído más que en los cinco años últimos cons-
truyó e1 Estado y en mejores condiciones y más

baratos, digan lo que quieran algunas revistas
técnicas, que afirman, con desconocimiento de la

realidad, lo contrario.

NOTA DE LA REDACCIÓN.-Aunq2be la Revista no

co^nparte la orientación ni los comentarios que en

este párrafo se contienen, queremos, después de

salvado nuestro voto, exponer a nuestros lectores

lo que piensan nuestros estimables colaboradores

en problema tan nuevo y trascendental. Nuestra

independencia e imparcialidad a ello nos obli-

gan.
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'c^el anac^o

La "Modorra" en el ganado lanar
por Félix F. TUREC^ANO

Inspector de Higiene y Sanidad Pecuaria.

He aquí, lector, una enfermedad que, desde el

punto de vista de la patología animal, no debiera

tener otro interés que el de una cita histórica.

Sin embargo, se registra a diario, en algunas

regiones, no obstante el acabado estudio y vulga-
rización que de la misma se ha hecho. Y es que,

tan arraigado está, en nuestra población pastoril,
el error tradicional sobre su origen, que la lucha
contra ella se hace di-
fícil y persiste, causan-

do importantes pérdi-
das, que, si no alar-

man al ganadero por

la forma de suceder-
se, no dejan de acusar
en ciertas zonas un

déficit sensible en las
e x p 1 otaciones pecua-
rias.

Por lo mismo, cree-

mos de interés insis-
t i r sobre su conoci-

Esta enfermedad, que ataca con preferencia al

ganado lanar joven, corderos, borregos y prima-

les, infecta también al vacuno, cabrío y aun a los
solípedos.

Síntomas.-Los síntomas son bien conocidos por

nuestros ganaderos y pastores. El "torneo", apar-
te de lo que pudiéramos llamar primera fase o pe-

riodo, preséntase con torpeza creciente, desvarío,

t o n t e r a, estupidez,
etcétera. Siguen luego
los movimientos obli-
gados "en forma de

vueltas", bien alrede-
d o r de un miembro
anterior o posterior o

d e 1 eje longitudinal

del cuerpo. Otras ve-
ces, los enfermos dan
traspiés y caen al sue-

lo o marchan de fren-

te con la cabeza "en-
capotada" o "despa-

"Tenia C'uenurus", tamaaio natural. (A. Railliet.)

miento y el modo de combatirla, haciéndolo así,
prestamos un buen servicio a los intereses gana-
deros del país.

La "modorra" o "modorrera", científicamente
"cenurosis", es una enfermedad de origen parasi-

tario, causada por la presencia del "Coenurus ce-
rebral", en el cerebro o en la medula de los ani-

males receptibles y cuya característica clínica es
la irregularidad de los movimientos y tendencia
de los atacados a moverse en círculo. De ahí el
nombre de "torneo" y"vértigo" con que además
se la conoce.

pando" ; se tumban, echan a correr, levantando

mucho los miembros, o padecen accesos epilépti-
cos, estrabismos, etc.

Tales movimientos, cuya manifestación e inten-
sidad guardan relación con la cantidad de pará-

sitos y su desarrollo y situación, se observan, so-
bre todo, cuando hay cambios de tiempo, cuando
éste es bochornoso, cuando los animales pastan

con un sol ardiente, en una palabra: en todas las
condiciones que determinan un aflujo sanguíneo

hacia el cerebro. Los animales atacados acabarían
por morir de parálisis o de caquexia si no existie-

ra la costumbre, muy lógica, de sacrificarlos.
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Etiología.-No vamos a señalar las distintas
creencias, falsas creencias, que al origen de esta
enfermedad se achacan. No son los cambios brus-
cos de temperatura, la insuficiente alimentación,

el calor excesivo de los al-
bergues, la influencia lunar,

etcétera, los orígenes de la
misma. E s t a enfermedad
solo reconoce una causa, y
es ésta la ingestión de hue-

vos procedentes de una te-

nia (Tenia coenurus), que

vive en el intestino del pe-
rro y que por desarrollar,

en los anilnales que ingie-

ren sus huevos, el "cenuro
cerebral", se la denomina

tenia cenuro.
Modo de infección. - E 1

perro que come cruda la ca-
beza de una res modorra

ingiere los cenuros, y como

estas vesículas o bolas de
agua contienen "scolex" o
cabezas de tenia, en el in-
testino del mismo adquie-

y como solo ello es factible en los centros nervio-

sos, hacia ellos se dirige. Para ello perfora la pa-
red de los indicados órganos, hasta que penetra
en un vaso sanguíneo. Ya en este lugar es arras-

trado por la sangre hasta
llegar a un capilar de infe-

rior calibre al diámetro del
parásito, y, allí detenido,

perfora de dentro afuera la
pared del vaso, alojándose

en el tejido inmediato. Los
que quedan en los tejidos

muscular, conjuntivo, etcé-
tera, como no hallan medio
apropiado a su vida, se en-

quistan y no tardan en mo-
rir. Aquellos otros que la

corriente de la sangre los
llevó al cerebro, como aquí
precisamente encuentran lo

necesario a su desarrollo,
aquí lo verifican, formando

una "vejiguilla" de un ta-
maño que varía desde el de
una cabeza de alfiler al de

un huevo de gallina. Son lo

CereUro de nn earnero at<LCado por el "Coennro". En
el hemisfario dcrechu se ve lu, zonu ocupada por el

par{tsito.

que vulgarmente se llaman "bolas de agua", en

cuya cara interna aparecen en número considera-

ble los "escoles" o"cabezas de la tenia coenuro",

fase que precede a la tenia perfecta. Estos "esco-

ren su total desarrollo, comenzando luego a pro-
ducir anillos y, con ellos, los huevos, que, al

ser expulsados por los escrementos, se depositan
en los pastos y otros sitios, aguas encharcadas,
etcétera, y de es-

tos puntos los to-
ma el ganado. Es
decir, que la "mo-
dorra" la adquie-
ren las reses tra-
gando huevos de
la "tenia cenuro",
y los perros ad-
quieren la tenia
comiendo crudos
los cenuros de la
res enferma.

El hecho es sen-
cillísimo. Un lanar
ingiere los expre-
sados gérmenes,
los cuales, llegados
al estómago, son
atacados por los

jugos de este ór-

les", para que lle-
guen al estado de
tenia, es preciso,
repetimos, que pa-
sen al intestino del

perro, único ani-
mal y órgano don-

de puede verificar-
se esta transfor-
mación. La tenia
^dulta produce ani-
11 o s, especie d e

lombrices blancas,

aplanadas, como
de un centímetro

de longitud, que se
contraen como los

gusanos y son ex-
pulsadas por los

perros con los ex-Lote de corderos utacndos por el Co'nuro cereUrnl.

gano, que disuelve su cáscara, y el embrión que
contiene queda en libertad. Este embrión, que no

puede vivir en el estómago ni en el intestino del

lanar, busca el sitio donde continuar su desarrollo,

crementos, llevan-

do multitud de huevos que, al ser ingeridos por

los lanares, les engendra la enfermedad.
Tal es el nexo, sin fin, que se establece entre el

perro y el carnero en la evolución de la "mo-
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dorra" de éste y en la "teniasis" de aquél.

Tratamiento.-Puede ser curativo y profilácti-

co. El primero apenas si tiene valor práctico. No
pasan de ensayos los realizados con algunos reme-

dios, y por sus resultados no hemos de recomen-

darlos.
El profiláctico es más seguro; además, que siem-

pre es más útil prevenir que curar. Y en este sen-

tido, conocida la causa y el modo de evolucionar

el germen, nada más sencillo que evitar la apa-

rición de la "modorra".
Lógrase ello cumpliendo con el mayor rigor las

indicaciones siguientes :

Primera. Impidiendo que los perros coman las

cabezas de las reses enfermas, para lo cual deben

destruirse por el fuego o enterrarlas a profun-

didad.
Segunda. Administrando a los perros de ga-

nado y aquellos otros que anden por el campo y
hayan comido cabeza de res modorra, tenicidas y

purgantes tres o cuatro veces al año.
De cómo ha de cumplirse la primera no hay que

hablar. A1 alcance de ganaderos y pastores está;

lo que hace falta es tener fe en la misma para
cumplirla con el mayor escrúpulo.

En cuanto a la segunda, sometido el perro a un
régimen exclusivo de leche, el día anterior al en

que se le dé el medicamento, consiste en admi-
nistrar al mismo (según tamaño), 20 a 30 gra-

mos de couso en polvo, 30 a 40 gramos de azúcar,

y leche en cantidad bastante, para que la tome
voluntariamente.

También se aconseja dos o tres gramos de ex-

tracto etéreo de helecho macho, polvo de regaliz
y manteca., preparado en dos bolos, que se dan
con una hora de intervalo.

Más tarde, transcurridas tres o cuatro horas, se

da un purgante, que puede ser el aceite de rici-

no, 40 a 50 gramos, a fin de que expulse las te-
nias matadas por el vermicida.

Con esto, y tener atados o encerrados los perros
el día que se les tenga en tratamiento, a fin de

destruir después, por medio del fuego, cal, etcé-
tera, los excrementos que expulsen puede darse

por segura la extinción de esta plaga, que tantos
daños causa a nuestros ganados.

E1 cultivo del cáñamo para semilla
por José BLANC, Ingeniero agrónomo de la Confederación Hidrográfica del Segura.

De las plantas textiles que se cultivan en nues-

tra patria, es indudablemente el cáñamo una de

las másinteresantes

d e s d e el punto de

vista agrícola, por
exigir un laboreo es-

meradísimo, g r a n

cantidad de trabajo,
siempre bien remu-
nerado, y p o r los

muchos usos de su
resistente fibra.

Se cultiva en la

mitad de las provin-
c i a s españolas, si

bien en pequeña ex-
tensión, salvo en al-
gunas, como Alican-

te, en la que su cul-
tivo o c u p a 2.500
hectáreas; le sigue
en orden de impor-

tancia, por la exten-
sión ocupada, Caste-

llón, con 1.000 hec-
t á r e a s, y Murcia,

con 800. En todas ellas, menos en esta última, su
cultivo se dedica casi exclusivamente a la obtención

Ejcmplo de alternatica.

de fibra, y por eso

los coeficientes de
producción de semi-

lla oscilan entre 1 y

cuatro quintales mé-
tricos por hectárea

( e n Alicante sólo

0,3 quintales métri-
cos).

En las vegas de
Caravaca y Cehe-
gín, de la provincia

de Murcia, donde se
c u 1 t iva el cáñamo
con la finalidad de

o b t e ner cañamón,
llega el grano a 16

y 20 hectolitros, o
sea alrededor de los

13 quintales métri-

cos por 1 a misma

unidad de superficie.
El cáñamo Canna-

bis sativa pertenece
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a la familia de las Ur-

ticáceas y tribu de las

Cannabíneas, siendu

originaria del Norte

de Asia; su cultivo se

introdujo en España
por los romanos. Es

planta anual, de 1,50
a 4 metros de altura;
su tallo de superficie,
áspera y pubescente,
ramificado en plantas

aisladas, es r e c t o,
vertical y simple en
^iembras espesas. Tie-
ne las hojas palmea-

das; de cinco a siete
lóbulos lanceolados y
dentados, de c o 1 o r
verde intenso por el

haz y más claro y pá-

lido por el envés. La
raíz es larga, profun-

da, fibrosa y blarca.
F:jemplo de alternatia^a.

lice tampoco le es fa-
forable; en todos los

casos el buen desarro-
llo está en razón di-

recta con la riqueza

en materia orgánica.
Le conviene el cli-

ma templado; las ba-

jas temperaturas las

resiste m a 1, por lo

q u e las heladas de

primavera son muy

peligrosas p a r a su

buen desarrollo.

Las plantas machos, un poco más altas que las

hembras, tienen sus flores en racimos pequeños,
colocados en las axilas de las hojas; en aquéllas

también son axilares, casi sentadas y poco vi-
sibles.

El fruto (cañamón) es un aquenio de pequeño

tamaño (de tres a cuatro milímetros), de forlna
r e d o n d e ada, color
pardo oscuro y con

una quilla blanqueci-

na; su sabor es dulce
y oleoso.

Es de interés, para
la más fácil compren-
sión de las labores y

abonado de esta plan-
ta, conocer las alter-

nativas de cosechas
más corrientes en que
interviene, q u e son
las indica.das en los
gráficos adjuntos.

Suelo y clima.

Vive bien en los te-
rrenos profundo^s y
frescos, y mejor
cuanto más sueltos

hasta cierto límite,

pues el exceso de si-

Abonos.

Siendo planta muy
exigente e n fertili-

zantes y, sobre todo,
en materia orgánica,

y teniendo en cuenta

que entra en rotación
c o n otras también

agotadoras, más bien resulta reducida la adición

de 15.000 kilogramos por hectárea de estiércol
mixto de un año (por tanto bien descompues-

to), cantidad que constituye una estercoladura

reducida, que se suele agregar a la tierra antes

de dar la labor de cuartar.
También se agrega por hectárea: Superfosfato

Ejemplo de alten^ativa.

de cal de 18/20, 475

kilogramos; sulf a t o

amónico, 250 ídem;
sulfato potásico, 125

ídem.
Los abonos minera-

les se añaden al ha-
cer la siembra, a fin
de envolverlos con la

semilla.

Labores prepara-

torias.

Después de levan-
tada la cosecha ante-

rior de maíz o pata-

tas, se alza en di-

ciembre con una labor

de unos 0,12 metros

de profundidad. En

enero se da una labor
de vertedera (binar)

a profundidad de 0,25
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Cfiiiamo arrancado 3- tendido para secar.

a 0,30 metros, y se tercia en febrero con labor de

0,12 a 0,15 metros. Después de esta labor, se pasa

una tabla (tablear)

para desmenuzar y

allanar e 1 terreno,

r e p a r tiéndose en-
tonces eI estiércol,

que se incorpora con

una cuarta labor .stl-

perficial (cuartar),

volviéndose en s e -

guida a tablear.
Todo esto hecho,

se marca el terreno
con montoncitos de

tierra a unos ocho

pasos de distancia y
marco real, quedan-

do dispuesto para la

Siembra.

Se elige la semilla

más gruesa, lustro-

sa, oscura, de más

perfecto grado de

madurez, tenie n d o

cuidado de que proceda de cáñamos sanos bien

desarrollados y de siembra clara.

La semilla se reparte a voleo a principics de

abril, eligiendo días de calma, para evitar que eI
viento, por su poco peso, la arrastre; con el mar-
cado del terreno antes indicado se consigue homo-

geneizar la siembra, ya que se evita que, por con-
fusión, se vuelva a echar semilla donde ya se
hizo.

Los buenos sembradores emplean 325 litros por
hectárea, cantidad que no es excesiva si se tiene
en cuenta que los pájaros acuden en grandes ban-

dadas en estos días a comer la semilla sembrada;
esto, unído a que por imperfección en el proce-
dimiento de envolverla, con arado romano, queda
mucha sin germinar.

A1 tirar la semilla se reparten también los abo-
nos mínerales que son envueltos con ella, y se ta-
blea por tercera vez, dejando plano el terreno.

Las señales de tierra que nos han servido para
la siembra se utilizan también como indicación,
tomadas en la dirección conveniente, para hacer
los caballones que han de servir de límite de las
eras o parcelas para el ríego.

Riegos y cuidados de cultivo.

Si el primer riego se da a la siembra inmedia-

tamente después de envolver la semilla, se le
llama de "Agua cívera", y se da el segundo unos

F.jemplo do alternativa.

cllarenta días des-
pués; otras veces se
da el primer riego

antes de la siembra,

y el segundo, que en
este caso se llama

" s a c a r de polvo",
cuarenta dias des-

pués d e efectuada
aquélla. Los cáña-
mos que son rega-

dos antes de los cua-

renta días del pri-
nler riego o de la

siembra, alca n z a n
m e n o s talla que

en el caso contra-
rio.

Durante el perío
do vegetativo se dan

o t r o s diez riegos

más, el último cua-
tro o cinco días ar.-

tes de "la arrancá

del cáñamo".

Cuando el primer riego se da después de la
siembra y la tierra es algo arcillosa, se forma una

ltecolecclón de la semilla o cauiamón.
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costra dura debajo de la cual se enroscan las jó-

venes plantitas, que por su debilidad no pueden
romper esta capa superficial; se hace preciso en

este caso rastrillar el sembrado, a fin de romper

la superficie endurecida.
Este cultivo no tiene nada que temer de las ma-

las hierbas, que se puede decir son materialmente

ahogadas por lo muy espesas que nacen las siem-

bras.

PZecolección.

Desde el primer día de septiembre se empiezan
a arrancar Ios cáñamos, operación que se prolon-

ga hasta mediados del mismo mes.
El punto de madurez preciso para arrancar la

planta no se nota por signo exterior alguno. Para

determinarlo se desmenuzan unas cuantas cabe-
zas de la hembra, restregándolas entre Ias palmas

de las manos, y cuando la casi totalidad de las
semillas tengan el aspecto característico de la ma-
durez (color pardo oscuro brillante y quilla blan-

quecina), se encuentra la planta en disposición de
ser arrancada.

Se empieza a coger cuatro o cinco días después
deI último riego, cuando el estado de humedad

permite 'penetrar en la tierra, y la planta se pue-
de arrancar con relativa facilidad. En otras ocasio-

nes, cuando no se ha podido dar el último riego
en el momento oportuno y la tierra no tiene tem-

pero, se siega la planta, igual que se hace con los
cereales, pero teniendo en cuenta que los tallos

son muy resistentes y que, consecuentemente, la
operación es mucho más penosa.

Conforme se van arrancando o segando las
plantas, se dejan en el suelo en manojos hasta el
día siguiente, en que se sacuden las raíces para

desprender la tierra a ellas adherida; estos rna-
nojos se reúnen de cuatro en cuatro, formando
los pequeños haces llamados "manos".

Estos pequeños haces se colocan formando un

trenzado, de tal manera, que la mayor superfi-
cie quede al aire; al cabo de dos o tres días se

v u e 1 v e n, quedando colocados justamente a la
inversa, lo que permite q u e se saquen por el
otro lado.

Seca la planta, se prepara en el terreno una pe-
queña extensión, apisonándola, que ha de servir
de era.

Los pequeños haces o manos se golpean contra

una superficie dura (una mesa), de tal modo, que
al golpe de las cabezas la hoja se desmenuza y la

Semilla queda libre.
Para separarla de la hoja triturada (tamo), se

aventa, lo mismo que el trigo; el tamo se mezcla
con estiércol, y así se utiliza como materia orgá-

níca.
El cañamón se recoge en graneros ventilados,

en los que se coloca bien extendida para que se

seque del todo, pues en montón sufre un calenta-

miento, con grave detrimento de su poder germi-
nativo; se forma una capa de unos diez centíme-

tros de espesor, interrumpida por pequeños surcos

para que la circulación de aire sea más activa; de
vez en cuando se revuelve y palea, dejándolo otra

vez extendido en la forma que estaba.
Como la recolección no se efectúa hasta que

madura la semilla, Ia fibra que de la planta se ob-
tiene se deprecia grandemente, tanto porque su

resistencia es menor, como por lo que se oscu-

rece, y tiene su aprovechamiento casi único en

la fabricación de alpargatas.

Se extrae la hilaza macerando el cáñamo límpio
de hoja y simiente en balsas con agua durante

doce o catorce días, al cabo de los cuales queda ya

disuelta la materia mucilaginosa que unía las

fibras. Se deja luego secar y se agrama o separa

la hilaza de la madera del tallo mediante apara-
tos muy toscos llamados agramadoras.

Enfermedades.

Sólo señalaremos como la única de verdadera
importancia la producida por el nematodo "Tylen-

chus devastatrix", llamada "porra" o"cinta", y

originada por el desarrollo en el cuello de la raíz
del citado parásíto, con la consiguiente hipertro-

fia y descomposición de tejidos.
Desde el punto de vista agrícola y social, el cá-

ñamo es planta de cultivo muy simpático, valga la
palabra, pues la variedad de sus prácticas cultu-

raies proporciona trabajo bien remunerado al

obrero en la época de mayor necesidad; y desde el
punto de vista económico, sólo diremos, a modo

de ejemplo, que en la zona de unas cuatrocientas
hectáreas que ocupa en las vegas de Caravaca y
Cehegín, es cultivo de rendimiento muy satisfac-

torio, aun en los sitios donde se dedica a la ob-
tención de semilla, que es la modalidad a que se

refieren estas líneas.
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LA FILOXERA EN LA MANCHA
por el MARQUES DE CASA PACHECO, Agricultor-ganadero.

En el número de septiembre de AGRICULTU-
RA aparecieron unos comentarios sobre el caso,

un poco chocante, de lo que sucede con el desen-

volvímiento de la filoxera en esta región y las cau-

sas que puedan motivar el ataque tan lento de

que es objeto la vid del pafs y la resistencia que

ofrece a su desaparición.

Dado el interés que el asunto tiene, pues yo no

conozco otro caso parecido, de intento he dejado

pasar el tiempo, por si alguna persona interesada

en este asunto y con más títuios y condiciones que

yo, estaba dispuesta a ocuparse con alguna aten-

ción de este caso realmente particular, y ya pues-

to, incluso exponer ideas que pudieran encaminar-

se a ayudar a esta planta en su tenaz lucha o a
buscar asociaciones con americanas que no sólo

proporcionaran híbridos hispano-americanos, sino

que incluso permitiera estudiar la posibilidad de

los productores directos, aspiración ambicionada

por los técnicos y los interesados; pero en vista

de que nadie vuelve sobre ello, yo, el menos ca-

pacitado sin duda alguna y aprovechando el es-

tado oficial que ha tomado este estudio, voy a

permitirme exponer algunos hechos que, si en rea-
lidad no son el motivo fundamental de lo que

acaece, en apariencia pudieran explicar las ano-

malías que se observan.

Todos los que por deber técnico, afición o ne-

gocio agrícola, conocemos la ocurrido a la Vitis

vizzífera desde la aparición de la Filoxera en Eu-

ropa, sabemos el incremento enorme que desde el

primer momento tomó la plaga y la rapidísima
desaparición de nuestra vid, y que por mucha di-

ligencia que se puso en buscar los medios para
contenerla o sustituirla, no se liegó a tiempo, y

Francia, Ia primera que se preparó para restable-

cer la riqueza perdida, tuvo unos años en los que
le fué preciso recurrir a España, y principalmen-

te a la Mancha, siendo ésta la causa de la gran
extensíón que desde entonces se Ie dió al cultívo

de la vid.
La aparición en España se efectuó igualmente

en distintas zonas, y no fué de Ias más tardías

una de Albacete y otra de Ciudad Real, pues yo
recuerdo haber oído hablar de estos focos filoxé-

ricos en mis años juveniles.

L Qué pasa, pues, en La Mancha para que, sien-
do aproximadamente simultáneas estas aparicio-

nes, haya sido preciso en todas las regiones vi-

tícolas españolas, acudir a la planta americana

para la replantación y nosotros aún continuemos

con la vid europea sin notar en muchos pagos de-

presiones, cuando en algunas provincias hasta los

francoamericanos han sido destruídos?

El clima no debe ser, pues, por su sequedad y

prolongado calor, se presta a numerosas genera-

ciones, y según hemos podido leer, es el má.s a

propósito y ha sido el más rápidamente destruí-

do, además que la filoxera en la Mancha sigue
ampliando su campo de destrucción, con lentitud

ciertamente, pero con daños manifiestos.

La planta tampoco es de presumir que goce de

una condición especial, que casi resultaría un pri-

vilegio, pues si bien es cierto que tenemos una va-
riedad llamada "Brugidera" o"Crugidera", la que

he visto .vegetar bien en Ia Granja de Pamplona,

ni todas las que nosotros poseemos son de esta

clase, ni esta es la única que vive sin sentir los

efectos de la filoxera.

Podrá ser que al no poseer nosotros cepas ame-

ricanas puras, ni existir en toda la región más que

dos viveros, y éstos más bien a base de híbridos,
no existe el medio adecuado para que se desarro-

lle la filoxera galícola, quedando solo la reproduc-
ción confiada a la radicícola por un procedimiento

no natural y roto, por consiguiente, el ciclo evo-

lutivo de la reproducción de este insecto?
Yo, la verdad, soy solo un modesto agricultor,

y aún me queda mucho que aprender para de-

cidirme por esta razón; pero, Lpor qué si lo an-
terior puede ser motivo de debilidad en el enemi-

go, vemos que las viñas situadas en terrenos no
calizos o poco calizos se filoxeran con mayor ra-

pidez, y Ios que son marcadamente calizos no se

notan todavía las depresiones?
Sólo nos queda pensar, para explicar esta anor-

malidad, que la composición física de la tierra sea

tal, que por sí sola o en asociación a la extrema

sequía, excesivo calor o pérdída de viruIencia de
la filoxera, haga que esta invasión tenga caracte-

rísticas especiales.
La provincia de Ciudad Real, la más conocida

por mí, tiene, según el mapa g^eológico, tipos de

terreno bien distintos, y si al observar las depre-
siones filoxéricas se tienen en cuenta, es fácil de-

dueir que en los terciarios miocénicos, con calizas
grasas de más del 35 por 100 en el suelo y del 70

a.l 75 en el subsuelo, bien tengan éstos lanchas,
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toba o conglomerado pedregoso, hasta el momen-
to presente, si la filoxera éxiste en la cepa o no
puede con ella, o las colonias son muy pobres, o

el vigor de la cepa es tal que tiene para todo, y
en cambio en aquellos otros en ios cuales la caliza

no prepondera o disponen de más arcilla, aunque
en subsuelo se encuentre terreno duro que se pre-
cise romper con pico, en él, las viñas se las ve do-

minadas y se precisa su arranque, porque no pro-

ducen ni pulgares, y esto es lo qué al presente
vengo observando en mis viñedos, que los situa-

dos en las tierras de más fuerza la planta se va,

mientras que en aquellas otras excesivamente ca-

lizas la viña sigue vegetando muy bien y produ-

ciendo admirablemente.
^ Puede ser la mayor permeabilidad de estas

tierras y más frescura la que permita a las ce-

pas establecer un sistema de raíces en un plano

inferior al ocupado por sus enemigo? Pudiera ser,
porque éstas llegan hasta más de tres metros.

^ Puede ser que este exceso de la caliza blanda, al
descomponerse, tenga un gran desprendimiento

de ácido carbónico que haga poco respirable el
aire que la filoxera necesita? Estas calizas tienen

un poder clorosamente extraordinario y además

deben gozar de una energía desorganizadora po-
tente, porque la materia orgánica la consume con

gran avidez, y si los análisis químicos sirven para
conocer los elementos asimilables que tienen las

tierras, no se explica fácilmente como resultando
terrenos sumamente pobres en principios fertili-

zantes proporcionen hasta buenas cosechas cuan-

do se efectúan buenos barbechos, y la profundidad
que se les da es la mayor posible, poniendo parte

de la tierra en condiciones de que el sol, aire y
lluvias, actúen sobre ella.

Existen terrenos que se precisa gran tiento

para efectuar labores algo más profundas que las
corrientes, pues con ellas se lleva la esterilidad

durante algunos años; en cambio, en éstos pueden

efectuarse impunemente hasta labores profundas
si se cuenta con suelo, y aunque se dejen como si

se hubieran encalado, aun efectuada esta opera-
ción en el invierno anterior a la siembra, ésta se

puede realizar con la seguridad que en lugar de

perder se gana, pues se decalcifica y se pone a
disposición de la planta un prisma de tierra de
la que antes no disponía.

No ha sido Valdepeñas en donde primeramente

se presentó la filoxera en la provincia, pues con

anterioridad ya estaba en dos pueblecitos de su
partido judicial; lo que ha ocurrido es que este

pueblo, extremadamente viticultor, en cuanto ha
notado las primeras depresiones ha surgido la alar-

ma, y con ella, el espíritu de defensa, y como Val-
depeñas tiene dos tipos geológicos, que son el si-

luriano y el mioceno, y por lo que yo he visto y

he podido averiguar, la intensidad del foco filoxé-
rico está en el primero; aquí van francamente a

la replantación, que además no ofrece las dificul-

tades de los otros, que por el momento sostienen
bien la cepa del país.

Es muy largo este artículo para exponer en él
lo que pasa con la "Crugidera,", la resistencia casi

general de todas las variedades en terreno alta-

mente calízo, lo que pudiera intentarse tomándo-
las como base para subsiguientes hibridaciones,

dada su alta resistencia a la caliza, no desprecia-
ble en estas tierras, tan clorosantes, que el 41 B

tal vez no podrá tolerarlas y en las que, en años

abundantes de agua, he visto clorosarse las del

país.
Afortunadamente, el Gobierno ha decidido in-

tervenir por su organismo adecuado, y como éste
cuenta con elemento joven, dispuesto a trabajar,

deseoso de renombre para él y para su cuerpo y

sabe que el agricultor, aunque otra cosa le digan,
no es un enemigo, sino un compañero que agrade-

ce cuanto en su obsequio se hace, podemos alimen-
tar la esperanza de que este problema se nos dará

resuelto y sabremos lo que se debe hacer, y más
nos conviene, pues hoy nuestros conocimientos en

este caso no son los mejores consejeros que po-
damos tomar como guías.

NOTA DE LA REDACCIÓN.-El preCedente artíC2Gl0

obtendrá de nosotros toda la atención que se me-

recen así el autor del mismo como el tema des-

arrollado. Por lo tanto, prometemos a nuestro

ilustre colaborador y a los lectores que sie^itan

interés y simpatía por estas cuestiones publicar

en uno de nuestros números más próximos el tra-

b^z jo que de nuestra competencia se solicita, y que

celebraremos resulte del agrado de todos.
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A VUELA PLUMA

EL COMERCIO DE HUEVOS
por Juan J. FERNANUEZ UZQUIZA

Ingeniero agrónomo.

u

Mis previsiones referentes a la cantidad de hue-

vos necesaria para suplir la deficiente producción

española han fallado; pero han fallado por carta
de más, viniendo a confirmar mi afirmación rela-

^:iva a la conveniencia de orientar y resolver el

problema que plantea nuestro déficit huevero.

Hoy puede afirmarse que tal conveniencia, que
yo señalaba en mi anterior artículo, tiene carac-

teres de verdadera urgencia.

La estadística publicada por el C. de la E. N.
suministra cifras que empiezan a ser impresionan-

tes. Véase:
En 1928 se ha importado 330.593 quintales mé-

tricos de huevos fres-
c o s (frescos oficial-

m e n t e, al menos),

contra 238.832 quin-

tales métricos en el

año 1927. Habiéndo-

se exportado tan solo
85 quintales métricos,

contra 83 en 1927.
Pero, además, se

ha importado 2.422
quintales métricos de

pasta de huevo sin

(1^

caradas y otras confituras, de las cuales no hay

datos precisos respecto a los huevos. Aunque a

buen seguro que puede afirmarse excedió conside-

rablemente Ia importación hecha por tan almiba-

rado camino a la de pasta no azucarada, no sien-
do aventurado afirmar que en 1928 hemos impor-

tado huevos por importe próximo a los "cien mi-
llones de pesetas".

^ Merece la pena preocuparse de ello ? ^ O con-

tinuamos creyendo que las "cosas avícolas" son
mero pasatiempo?

Ya no puede caber duda; hay que hacer resur-

gir nuestra producción huevera; hay que acabar

GQ.oF/CO QUE O.0 /OF,C O^L AU/`lL%YTO OL' LA //'9P0lZTAP/O/I' DE

h'U^3OS DU.C^i1/YTŭEL PE-R/Op0 /925-28.

azúcar, contra 646 quintales métricos durante

1927, sin que ni en este año, ni en 1928, se haya
exportado de esta pasta.

El C. de la E. N. conserva para 1928 el mismo
precio de 277 pesetas por quintal métrico, tanto

para los huevos frescos como para la pasta no

azucarada, precio que fijó en 1927 y que continúa
siendo aceptable.

Pues bien, el saldo de 66.280.115 pesetas que
nos costó abastecernos de huevos durante el año

1927 ha llegado a la respetable cantidad de pese-
tas 92.094.970 en el año 1928.

Y aún habrá que agregar a estas cifras las que
representen la importación realizada en pastas azu-

(1) Véase el núm. 9 de AGRICULTURA de septiembre
de 1929.

con las pestes que re-
dujeron nuestro cen-

so avícola; hay que
estudiar como con-

viene modificar s u s

derechos arancelarios

si ello es pertinente ;
hay que restablecer

en su integridad el
artículo 43 del vigen-

:e Reglamento de Epi-

zootias de 6 de mar-
zo último (del que se

suprimieron en 5 de abril siguiente dos párrafos
referentes a la importación de huevos) ; hay que

puntualizar cómo la divulgación de la técnica aví-

cola ha de quedar a cargo exclusivo de las Dipu-

taciones provinciales, o sí además debe interesar-
se el Estado directamente también; hay que esti-

mular por todos los medios hábiles y más rápidos
la baratura de adquisición de ponedoras selectas,

conforme razonaba en mi artículo anterior, ete.
No es posible cruzarse de brazos y dejar pasar

el tiempo con paliativos de poca monta; se trata

ya de un importante renglón de la economía nacio-
nal, que debe estudiarse atentamente por perso-

nas competentes, cuyas sugerencias e informes
puedan motivar inmediatas medidas de Gobierno.

Y conste que no soy de los que fían la felicidad de
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la nación a las páginas de la "Gaceta de Madrid" ;
pero, en este caso, parece muy conveniente una in-

tervención proteccionista y protectora.
Si el Gobierno interviene para proteger la in-

dustria cinematográfica nacional, por ejemplo.

^por qué no intervenir en nuestro caso?
Eso sí, que no sea una intervención a base de

Cor:iisarías al antiguo estilo; que baste con una
Comisión poco nutrida, que ya es bastante nutri-

tivo por sí solo el huevo.

Además, en esta ocasión van de la mano la eco-

nomía y la higiene; puesto que un mercado de
abastecimiento interior podrá asegurarse más res-

pecto a la calidad y sanidad de los productos.

^, Quién es capaz de adivinar lo que encierra una

cáscara procedente de Turquía
o de Marruecos, que tenga va-

r i o s meses de conservación
más o menos perfecta?

Y desde el punto de vista de

la alimentación no cabe olvi-
dar que la "nacionalización"

de la producción huevera su-
pondría el consumo de muchos
miles de gallinas y muchos mi-
llares de pollos. Aquélias, al
rendir su actividad como po-

nedoras, y éstos al desecharse
los machos que no sean nece-

sarios para la reproducción, y
después de aprovechados en
esta función reprcductora. N^i

es precisamer^te la carne

uno de los renglones fuer-

tes de la ración media del español.

Como en todo problema de la importancia del

que nos ocupa, ha de estudiarse en él el aspecto
nacional y el individual. Y en éste van bastante
parejos ese interés general y el interés particular,
tanto considerando al individuo como productor o
como consumídor.

Una mejora en la veterinaria avícola; en cuan-
to contribuye al aumento del censo de esta clase
de ganado, conviene a la riqueza patria; en cuanto
asegura mejores productos-aves y huevos-, con-

viene al consumidor; en cuanto aleja riesgos de
enfermedad y de mortandad, conviene al pro-
dtlctor.

Pero hay aspectos de la cuestión en que esta

unanimidad de conveniencia no es tan patente, o

no existe. Una modificación arancelaria, por ejem-
l^lo. Si se aumentara el actual derecho aduanero
subiría el precio de los huevos inmediatamente, ya
que la producción nacional no bastaría para re-

gularle, y se perjudicaría directamente al consu-

midor. Por el contrario, el productor nacional en-
contraría mayor facilidad para instalar sus ex-

plotaciones, que entonces le rendirían mayor be-
neficio. Pero el aumento de instalaciones avícolas,

L con qué rapídez se haría? Consecuentemente, ^ de

qué manera irían disminuyendo las importaciones
de huevos? Porque habría de compararse si bene-

ficiaría a la econoinía nacional más la creación de

riqueza que se lograre al disponer de "fábricas"
para que cesaran las importaciones hueveras, o

los 3,3 millones de pesetas oro que se recauda-
rían anualmente en las Aduanas con el reciente

Porcentaje de la importación de huc^•os fres-
cos cn ^yz8.

Uantidad; 330.573 ^uintales métricos. Valora-
eión: 9L568.i21 pesetas.

estado de cosas. Y ello desde

diversos puntos de vista.

Y permítaseme apuntar que
uno de esos puntos de vista es

el de la colonización interior.

Las pequeñas industrias zoó-
genas : apicultura, sericicultu-

ra, avicultura, etc., todas aque-
llas que aprovechen subproduc-

tos agrícolas y ganaderos, las
que consienten la mano de obra
fácil de niños y de mujeres,

c o n t r ibuyen notablemente a
contener ese perjudicial éxodo

rural, que tanto incremento va

tomando ya en nuestra patria.
Júzguese si en este aspecto podrá tener importan-
cia resclver el problema huevero.

En último térmíno, cuando las preocupaciones
agrícolas han logrado ya adentrarse en las e.5fe-
ras gubernamentales y directoras, consiguiendo,

al menos, interesar a gran masa de opinión en
asuntos que pueden ser vitales para nuestra pa-
tria, no podrá parecer excesivo atrevimiento que
el último de sus agrónolnos haya abusado de la
bondadosa atención de los lectores de AGRICUL-
tura acerca de tan importante cuestión.

Queden aquí estas líneas, que no tienen otra
pretensión que la de hacer interesar al agricultor
en un asunto a cuya favorable solución puede con-
tribuir eficaz y ventajosamente en provecho re-
cíproco de su gaveta y de nuestra despensa.

Con esto damos por terminada nuestra inter-
vención, por ahora, en asunto tan interesante.
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PARA CULTIVAR VUESTRAS TIERRAS EN LAS MEJORES CONDICIONES

Emplead un Tractor Agrícola "RENAULT"
,a RUEDAS U ORUGA

UNA EXPLOTACION AGRICOLA QUE UTILIZA UN TRACTOR RENAULT OBTIENE UNA ECONOMIA DE
TIEMPO Y DE DINERO

^Por q ué?
PORQUF, UN SOLO TR:^CTOR RENAULT,
UN CONllUCTOR Y
UN ARADO (TRISURCO O BISUKCO)

HACEN EL MISMO TRABAJO
QUE 2^'UN1^9S DE 4 A^11l4ALES
CON '! CONDUCTORES Y
'? :^I2ADOS

Los animales cotnen todos los días, necesitan cuidados aon;tantes
se (aei£an, se hieren, etc.

El TRACTOR RENAULT no consnme más qne cnando trabaJa
El TRACTOR RENAULT es de fácll consarvacfón.

EI TRACTOR RENAULT es robasto, infatiQable y de
Rraa dnrasióa.

Fabricado en gran ,erie, el TRACTOR t2F_N.aULT a ruedas u oruga se vende a un precio que está al alcance de todos, arriculto
res o Empresas a,,rrícolas.

Pidan detalle. de las inmejorables Motobombas RENAULT para rtegoa y contra íncendioe. iHotoree RENAULT de gasolina
y aceite haeta 400 CV. Inetalacionea completas de alnmbrado de cnalquIer potencia.

VENTAS AL CONTADO Y A PLAZOS

Para precios y ovos detalles, dirigirse a la S. A. E. DF_ AUTOMOVILES RENAULT

iWADRID: Dirección, OCtcinas y Depósito: Avenída de la Plaza de Toros,7 y 9. Sal,in Ecposición: avenidi de1Pí y i^fargall, 16
SUCURS.ALES.-SEVILLA: Martin Villa, 3. (en la Campanal. GRANADA: Gran Vía de Colón, 38 y 40.

V A SUS AGENCiAS EN TODAS LAS PROVTNCiAS

RE
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"AGRICULTURA": SU ACT^UACION
Entramos con este número en

el segundo año de nuestro vi-
vir. Durante los doce meses
transcurridos hemos sabido con-
servar en toda su pureza el
lema fundamental que adopta-
mos como norte en nuestro pri-
mer editorial: la independencia.
Esto ha sido posible merced a
nuestro constante deseo de ser-
viry•, de ser útil al labrador es-
pañol, y para lograrlo enten-
díamos entonces, y seguimos
entendiendo m á s convencida-
mente ahora, que sólo hay u^ra
camino : "el no sometimiento a
caciquismos, tutelas ni poderes
ocultos". Dura, muy dura ha
sido la prueba; pero el éxito
más rotundo ha coronado nues-
tro es f uerzo.

El labriego, el ganadero, las
geryates que del campo y tn el
campo viven en España nos
han demostrado con su asisten-
cia, con Za simpatía de sus sin-
cerísimas cartas de aliento, que
hemos acertado en nuestro pro-
pósito, y este es el mejor pre-
mio a nuestro trabajo, la re-
compensa que más satis f ace a
nuestros eontinuados esfz^erzos
y desvelos.

Por eso si ayer, si hace aho-
ra un año, sospechábamos que
nuestra conducta sería compren-
dida y seguida por el agro es-
pañol, hoy ya no sospechamos;
estamos convencidos, tenemos
la prueba evidente de que he-
mos s a b i d o interpretar con
nuestros trabajos de enseñan-
za, de divulgación, de tutela, los
anhelos y necesidades de la
masa campesina.

Bien pagados y bien satis f e-
chos Zlegamos hoy al principio
del segundo año de nuestra
existencia.

No tenemos que reprochar-

nos claudicación alguna en toda
nuestra pasada actuación, y
esto, tan f ácil de decir, ^ qué di-
fícil es de lograr en los actua-
les tiempos!

Hemos vivido al margen de
todo matiz político; no hemos
pensado, ^ jamás!, al escribir,
en quienes mandaban; mejor
dícho, sí hemos pensado, que en
España, y para nosotros, sólo
ha mandado ayer, manda hoy
y mandará mañana el labrador
anónimo q u e ilustró durante
los pasa.dos doce meses la por-
tada de nuestra publicación. A
él hemos dedicado todo nuestro
trabajo, exponiéndonos, a ve-
ces, a caer en enojo de quienes
pudieran ocasionarnos perjui-
cios, y esto, Sancho amigo, es
pecado y atrevimiento grave en
estos tiempos de refinamiento y
poquedad.

En esta conducta hemos de
seguir durante el año que em-
pieza-para nosotros-en este
n.úmero, y no variaremos nues-
tro proceder, porque Za masa de
lF^ctores que nos honra con su
apoyo y c o n su entusiasmo
-masa, apoyo y entusiasmo que
de día en día aumentan de ma-
nera insospechada-no merece
por nuestra parte la traición de
un engaño. Antes al contrario,
proeuraremos servirle con ex-
ceso-si en el cumplimiento del
deber pudiera haber exceso-
todo lo que pueda serle de uti-
lidad y provecho. Para eso na-
cimos, y a ello consagraremos,
si.n escatimar ningún sacrificio,
todo nuestro valer.

Persistirá AGRICULTURA
en su noble deseo de ponerse en
contacto-al habla-con agri-
cultores y ganaderos, para co-
nocer de cerca sus necesidades;
con ello aspiramos a que nues-

t^°os consejos, a que nuestras
respuestas a lo que la gente de
campo nos pregunte sea segu-
ro remedio del ^nal consultado.
Con log7°ar esto nos damos por
satis f echos. Q u é poco, ^ ver-
dad ?^ O jalá, y cada cual en el
cumplin^•ieazto de nuestra nti-
sión, pudiéramos de jar en el
surco la semilla de una idea, el
remedi® de un mal. . . !

^ ^ ::^

Este es, 7iues, nuestro pro-
gr•ama: el mismo que expusi-
mos en la primera página del
primer número del pasado año.

Y con las mismas palabras
que vinimos al mundo, con las
que nos "bautizar^aos", hace-
mos hoy pro f esión de f e, para
"con f irmar" nuestras creencias.
Decíamos entonces y repetimos
ahora: "Nace AGRICULTURA,
no como un negocio, sino con
el anhelo de servtir un alto ideal:
el de orientar a Za masa agri-
cultora y, ganadera de nuestro
país, el de di f undir prácticas
culturales y sistemas de explo-
tación útiles y beneficiosos, el
de condenar rutinas y combatir
pre juicios que merman nuestra
producción agraria, el de de f en-
der Zos abandonados y maltre-
chos intereses del agro espa-
ñol."

^ ^ ^

Nota.-Para no restar espa-
cio alguno a la parte de nuestra
Revista que pudiéramos llamar
doctrinal, técnica y de divulga-
ción, desde este número inserta-
remos el Editorial en las pri-
meras páginas de la sección, a
tres columnas, que es donde
empieza la parte informativa.
Creemos sea del agrado de todos
nuestros lectores esta nueva
modificación.
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Imposición de la gran cruz de
B e n e f i c e ncia al ingeniero
agrónomo y geógrafo d o n
Santiago Reyes.

Por la Oficina de Información fué

facilitada la siguiente nota., cuya in-

serción n o s releva de la nuestra,

^o^^^^^^m^o^^ .,,,,, ^ ;^^^^

.^_---^!^

Don $ant(aQo Reyes, ingeniero agránomo y geógrafo, después
de Labezle sido impuesta la gzan Cruz de Beneficeacia.

(Foto Marin.)

dada la amistad que nos une con

nuestro querido compañero sefior Re-

yes:

"En el sa1ón de Canalejas del mi-

nisterio de la Gobernación se ha ve-

rificado, a la una de la tarde, el acto

d-e la imposición de la gran cruz de

grafos y agrónomos y representación

de otros Cuerpas de dicho Instituto,

que llenaban materialmente el local

en que tan solemne acto se ha cele-

brado.

El sefior Elola, en nombre del ex-

celentísimo señor ministro de Traba-

Beneficencia, con distintivo negro, al

ingeniero geógrafo y agrónomo don

Santiago Reyes. Presidió el acto el

excelentísimo sefior ministro de la Go-

bernacián, general Martínez Anido, y

asistieron a él el director general del

Instituto Geográfico, don José de Elo-

la, y gran número de ingenieroa geó-

jo, a quien las obligaciones de su car-

go no le permitían asistir al acto,

pronunció un breve y elocuentísimo

discurso, en que, en frases de gran

emoción, trazó la figura del señor Re-

yes, cuya vída era un continuo acto

de abnegación, como lo muestra, eu-

tre otros hechos, el haber estado du-

rante una epidemia de gripe auxi-

liando al cura párroco del pueblo pa-

ra enterrar por sus propias manos a

los fallecidos, y en otra ocasión el

haber hecho dos veces la transfusión

de sangre a dos personas enfermas,

a quienes salvó la vida.

E1 acto de la transfusión lo éfec-

tuó el señor Reye^s, cubi-erto con otro

traje distinto al suyo y con careta,

con objeto de que nadie pudiera re-

conocerle, hasta ei punto de que, aun

transcurridos muchos años, los que

él salvó con la transfusión de su san-

gre no han podido darle las gracias

por desconocer la persona a quien

tanto deben.

En la catástrofe del incendio dei

teatro de Noved'ades, el señor Re-

yes eatró, con grave peligro de su

vida, siete veces para retirar y sal-

^^ar a varias personas heridas, y úni-

^amente cuando con graves queRna-

duras, algunas de las cuales amena-

zaban dejarle ciego, y obligado por

'_o,^ que estaban fuera del teatro le

.'mpedían, forcejeando, entrar una vez

-nás, fué llevado a su domicilio para

^restarle cura de urgencia.

Después, el señor Reyes ha sufri-

do penosísimas operaciones para res-

tsblecerse, y aun hoy ha de ser so-

rnetido a dos más para que los mús-

rulos de sus manos mutiladas puedan

tener el juego normal.

Todo esto el señor Reyes lo ha rea-

lizado, no con modestia, sino con ver-

dadera humildad cristiana, que hace

de él un héroe abnegado, muy mere-

cedor de la altísima recompensa que

se le ha concedido.

Una gran salva de aplausos pre-

mió esta bellísima e improvisada ora-

ción del señor Elola.
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A continuacián, el señor ministro

de la Gobernación pronunció un dis-

curso encomiando el hecho realizado

por el señor Reyes, como verdadera-

mente extraordinario por su heroís-

mo, hasta el punto de que en toda

su vida no había conocido nada se-

mejante, pues si bien es cierto que él,

eamo ministro de la Gobernación, ha-

bía sido ^condecorado con la gran cruz

de Beneficencia, lo reconocía como

un puro cumplimiento de su cargo,

que le obliga a atender a la Sanidad

y Beneficencia nacionales con el ma-

yor entusiasmo; y si el militar, el

médico y^ el sacerdote, se ven obli-

gados en el ejercicio de su profesión

a actos abnegados, el caso del señor

Reyes se distingue porque, fuera de

su profesión y en un acto al que ha-

bía asistido para divertirse, encontró

reiterada ocasión de exponer su vida

en bien de sus semejantes, hasta que

1a grave^dad de sus quemaduras le

iinpidió seguir entrando en el teatro

para salvar nuevas vidas.

E1 acto heroico del señor Reyes lo

consideré tan extraordinario, que in-

mediatamente que de él tuve noti-

cia lo llevé a1 Consejo de ministros,

quien inmediatamente acordó propo-

ner a Su Majestad la concesión de la

gran :.^az de Beneficencia, con distin-

tivo negro.

A coutinuación, el señor Martínez

Anido felicitó al señor Reyes, en nom-

bre de Su Majestad y de1 Gobierno,

por la preciada recompensa que se

concedía al héroe y que debía justar

mente enorgullecer a]os Cuerpos de

Ingenieros Geógrafos y Agrónomos,

a que pertenece el interesado, y a to-

dos los españoles, que ven en el se-

ñor Reyes el tipo caballeroso y abne-

gado de la raza, que ha realizado

tantos actqs heroicos. Una entusias-

ta ovación se dispensó al señor Mar-

tínez Anido por su discurso.

Ei señor Reyes, p r e s a de gran

emoción, contestó en breves palabras

para agredecer el cariñoso hamena-
je que se le dispensaba.

El ministro impuso las insignias al

señor Reyes en tnedio de un entu-

siasmo desbordante de los concurren-

tes a1 acto, que felicitaron efusiva-
mente a1 heroico ingeniero.

EI acto resultó sencillo y conmove-

dor en grado sumo y se sintió vibrar

en bl el entúsiasmo despertado en

todos los concurrentes por la gra.n

recompensa que se ha cóncedido al

señor Reyes, y que muestra e1 inte-

rés que el Gobierno pone en premiar

la labor de los españoles de conduc-
ta abnegada."

Los vinos españoles en Francia.

Desde principios de año reina
gran inquietud y alarma entre
los productores y exportadores
de vino motivada por la ley que
a últimos de diciembre aproba-
ron las Cámaras Francesas, en
la que hay disposiciones que, de
llevarse a efecto, restringiríal:
enormemente las importaciones
de vinos y caldos españoles.

De todos los extremos que
contiene la ley aprobada, su ar-
tículo cuarto, según el cual se
prohiben las mezclas para los vi-
nos de menos de nueve grados
de alcohol, es particularmente
atentatorio para nosotros, ya
que, como todo el mundo sabe,
la mayor parte de nuestros cal-
dos se exportan a Francia pre-
cisamente p a r a utilizarlos en
esas mezclas o coupages.

La Confederación Nacional de
Vítícultores y las demás Asocia-
ciones defensoras de los intere-
ses vinícolas, han iniciado una
campaña para que el Gobierno
español consiga la derogación.

En Francia, tanto los comer-
ciantes franceses interesados en
las mezclas antes dichas, como
los exportadores de productos
manufacturados, han protestado
por temer las represalias estos
últimos, de que España puede
hacerles objeto,

Esperamos que, dada la im-
portancia del problema y de los
intereses que en él se ventilan,
nuestro Gobierno llegará a don-
de sea necesario en defensa de
rama tan importante de la pro-
ducción nacional.

El problema naranjero.

Aguda y peligrosa crisis está
pasando la producción de los na-
ranjos españoles. Miles y miles
de familias, llenas de zozobra,
t e m e n por el porvenir que
aguarda a los frutos recogidos
después d e penosos trabajos.
Los mercados extranjeros se en-
cuentran abarrotados de naran-
jas. La exagerada oferta desva-
loriza el fruto, que se vende con
gran dificultad; los compradores
están muy reacios y ofrecen pre-
cios tan excesivamente bajos,
que al vender con arreglo a ellos
las pérdidas serían muy sensi-
bles.

^^^srícu^tur:

Las noticias que se reciben de
mercados tan importantes para
nuestra naranja como Hambur-
go y Londres, aconsejan se suŭ-
penda el envío de nuevas reme=
sas, y mientras tanto, el naran-
jero español, el que creó "suelo"
a espuertas allí donde no lo ha-
bía, el que pasó su vida entera
trabajando para dotar a Espa-
ña de unas de sus mayores ri-
quezas, espera y teme... Lo peor
es que este conflicto se repetirá
todos los años si no se pone ur-
gente remedio. Son muchos los
países que nos hacen la compe-
tencia acudiendo con frutos se-
leccionados y sanos, y si en es-
tas circunstancias nosotros nos
descuidamos y no acudimos con
ofertas de naranjas escrupúlo-
samente seleccionadas y comple-
tamente sanas, veremos c a d a
vez más amenazadas nuestras
mercancías.

Mas estando abarrotados los
mercados extranjeros de naran-
jas españolas, parece lógico que
io esté, en primer lugar, el mer-
cado interior... Lógico sí que lo
parece; pero la lógica da cada
"chasco"...

^ Q u é sucede entonces? Es
pueril el pensar que nuestros na-
ranjeros ponen dificultades para
que consuman sus compatrio-
tas los exquisitos frutos de que
tratamos. Lo que ocurre es que
el transporte es costoso, que las
naranjas s u f r e n un excesivo
gravamen "de ferrocarril", y en
tanto que esto sucede y los na-
ranjeros se encuentran preocu-
padísimos con la salida de sus
frutos, las naranjas se consu-
men poco en el mercado interior,
por ser su precio mucho mayor
del que alcanzaría, de no costar
tanto su desemplazamiento.

El problema es serio, de una
importancia trascental, y no ad-
mite demora.

Suponemos que el Gobierno ha
de intervenir cerca de las Com-
pañías de ferrocarril para que
abaraten el transporte de la na-
ranja, y que una vez conseguido
esto y Iogrado que fruta tan ge-
nuinamente española tenga en
los mercados interiores precio
asequible a todas Ias clases so-
ciales, se intensificará su propa-
g a n d a en España, iniciando
campañas análogas a las que se
están desarrollando en el ex-
tranjero.
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Consulta núm. 64.

Medición y pa•go de roturaciones en

terrenos de propios.

Don Joaquín Alguacil, de
Valdemoro (Madrid), nos pre-
gunta lo siguiente : "Que aco-
giéndome a un Real decreto
promulgado en el año 1923, me
puse a hacer roturaciones en
los terrenos que este Ayunta-
miento tiene como propios. Sa-
lió una C o m i s i ó n de dicho
Ayuntamiento e hizo el aforo
de los terrenos, y con arreglo a
ese aforo se pagaban las rentas.
Mas como se continuaba rotu-
rando, me exigieron una decla-
ración aproximada de las fane-
gas que labraba, la cual he da-
do, y con arreglo a ella he ido
pagando con puntualidad. Pero
como la mayor parte de los te-
rrenos estaban ya roturados,
d e c i d í ó este Ayuntamiento
traer un señor Ingeniero para
legalizar la medición; hecha
ésta por dicho señor Ingeniero,
se me adjudica la cantidad de
199 fanegas, mientras yo creo,
basándome en la experiencia
que aporta el labrarlas, sem-
brarlas y esparcir los abonos,
que sólo existen unas 120 fa-
negas. En total, he de pagar
2.486 pesetas como consecuen-
cia del importe de las 199 fa-
negas y de los atrasos, y esa
cantidad es imposible de satis-
facer para quien no tiene más
capital que sus brazos ni más
crédito que el que pueda facili-
tarme el trabajo invertido en
esos terrenos durante esos años.
Espero de su bondad me mani-
fieste y aconseje lo que debo
hacer para defenderme de la in-
justicia de este Ayuntamiento.
Por último, debo manifestar a
usted que las tierras son de la
peor calidad."

Respuesta.

La primera dificultad que
aparece al intentar dar una con-
testación a su consulta es la fal-
ta de precisión en los datos que
para ello se me facilitan.

Se habla en la consulta de un
Real decreto de 1923, al ampa-
ro del cual el consultante hizo
roturaciones en los terrenos
propios del Ayuntamiento de
Valdemoro; Real decreto que
debe ser el de 1.° de diciembre
de dicho año, ya que en la Co-
lección legislativa del Dicciona-
rio Alcubilla no aparece dicta-
do en 1923 otra disposición de
ese carácter.

Ahora bien, contrastando las
afirmaciones que en la consulta
se hacen, con las disposiciones
del referido Real decreto, apa-
recen contra,dicciones de tal im-
portancia que necesariamente
han de imprimir a esta contes-
tación un carácter de franca
vacilación.

Por lo por usted expuesto, pa-
rece desprenderse que adquirió
el derecho al arrendamiento so-
bre una cantidad de terreno
igual a 120 ó 199 fanegas.

Pues bien, el Real decreto de
1.° de diciembre de 1923 faculta
tan sólo a los Ayúntamientos,
previos los requisitos que en él
se marcan, a ceder, no en arren-
damiento, sino en propiedad, a
los vecinos, parcelas que no ex-
cedan de una hectárea.

Como puede usted mismo ob-
servar, la disconformidad es ab-
soluta.

Puede dar lugar a la confu-
sión el hecho de autorizarse el
pago en diez anualidades, y us-
ted confundir estos vencimien-
tos con los vencimientos del
precio del arrendamiento.

Prescindiendo de Io anterior,

la cuestión fundamental y sobre
Ia que usted pide informe, es la
relativa a la posibilidad de que
prevalezca o no la segunda me-
dición sobre la prímeramente
verificada.

Usted mismo, por la redac-
ción que da a su consulta, se
contesta. En efecto, dice tex-
tualmente : "Pero como la ma-
yor parte de los terrenos esta-
ban ya roturados, decidió este
A,yuntamiento traer un señor
Ingeniero para legalizar la me-
dición."

Si el primer aforo se hizo
condicionalmente, es visto que,
el verificado por un señor Inge-
niero, cuya autoridad técnica
no cabe discutir, y con objeto
de formalizar la medición, ha
de prevalecer sobre el verificado
por usted, que tiene interés di-
recto en el resultado del mismo,
y por la Comisión del Ayunta-
miento, compuesta de personas
de cuya práctica no dudaré, pe-
ro que quizá carezcan de título
profesional.

En resumen : Para poderle
informar con las garantías de
acierto precisas, me sería abso-
lutamente necesario conocer: la
fecha del Real decreto a que us-
ted se refiere; el contenido del
acuerdo del Ayuntamiento que
le autorizó para roturar dichas
parcelas; el convenio celebrado
entre usted y el Ayuntamiento,
y el acuerdo de esta Corpora-
ción mediante el que, la segun-
da medición se llevó a efecto.

Siendo asimismo conveniente
me indicase qué notificaciones
y apremios se le han dirigido.

Ahora bien, de cuantas consi-
deraciones anteceden, debe en-
tenderse que estimo muy difícil,
por no decir imposible, se lle-
gase a poder encontrar un me-
dio que evitase prosperase la
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medición efectuada en segundo
término. - José María Ayllón,
Abogado.

Consulta núm. 65.

lViáqninae aembradoras económícas.

D o n Domingo Sánchez, de
Talavera de la Reina (.Toledo),
nos p r e g u n t a lo siguiente :
"^ Habría alguna maquinita pe-
queña y económica para sem-
brar en las huertas, a líneas,
habas, maíz, garbanzos, remo-
lacha, etc., aspirando a que pu-
diese ser movida con la trac-
ción de uno o dos animales so-
lamente, y, sobre todo, que fue-
se muy económica? Caso afir-
mativo, L dónde podría dirigír-
me para adquirirla?".

Respuesta.

E1 resultado obtenido con el
empleo de pequeñas máquinas
sembradoras dispuestas para
siembra en líneas, y dentro de
éstas, a golpe, es satisfactorio
aplicado a extensiones reduci-
das.

Empléanse, con éxito, en Ia
siembra de las semillas mencio-
nadas en la consulta y otras
análogas, con excepcíón de las
habas. Aplicadas a éstas el re-
sultado es únicamente acepta-
ble, tratándose de semillas de
mediano volumen y parejo des-
arrollo.

Los modelos más recomenda-
bles son los construídos por
"B. F. Avery & Sons" y los de-
rivados del tipo "Planet", mo-
delos todos ellos corrientes en
el mercado y que podrá encon-
trar en los buenos estableci-
mientos dedicados a material
mecánico agrícola. Quizá sean
más precisas las primeras de
procedencia americana, c o m o
consecuencia del especial estu-
dio hecho en los mecanismos de
distribución con mira a 1•a siem-
bra en el cultivo del algodone-
ro herbáceo. Hay modelos que
llevan asociado aparato distri-
buidor de abonos sólidos pulve-
rulentos.

La tracción depende del nú-
mero de Iíneas cuya siembra
efectúe de modo simultáneo.
Las de una sola permiten, en
tierras de mediana consistencia,
ser arrastradas por un obrero.
Con dos ya suelen exigir ui;a

caballería, siendo perfectamen-
te arrastradas por ella.

Respecto a precio depende
éste del modelo y órganos acce-
sorios con que se suministre.
pero a título de guía puede de-
cirse que su precio para las de
uno y dos surcos oscila entre
180 y 300 pesetas.Enrique Gi-
ménez Girón, Ingeniero agró-
nomo.

Coñsulta núm. 66.

"riojo rojo" del naranjo.

"Don Manuel Martínez Ru-
biales, de Zafra (Badajoz) , nos
remite una hoja de naranjo ata-
cada por unos insectos que de-
terminan una enfermedad que
desea saber euál es y tratamien-
to o medio para combatirla."

Respuesta.

En el número 5 de esta Re-
vista, correspondiente al mes de
mayo deI año actual aparece la
consulta número 16, en la que
se indican los medios de lucha.
aplicables para c o m b a t i r el
"piojo-rojo", que es la cochini-
lla que ataca a la hoja remitida
como muestra. - M. Benlloch,
Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 67.

Raciones de alimentación del gana-
do lanar.

Don Aurelio Hernández, de
Peñalba de San Esteban (So-
ria), nos manifiesta lo siguien-
te : "Tengo ovejas para criar
en un monte de Fuentepinilla
(Soria), donde hay encinas, ro-
bles, brezo, etc. E1 peso apro-
ximado por cabeza es el de 20
kilogramos. Dispongo para ali-
mentarlas este invierno de ce-
bada, avena, centeno, veza, al-
garrobas, yeros y almortas en
grano ; y además, veza, al f al f a
y esparceta en heno. Deseo ten-
ga la bondad de decirme una
fórmula hecha con las subs-
tancias que le indico con la can-
tidad en kilos que de cada clase
de estas materias debe entrar
en dicha fórmula, al objeto de
obtener buenos corderos con el
menor gasto posible."

Respuesta.

Teniendo presente las indica-
ciones hechas en la pregunta
que intentamos contestar, pue-
de suponerse que la ración de

entretenimiento la forma eI ra-
món u hoja de encina y brezo y,
por ello, debe únicamente dar-
se una ración complementaria,
suficiente para atender a la pro-
ducción de leche que tiene la
clase de ganado que nos ocupa;
con dicho fin recomiendo las si-
guientes formas de suministrar
los alimentos necesarios para
que pueda elegirse la más eco-
nómica, atendiendo a los pre-
cios que tengan los distintos
piensos en la región que se en-
cuentre quien los p o n g a en
práctica. '

1.a Dando una ración suple-
mentaria de un kilogramo de
heno de alfalfa por cabeza.

2.a Empleando una ración
formada por 0,30 kil•ogramos
de harina de algarroba y la
cantidad de paja necesaria para
servir de vehículo a la harina
suministrada.

Los granos de cereales no
j u z g o conveniente aplícarIos
por ser pobres en proteína, ele-
mento que tan necesario es en
la t?roducción de leche, y mu-
cho más tratándose del ganado
lanar, en el cual ha de produ-
cirse también lana, que consti-
tuye un esquilmo de grandes
exigencias en el referido ele-
mento; sin embargo, en caso
de ser imprescindible utilizar
alguno de ellos, por circunstan-
cias especiales de la explota-
ción, debe emplearse de prefe-
rencia el centeno, dando en la
ración 0,35 kilogramos del mis-
mo, en sustitución de los 0,30 de
harina de leguminosas, y en
todo caso nunca se olvidará que
sólo debe hacerse esta sustitu-
cíón como caso especial, por no
existir suficiente cantidad de
las leguminosas, que son más
indicadas para resoIver el pro-
blema presente; los defectos
de esta sustitución pueden ser
atenuados, en parte, formando
la ración con una mezcla de ha-
rinas de . cereal y leguminosa,
para lo cual se tendrá presente
la proporción en que antes he
indicado efectuar la sustitu-
ción.

Aunque he considerado en el
primer suplemento de ración el
heno de alfalfa, y en el• segun-
do la harina de algarroba, de-
bemos tener presente que el he-
no de alfalfa, el de veza y el de
esparceta pueden sustituírse en-
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tre sí en pesos iguales, y los
granos de algarroba, veza, al-
mortas y yeros, pueden igual-
mente sustituírse en las mismas
condiciones; los yeros, sin em-
bargo, nunca deben formar más
de la mitad de la ración, pues
tienen tendencia, los animales
alimentados exclusivamente con
dicho pienso, a tener alteracio-
nes nerviosas características.

Si por alguna causa no pu-
diera el ganado tomar la parte
de racíón que forman el ramón
u hoja de encina o brezo, debe-
rá dársele la ración completa ;
para ello se aumentará la que
anteriormente hemos aconseja-
do en su mitad, con lo cual que-
dan las dosis de piensos a sumi-
nistrar en la siguiente forma :

l.a Dar a cada animal por
día 1,5 kil^ogramos de heno de
alfalfa o sus análogos, según
lo que anteriormente hemos ex-
puesto.

2.ft Proporcionar al animal
diariamente 0,45 kilogramos de
harina de algarroba o sus aná-
logos, con la paja suficiente pa-
ra servir de vehículo a la harina
que indicamos.

Con estas raciones d a m o s
,más proteína que necesita el
animal para sus diversas fur_-
ciones, por la que utilizará par-
te de ella como alimento termó-
geno, es decir, para proporcio-
narse su propia energía, lo cual
pudiera resultar que no fuera
lo más económico para la ex-
plotación, a no ser que los pre-
cios de los distintos alimentos
sufran alguna irregularidad en
la región que nos encontramos.

Con el fin de poder elegir la
s o 1 u c ión más económica po-
sible, do,y otras formas de sumi-
nistrar una alimentación racio-
nal al ganado que nos ocupa,
para que así queden cumplidos
lo mejor posible los extremos de
la presente consulta.

Para sustituir a la parte de
ración que toman en el campo
los animales puede darse 0,5 ki-
logramos de harina de un ce-
real (cebada, avena o centeno)
con la paja suficiente para ser-
vir de vehículo a la misma,
siendo preferible que la paja
sea procedente de leguminosas.

Según esto, podemos dar las
siguientes raciones por cabeza
en el caso de no tomar alimen-
to alguno en él campo :
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1.^ Un kilogramo de heno
de leguminosas, 0,15 kilogra-
mos de harina de cereal y paja
suficiente para darles la harina.

2.^ 0,45 kilogramos de una
mezcla de harina de leguminosa
y cereales, en la proporción de
dos de la primera, por uno de la
segunda, y paja suficiente para
darles la harina.

Observaciones.-Venimos en
cuanto antecede re^omendando
dar harina de legumi^iosas y de
cereales, no el grano de l^os
mismos, y lo hemos hecho pre-
meditamente; pues de ningu-
na manera es aconsejable la
práctica contraria, ya que el
grano entero es menos fácil-
mente asimilable que la harina,
y por ello hay gran ventaja eco-
nómica utilizando esta última.
S i m ó n Paniagua, Ingeniero
agrónomo.

Consulta núm. 68.

Plantas forrajeras adeeuadas para

el s^e^cano de Leva^nte.

Don Pedro Pérez,
(Murcia), nos escribe
ta lo siguiente :

de Cieza
y pregun-

"Plantas forrajeras-legumi-
nosas o gramíneas-propias pa-
ra secano en la región de Le-
vante--donde no llueve nun-
ca-, especificando las que pue-
den aprovecharse en la forma-
ción de praderas artificiales y
las susceptibles de siega, con al-
guna indicación sobre la prepa-
ración adecuada de la tierra,
siembra, etc."

Respuesta.

cida siembre la mezcla de legu-
minosas y gramíneas que a con-
tinuación proponemos :

Mielga (Medicago sativa), 12
kilogramos; lupulina (Medicago
l2Upulina), 6 kilogramos; Loto
de los prados o cuernecillo (Lo-
tus curniculatus), 2 kilogra-
mos; trébol amarillo o vulnera-
ria (Anthylis vulneraria), 4 ki-
logramos; poa de los prados
(Poa pratensis), 4 kilogramos;
holco (Holcus lanatus), 4 kilo-
gramos ; bromo erguido (Ero-
mus erectus), 15 kilogramos;
festuca o cañuela ovejuna (Fes-
tuca ovina), 4 kilogramos; gra-
ma de olor (Anthoxanthum odo-
ratum), 3 kilogramos. Total, 54
kilogramos.

Es de advertir que estas can-
tidades está:i calculadas supo-
niendo un valor real medio para
las semillas, y que si las adqui-
ridas le tienen diferente, los nú-
meros expresados deben sufrir
la debida corrección mediante
el empleo de la constante o coe-
ficiente de siembra correspon-
diente. A tales efectos el con-
sultante no debe proceder a la
siembra sin previa determina-
ción del valor real de las semi-
llas que adquiera, remitiendo
para ello muestra de las mismas
a la Estación de Ensayo de Se-
millas.

Base esencial para tratar de
lograr un buen resultado con la
experiencia que se propone, es
realizar una acabada prepara-
ción del terreno en que ha de
llevarse a cabo. Y desconocien-
do cómo es éste y en el estado
en que se encuentra, resulta di-

El problema que se plantea fícil aconsejar el procedimiento
en esta consulta es de excepcio- q.ue debe seguirse. En términos
nal interés y de difícil resolu- generales y suponiendo que di-
ción; y eso aun reduciendo a cho terreno está sin cultivar, po-
sus jtistos límites la observa- demos indicar que una vez trans-
ción de la carencia absoluta de currido el verano y tan pronto
lluvia. como sea posible, deben darse

Aunque sería digno de estu- dos labores someras y cruzadas
dio y de solución tal vez más de grada canadiense; tan pron-
racional el tratar de resolver Ja to como haya tempero, se da-
cuestión propuesta con esquil- rá una labor de arado de verte-
mos forrajeros de plantaa ar- dera tan profunda como el sue-
bóreas o arbustivas, ciñéndo- lo lo permita, siguiendo la ver-
nos a lo que el consultante in- tedera y marchando por el sur-
teresa, y desconociendo un fac- co que ésta vaya abriendo, un
tor tan sumamente interesante arado subsuelo o topo .que al-
como es la clase y composición cance toda la profundidad que
del terreno en que trata de es- sea posible. Transcurrido el in-
tablecer su explotación, propo- vierno, antes de iniciarse la pri-
nemos que, por vía de ensayo mavera, se incorporarán al te-
y en parcela de superficie redu- rreno unas veinticinco o treinta
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toneladas de estiércol por hec-
tárea, cubriéndole con una la-
bor de arado polisurco que al-
cance unos quince o veinte cen-
tímetros. Después, y si quedara
el suelo aterronado, se hará pa-
sar un rulo o grada desterrona-
dores, y durante el resto del
año hasta el otoño siguiente, se
darán muy frecuentes labores
de grada, a fin de mantener el
suelo limpio de malas hierbas
y sin costra.

Como un mes antes de la
siembra, precediendo a una de
las Iabores de grada y si el te-
rreno no tiene suficiente cal, de-
ben espaciarse unas dos tonela-
das de cal apagada por hectá-
rea, y con anterioridad a la
siembra los abonos minerales
que la composícíón química deI
suelo aconseje.

A1 iniciarse el período de llu-
vias en el otoño, debe proceder-
se a la siembra, a cuyo efecto
deben distribuírse todas las se-
millas adquiridas en tres lotes :
uno que contenga la mezcla de
las más gruesas, otro de las me-
dianas y el tercero las de tama-
ño más reducido. Se procederá
primero a volear las semillas
más voluminosas, cubriéndolas
con un pase enérgico de grada;
a continuación serán voleadas
las de tamaño medio, siendo
cubíertas con otra labor; tam-
bién de grada, que alcance me-
nor profundidad, y por último,
se volearán las más pequeñas,
cubriéndolas muy ligeramente.

Con objeto de distribuir con
más regularidad las semillas,
conviene mezclar cada una de
las porciones con arena seca,
revolviendo bien el conjunto, de
modo que se obtenga una mez-
cla íntima y uniforme de todos
los granos. Pudiera emplearse
una planta protectora, tal co-
mo la avena o la cebada; en es-
te caso, con el primer lote, o sea
el de las semillas gruesas, se
mezclarán unos 80 a 90 kilogra-
mos de uno u otro grano, sem-
brándoles c o n aquéilas. Esta
planta protectora debe ser se-
gada en el momento de que
muestre su panoja o su espiga.

El resultado de cuanto prece-
de quedará determinado por la
cantidad de lIuvía caída duran-
te el año de barbecho y el de
siembra, pudiendo suceder que
1as plantas nacidas fueran és-

casas si ambos fueron secos; si
esto sucede, conviene resem-
brar en el otoño siguiente.

También sería oportuno ha-
cer otro ensayo efectuando la
siembra en líneas, con máqui-
na sembradora y equidistando
aquéllas unos treinta o treinta
y cinco centímetros. En este ca-
so, con un cultivador monosur-
co, si la sembradora no tiene
avantren, o polísurco, en eI caso
contrario, deben darse frecuen-
tes labores por las calles resul-
tantes y durante todo el año, a
fin de lograr que en éstas no
aparezca vegetación espontánea
ni se forme costra.

Si el terreno tiene suficiente
fondo, también debiera ensa-
yarse e.l cultivo de la alfalfa de
Provenza o de Totana (esta úl-
tima con preferencia), haciendo
la siembra a máquina y con
planta protectora en la forma
que acabamos de indicar.

De decidirse el consultante a
realizar Ios ensayos propuestos,
con sumo gusto aclararemos
cuantos extremos desee.--Jesús
Miranda, Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 69.

Notas acerca del e^pleo del "Suno-

co-ofl".

Don Pedro Cremos Lizarral-
de, de Orihuela (Alicante), nos
pregunta:

"Dirección de la casa vende-
dora deI "Sunoco-oil" y empleo
del mismo."

Respuesta.

El "Sunoco-oil" es producto
fabricado por la "Sun Oil Com-
pany", de Filadelfia ( P. a.), Es-
tados Unidos.

Para tratamientos de verano
y primavera es inferior por sus
resultados ai "Volck". Se emplea
al 1 por 100 en verano y hasta
el 3 ó 4 por 100 en invierno, en
árboles desprovistos de hojas.
EI haberse comprobado algunas
lesiones es lo que le hace des-
merecer. Actualmente tenemos
noticia de que se trata de im-
portar otro aceite emulsionable
más barato que eI "Volck" y
más inocuo para la vegetación
que el "Sunoco-oil". En cuanto
tengamos noticia de su existen-
cia en el mercado se lo comuni-
caremos si así lo desea.-Re-
dacción.

Consulta núm. 70.

Abonos potásicos quc en ca,da caso se
deben emplear.

Don Isaac Morilla, de Vega de
Villalobos (Zamora), nos hace
la siguiente consulta :

"En el Sindicato de este pue-
blo se venían empleando para
abonar los cereales la propor-
ción siguiente : el 30 por 100 de
sulfato ^ amónico, el 50 por 100
de superfosfato y el 20 por 100
de cloruro potásico ; con esta
dístribución veníamos obtenien-
do muy buenos resultados; pero
apareció un artículo en la hoja
agrícola de un periódíco de esta
provincia, en la que se aconse-
jaba que en las zonas demasia-
do secas como la nuestra era
más provechoso emplear el sul-
fato potásico, en vez del cloru-
ro; guiados por dicho artículo
hemos pedido a la casa que nos
surte de abonos que nos cambia-
se parte del cloruro potásico, en-
viándonos en sustitución sulfa-
to, a base de emplear éste en la
misma proporción q u e aquél,
quedándonos la duda de si em-
plearemos, con la sustitución,
igual cantidad de potasa en uno
que en otro caso. Además, vivi-
mos preocupados por si el cam-
bio hecho pudiera originar se-
rios perjuicios en nuestros cam-
pos, y caso de que así fuera de-
searíamos saber el medio de evi-
tar dicho perjuicio. No olvide
que se trata de un producto des-
conocido para nosotros (sulfato
potásico), y que todavía no sa-
bemos de sus resultados, por ser
éste el primer año que le em-
pleamos."

Respuesta.

La razón que ha determinado
a ustedes sustituir, en la fórmu-
la de abono que venían emplean-
do para cereales, el cloruro po-
tásico por igual proporción de
sulfato potásico, es, según indi-
ca en la consulta, el creer sea
más provechoso e s t e último
abono que el primero en las zo-
n a s demasiado secas. No es
ésta razón suficiente para deci-
dir sobre tal cambio. La prefe-
rencia por una u otra sustan-
cia como fertilizante no puede
fijarse dé un modo categórico,
aun dentro de tratarse del cul-
tivo cereal, ya que ha de tener-
se muy en cuenta la constítu-
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ción y composición del suelo.
Es asúnto este de que se trata
que ha originado múltiples dis-
cusiones.

En general, puede afirmarse
al comparar dichos abonos que
el cloruro potásico conviene en
las tierras que no sean pobres
en cal, ni en matería orgánica
y frescas. E1 sulfato debe pre-
ferirse para las tierras arcillo-
sas, pobres en cal y de subsue-
lo poco permeable.

No deben ustedes temer nin-
gún serio perjuicío en sus cam-
pos por haber llevado a cabo la
modificación a que aluden, si
bien para dictaminar con toda
seguridad sobre su convenien-
cia seria preciso conocer el re-
sultado de un análisis de la tie-
rra a que ha de aplicarse el
abono.

Respecto a la cantidad de po-
tasa que contienen el cloruro y
el sulfato potásico, es corrien-
te en el comercio una riqueza
análoga para una y otra sal,
que suele ser alrededor de un
50 por 100. Les recomiendo
manden analizar la mezcla de
abonos que vienen usando o sus
componentes, si, coino c r e o,
procederán a hacer ustedes mis-
mos la mezcla.-Santiago Ci-
brián, Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 71.

Materiales y útiles para una bodega.

Don Federico Hernández, de
Moraleja del Vino (Zamora),
nos hace la siguiente consulta:

"Primero. Pienso construir
un lagar, y desearía me dijesen
de qúé materiales deben ser las
paredes de los depósitos de las
uvas y del mosto : L de media
asta de ladrillo asentado en ce-
mento o de hormigón?

Segundo. ^ Qué prensa sería
mejor para un rendimiento dia-
rio de 6.000 a 8.000 kilos de
uva?

Tercero. Si, caso de emplear
la prensa se necesita también
estrujadora." ,

Respuesta.

No sobran, ciertamente, datos
para contestar con la precisión
que deseamos a la consulta que
nos hace el señor Hernández, y
sería conveniente que °dicho se-
ñor nos comunicase:

Primero. La cabida total de
la bodega.

Segundo. Si elabora sola v't-
no blanco, como suponemos.

Tercero. Si dispone de cu-
bas, de cuántas y de qué cabi-
da cada una ; y

Cuarto. Si la bodega es, co-
mo la mayor parte de las de
aquella zona, subterránea, a qué
profundidad está y en qué si-
tio piensa construir el lagar. Un
dibujo o croquis, aunque fuera
mal hecho, sería muy conve-
niente.

En espera de estos datos, po-
demos indicar, a modo de orien-
tación, lo siguiente:

Primero. Los depósitos pa-
ra uva deben ser más bien pe-
queños, porque.la uva no debe
estar amontonada muchas ho-
ras; si la entrada diaria de fru-
to es de 6.000 a 8.000 kilos, co-
mo parece deducirse, el depósi-
to de uva no debe ser nunca ma-
yor que para esta cantidad.

Estos depósitos d e b e n ser
muy poco hondos, lo más, de
medio metro, y deben tener el
fondo inclinado, comunicando,
por un agujero dispuesto en su
parte más baja, con un pocillo 0
pequeño depósito para mostos
que siempre escurren.

Las dimensiones para conte-
ner de 6.000 a 8.000 kilos de uva
pueden ser: anchura, dos me-
tros; largo, seis metros; hondo,
0,40 metros en la parte más alta
y 0,50 en la más baja. El largo
y el ancho pueden cambiarse si
así conviene a la forma del la-
gar.

Con esta hondura, y teniendo
en cuenta que puede amontonar-
se un poco de uva en el centro
del depósito, pero sin hacer mon-
tón más alto de un metro, las
paredes pueden hacerse de la-
drillo a media asta, bien enluci-
do de cemento, o de hormigón
de unos 0,25 metros de grueso,
también enlucido cuidadosamen-
te en el interior. Se elegirá en-
tre el ladrillo o el hormigón el
material que resulte más barato
en la localidad: es probable que
en Moraleja lo sea el ladrillo.

Antes de usar por primera
vez todos los depósitos encemen-
tados, para uva o mosto, es pre-
ciso embadurnarlos con brocha
y por tres veces (dejando secar
de una a otra) con solución de
á c i d o tártríco en agua al 10
por 100.

Los depósitos para mosto son

muy diferentes, según que se
trate de fermentar en ellos o no.
Suponemos, hasta nuevos infor-
mes, que el señor consultante
tiene cubas para hacer la fer-
mentación y que sólo desea cons-
truir pocillos para recoger e1
mosto que sale de las uvas es-
trujadas, y después de la prensa.

Estos pocillos no deben ser
grandes, ni más profundos de
metro 0 1,50 metros, para que
sea fácil limpiarlos. Se cavarán
en el suelo del local de elabora-
ción, revistiéndolos de ladrillo a
media asta bien enlucído de ce-
mento o de hormigón de un
grueso de 25 centímetros; si los
p o c i 11 o s fueran muy anchos
(más de dos metros), haría fal^
ta emplear el ladrillo a un asta
o el hormigón en 40 centímetros
de grueso para resistir en los
peores terrenos.

En el fondo de los pocillos se
dejará un pequeño cuenco, ha-
cia el que escurra el mosto del
pocillo cuando quede para canti-
dad de líquido.

Trabajando, para vino blanco,
unos 6.000 a 8.000 kilos de uva
en cada día, bastan dos pocillos,
uno para el mosto de yema o es-
currido, de 1 X 1 X 0,60 metros
(ancho, largo y hondo por este
orden), y otro para el mosto de
prensa, d e 0,80 X 0,80 X 0,60
metros.

Segundo y tercero. Le con-
viene tener en el lagar, para te-
ner mayor rendimiento y aho-
rrar dinero (a costa de un pe-
queño aumento de gastos en la
instalación) una pisadora de dos
o tres cilindros, del modelo más
pequeño, y una prensa de husi-
llo de sistema americano, con
rótula y con corona para traba-
jar a dos o tres presiones dife-
rentes; las dimensiones más con-
venientes para el trabajo que in-
dica son, para la jaula o cubillo,
1,50 metros de diámetro y alre-
dedor de un metro de altura.

Con este material y una pe-
queña bomba para trasiegos, con
sus mangueras, se puede traba-
jar muy bien y económicamente.

Las uvas se pisarán en la es-
trujadora tan pronto como sea
posible, y se dejará escurrir el
mosto de yema, amontonando
las uvas pisadas en un rincón del
lagar (con suelo de cernento),
después de haberlas rociado con
un poco de agua o mosto, en el
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que se han disuelto cinco o seis
gramos de metabisulfito de po-
tasa para cada 100 kilos de uva.
A1 cabo de cuatro o seis horas
las uvas pisadas y escurridas se
llevarán a la prensa, en la que
se debe prensar y reprensar, pe-
ro elaborando aparte el jugo que
se obtenga d e 1 reprensado.-
Juan Marcilla, Ingeniero agró-
nomo.

Consulta núm. 72.

Variedades de frut+ales.

Don Angel Peña López, de
Quintanilla del Rebollar (Bur-
gos), desea saber: "1.° Varieda-
des de cerezo, peral y cirolero
de fruto más grueso y dónde
podrá encontrarlas; 2.° Clases
de uva para colgar y dónde po-
drá encontrar planta, y 3.° Va-
riedades de eucaliptus propia5
para países fríos."

Respuesta.

1.° El tamaño de las frutas
no es sólo función de la varie-
dad. Depende también de otras
muchas circunstancias : de la
naturaleza del suelo y del clima
donde viven los frutales, del
porta-injerto empleado, de la
ejecución u olvido de ciertas
operaciones culturales, etc., etc.

En un medio seco, en terrenos
de condiciones agronómicas po-
co conformes con las exigencias
de la especie frutal cultivada,
en un clima que no sea el ade-
cuado para la vida de la varie-
dad de que se trata, se reduce
tanto el tamaño de los frutos
que pasan rápidamente y con
extremada facilidad de ser fru-
tos de mesa, espléndidos y de
indiscutible mérito, a resultar
poco menos que invendibles,
por la ruindad de su aspecto, ni
aun como mercancía de ínfima
calidad.

A eso se debe el que las ci-
ruelas mirabeles, por ejemplo,
que alcanzan el tamaño de las
claudias normales en el centro
de Francia, resultan menores
que las cerezas vulgares en la
mayor parte de las comarcas
fruteras españolas; el que de-
terminadas aceitunas, las sevi-
llanas más concretamente, que
en las provincias de Córdoba y
Sevilla adquieren grandes ta-
maños, resulten de dimensiones
mediocres en Navarra y Rioja;
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el que las reinetas del norte de
España se queden pequeñas en
la vega del Guadalquivir; el que
los higos y cerezas "de viña",
producidos en tierras de viña,
quiere decirse, sean mucho me-
nores que lo que corresponde a
la variedad a que pertenecen,
etcétera, etcétera.

Los mismos efectos produce
el deficiente cultivo, la incultu-
ra podría decirse, a que, en ge-
neral, se somete a los frutales;
la falta de podas bien orienta-
das y suficientes reduce mucho
el tamaño de la fruta, y el pres-
cindir del aclarado de los fru-
tos en años o variedades de
gran producción conduce al
mismo resultado.

Hechas estas salvedades, de
gran interés para el señor Pe-
ña, ya que su deseo parece ser
el producir frutas muy volumi-
nosas, se puede contestar a su
pregunta.

Las ciruelas más volumino-
sas recomendables, en su situa-
ción, son las siguientes : Coe's
golden drop, o gota de oro,
gruesa, amarillo-rojiza, m u y
buena y pasificable; la Mons-
truosa, de Babay, amarillo-roji-
za, buena y útil para todo géne-
ro de aplicaciones; la D'ente o
dátil, violeta, muy tardía, y la
de Montfort, violeta también y
muy buena.

De peras pueden recomendár-
sele la Bella Angevina, verda-
deramente enorme y buena pa-
ra cocer; la Roosevelt, también
de gran tamaño y fina; la Du-
quesa de Angulema, la Gruesa
Luisa, la Lincoln de invierno, la
Mantecosa de Clairgeau, etcéte-
ra etcétera.

Entre las manzanas merecen
mencionarse la variedad Mena-
gere, la Gran Alejandro, la Be-
lla del Bosque, la Comadre de
Ademuz, la denominada Migue-
la, ln P.eineta de Inglaterra y la
Calvilla blanca.

Las cerezas más voluminosas
que conocemos son las de las
variedades denominadas Napo-
león, Pelissier y Garrafal de
Lérida.

Es difícil que encuentre en
un solo vivero planta de todas
estas clases.

Don Domingo Orero, de Se-
gorbe (Castellón), anunciante
de esta Revista, tiene coleccio-
nes muy completas donde figu-

ran muchas de las variedades
que quedan citadas.

Las que no pueda suminis-
trarle ese viverista se las servi-
rá seguramente la Casa Pepi-
nieres Louis Leroy, de Angers
(Francia).

2.° Las variedades de uva
adecuadas para colgar, esto es,
susceptibles de una larga y bue-
na conservación, son numero-
sas, pero tienen un defecto, po-
co menos que general, para el
caso presente; son propias, en
su casi totalidad, de zonas cá-
lidas y necesitan, por consi-
guiente, para evolucionar por
completo, una cantidad de ca-
lor muy superior a la que pue-
deri recibir en la comarca don-
de vive el señor consultante,
aunque se coloquen las cepas en
los puntos más abrigados y en
las situaciones más favorables.

Esta circunstancia dará lu-
gar a que los frutos de muchas
dé ellas, seguramente de las me-
jores, no maduren allí totalmen-
te, a que no alcancen el aroma
y sabor característicos de la
variedad y a que resulten, por
consiguiente, inferiores a los
recolectados en las zonas que
pudiéramos llamar de origen.

En este caso se encuentra la
famosa uva de Ohanes, de em-
barque o de Almería, una de las
más apropiadas para la finali-
dad que nos ocupa, del mundo
entero; la Molinera, también
de aquella comarca, que tenien-
do, como la anterior, grano
grueso y una dulzura sosa es-
pecial, resulta ligeramente co-
loreada; la Encarnada de Ra-
gol o de culo de horza, de fruto
grueso y hollejo consistente, ro-
jiza, como indica su nombre, y
de madurez tardía; el delicioso
Moscatel de Málaga, que no es
otro que el famoso moscatel de
Alejandría, dulce y aromático
cual ninguno, utilizado para
preparar las renombradas pasas
de Málaga; el Lairen, que al-
gunos llaman Almuñécar, de
grano grueso y alargado, apto
también para la pasificación, y
otras muchas que no se citan
para no hacer demasiado larga
esta lista.

Entre las variedades que po-
drán alcanzar una madurez sa-
tisfactoria en la zona a que nos
referimos, a las que necesaria-
mente téndrá que acudir el se-
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ñor consultante para t e n e r
uvas de cuelga y aceptablés,
pueden citarse la Uva de Cadre-
te, negra y no muy fina, que se
produce en gran escala en Ara-
gón, en las proximidades de
Zaragoza; la Bella Augevina,
que es la uva temprana que me-
jor se conserva de todas las co-
nocidas;la Teta de vaca o San-
ta Paula de Granada, que se
próduce muy bien en las comar-
cas vitícolas del Centro de Es-
paña; el Dátil de Bayreut, que
hemos visto conservar con éxi-
to en Rioja Baja; la Colgadera
de Navarra, recomendada para
este fin por el gran Rojas Cle-
mente, etc., etc.

No es fácil adquirir planta
de todas estas variedades.

La única casa española de
que tenemos noticia, capaz de
hacer un suministro serio de
cepas de estas clases, es el Es-
tablecimiento Vitícola de P. Ca-
sellas, calle de A. Vidal, 2 y 4,
Barcelona, que tras haber l^o-
grado formar una colección de
más de 300 variedades de viní-
fera para mesa y vino de todos
los países del mundo, multipli-
ca esas plantas y las vende a
precios no muy elevados con to-
da garantía.

3.° Es verdaderamente difí-
cil contestar categóricamente a
la tercera pregunta del señor
consultante no disponiendo de
más datos que los que da al for-
mularla.

Decir "país frío" tratándose
de plantar eucaliptus es poco y
es mucho.

Para definir el+ frío climatoló-
gico hace falta precisar las tem-
peraturas snás bajas que se pro-
ducen, su persistencia y fre-
cuencia, la forma en que se pa-
sa de los máximos de frío a las
temperaturas que pudiéramos
llamar habituales de la esta-
ción, los meteoros que califican
ese frío, etc., etc., y nada de eso
se dice en la pregunta.

Por otra parte, el eucaliptus
tiene, en general, poca resisten-
cia a los fríos; hay variedades
que resisten bajas de tempera-
tura algo intensas, cuando se
producen en buenas condicio-
nes para la vegetación, y que
después se hielan con fríos me-
nos intensos coincidentes con
condiciones de medio que acen-
túan sus efectos destructores.

Esto da lugar a que haya una
marcada desorientación en la
materia y que sean verdadera-
mente plausibles los esfuerzos
que realizan, hace ya muchos
años, distinguidos Ingenieros
de Montes-los señores Caro y
Arias, entre otros-para deter-
minar concretamente las varie-
dades de este árbol que pueden
y deben emplearse en las zonas
frías de nuestro país.

Entre las variedades que, por
el momento, resultan recomen-
dables para esas comarcas, me-
recen -citarse la Cordata, coc-
cífera, viminalis, Gunnii y la
rostrata.

Aconsejamos al señor Peña
que, si se decide a ensayar al-
guna de ellas, tome todo género
de precauciones al adquirir la
semilla correspondiente, por ser
frecuentísimos los fraudes en
este sector del comercio de gra-
nos. - Francisco Pascual de
Quinto, Ingeniero agrónomo.

Consulta núxn. 73.

Itazas de cerdos de mayor rendimien-
• to para reproductores.

Don Javier Naval, de Puebla
de Alcofea (Huesca), nos pre-
gunta lo siguiente: ^"Le agra-
deceré me indique qué razas de
cerdos son las de mayor rendi-
miento para reproductores, ad-
virtiéndole que me dedico a la
cría y venta de esta clase de ga-
nado, del cual poseo ejemplares
de las razas del Campo de Jaca
y Vitoria, y me aconsejan ad-
quiera la raza York-Shire, es-
perando de ustedes me indiquen
si es ésta la raza que me con-
viene, y caso afirmativo, dón-
de podría dirigirme para adqui-
rir una pareja de dicha raza o
de la que como más convenien-
te ustedes me aconsejen."

Respuesta.

Varias son las razas de cer-
dos que pudiéramos citar como
prolíficas, precoces y c u y a s
hembras son buenas criadoras;
pero ninguna de las que pudié-
ramos indicar sería tan adecua-
da a la región de que se trata,
ni de tanta afinidad con el ga-
nado de la misma como la raza
York-Shire, variedad Gran blan-
co (Large-Wite) ; e s t a raza
blanca, como la vitoriana, por
el gran tamaño que alcanza,

permite obtener a las siete se-
manas, lechones de gran des-
arrollo y, por tanto, de máximo
precio, e igualmente, bíen en
raza pura o en cruce con las del
país, se obtendrán animales de
100 kilos en canal antes de ter-
minar su crecimiento, y en con-
secuencia, con la mínima can-
tidad de grasa. Además, l^as cer-
das de esta raza suelen parir
diez o doce crías, cantidad más
que suficiente para que éstos se
desarrollen en buenas condicio-
nes.

El cerdo York, más o menos
puro, puede encontrarlo en va-
rias regiones y Granjas; pero
nosotros le aconsejamos se di-
rija para su adquisición a la Es-
tación Pecuaria Central (Mon-
cloa), Madrid, aunque no sabe-
mos si se le podrá atender rá-
pidamente, pues no están mon-
tados estos servicios públicos
en la medida que el interés ga-
nadero reclama.Zacarías Sa-
lazar, Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 74.

Incubadoras.

Don Javier Naval, de Puebla
de Alcofea (Huesca), nos diri-
ge la siguiente consulta : "Esti-
maría me indicasen cuál es la
incubadora más práctica y per-
fecionada para una capacidad
de 100 huevos."

Respuesta.

Queda resuelta consulta aná-
loga en el número 3 de esta Re-
vista, segunda parte de la con-
sulta número 2.-Zacarías Sa-
lazar, Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 75.
Cultivo del plátano.

Don José García Quiñones,
de Fuente del Maestre (Bada-
joz), nos hace la siguiente pre-
gunta:

"l.° ^Aquí, en Extremadura,
se dan los plátanos ?

2.° L Qué precio tiene una
planta (para trasplantar) y
dónde podría encontrarla?

3.° ^ Es planta de secano 0
de regadío ?

4.° ^En qué forma y a qué
distancia se deben plantar?

5.° L Si no es planta de Ex-
tremadura, se podría, echándo-
le algún abono, hacer que se
adaptase a este clima?"
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Respuesta.

Desconocemos que en la pro-
vincia de Badajoz se cultive la
platanera para la obte:lción de
frutos y las temperaturas mí-
nimas registradas en los dife-
rentes observatorios meteoro-
lógicos allí existentes parecen
indicar la dificultad suma del
cultivo de referencia, al menos
en extensión apreciable y en
condiciones económicas.

La platanera se multiplica,
generalmente, por sus hijuelos,
y éstos lograría e:zcontrarlos el
consultante en las plantaciones
existentes en la costa medite-
rránea (provincias de Málaga y
Granada), no pudiéndole seña-
lar precío por ser éste muy va-
riable según las localidades.

La planta en cuestión, fuera
de condiciones muy favorables,
precisa del auxilio del riego, y
se coloca en el terreno abriendo
hoyos de unos ochenta centíme-
tros de diámetro y de profun-
didad inversamente proporcio-
nal a la calidad del subsuelo
(generalmente de unos cincuen-
ta centímetros). Previamente

^debe labrarse el terreno con la-
bores de arado o de azada que
alcancen, cuando menos, a los
treinta y cinco o cuarenta cen-
tímetros y adicionando grandes
estercoladuras. La plantación
se hace a marco real de tres
metros.

No modificando los abonos
más que uno de los medios en
que la planta vegeta, si el otro,
o sea la atmósfera, por Ios fe-
nómenos que en él se verifican
y cuyo conjunto determina el
clima, no es apropiado a las
exigencias de la planta, nada se
logrará con la adición de tal o
cual materia fertilizante. Claro
es que un vegetal que dispone
de mejor .medio nutritivo, en
cierto modo podrá soportar con
alguna menor violencia un cli-
ma menos favorable, pero no
hasta el límite que el consultan-
te pretende.

En circunstancias privilegia-
das de exposición, abrigo con-
tra los vientos, protección del
suelo con empajados, etc., pue-
den cultivarse plantas con des-
plazamiento de su área geográ-
fica; pero se precisan condicio-
nes de mercado favorables pa-
ra poder obtener el fin económi-

co que imperativamente rige el
cultivo. - Jesús Mira.nda, Inge-
niero agrónomo.

Consulta núm. 76.

i, Se pueden imponer arbitrios muni-

cipales a la maquinaria agrícola ?

El Club Cínegético de Albace-
te nos pregunta :

"Un Ayuntamiento, acogién-
d.ose al apartado I del artículo
368 del Estatuto Municipal, es-
tablece un arbitrio sobre moto-
res y fábricas, sujetando al mis-
mo toda clase de maquinaria de
vapor, motor eléctrico u otro me-
dio mecánico, y considera incluí-
dos en dicho arbitrio los grupos
de "moto-bombas", "tractores"
y demás máquinas que em-
plean los agricultores en el cul-
tivo de sus tierras. El água em-
pleada. por los grupos motobom-
bas, se emplea solo por el pro-
pietario en el riego de parte de
las tierras de su finca; es decír,
que no se vende agua a nadíe,
ni saca tampoco la suficiente
para regar sus propiedades. Los
tractores se emplean solamente
por el propietario en sus tierras
y en las faenas de trilla de su
cosecha, sin que los preste ni al-
quile a ninguno de sus conveci-
nos. Varios socios de esta So-
ciedad desean conocer la auto-
rizada opinión de esa Revista,
así como las disposiciones lega-
les que existan sobre la materia,
que obliguen o eximan al pago
de dicho impuesto municipal."

Respuesta.

El apartado i) del artículo
368 del Estatuto Municipal, en
relación con el apartado A) del
artículo 360 del mismo texto, au-
toriza a los Ayuntamientos a
imponer un derecho o tasa por
la prestación del servicio de
"inspección de calderas de va-
por, motores, transformadores,
ascensores, montacargas y otros
aparatos e instalaciones análo-
gas "y de establecimientos in-
dustriales o comerciales".

Con lo que antecede queda
contestada la consulta, pues si
bien los equipos de moto-bom-
bas y los tractores pueden ser
incluídos p o r analogía en el
apartado dicho, por pertenecer
éstos a agricultores, queda,n to-
talmente excluídos, ya que es re-

quisito indispensable para que
la tasa pueda imponerse el de
que las maquinarias objeto de
la misma pertenezcan a estable-
cimientos industriales o comer-
ciales; y del contexto de la con-
sulta se deriva la consecuencia
contraria.

Ahora bien : dada la especial
estructura del Estatuto Munici-
pal, para que las reclamaciones
de los particulares prosperen,
han de ser deducidas dentro de
determinado plazo; toda vez que
el artículo 324 del Estatuto de-
termina taxativamente que "una
vez que comiencen a regir las or-
denanzas, no pueden ser modifi-
cadas durante el tiempo de su
vigencia, ni aun por razón de
extralimitación o infracción le-
gal". El plazo en cuestión es el
de quince días, contados a par-
tir de aquel en que la Ordenan-
za que establezca el arbitrio ha-
ya sido aprobada por el Ayun-
tamiento pleno; período duran-
te el cual tiene que estar ex-
puesta al público, pudiendo en-
tonces los interesados presen-
tar todo género de reclamacio-
nes, que han de ser resueltas
por la Delegación de Hacienda
respectiva. -

Tales son las consideraciones
jurídicas que de la consulta se
deducen, siendo este dictamen
condicionado a otro mejor do-
cumentado. Para que tuviera ca-
rácter definitivo tendría que co-
nocer el texto literal de la Or-
denanza aprobada por el Ayun-
tamiento, la que pueden enviar
los interesados a la Redacción
de esta Revista. - José María
A^llón, abogado.

Consulta núm. 77.

Tmportado.^es y exportadores de eafé.

Don Luis Torras Uriarte, de
Alicante, nos hace la siguiente
consulta:

"D e s e a ría me indicasen de
qué forma se introducen en Es-
paña los cafés de distintos orí-
genes productores : si por medio
de agentes nombrados por las
casas productoras o a petición
directa de los importadores es-
pañoles. Igualmente agradecería
me dijesen las principales casas
exportadoras de este producto
de América, Africa Occidental,
Africa Oriental y Arabia, India
y Oceanía. También le agrade-
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cería me informasen respecto a
los principales importadores es-
pañoles."

Respuesta,

Los cafés se adquieren en Es-
paña por mediación de agentes
nombrados por las casas expor-
tadoras, los cuales hacen ofer-
tas directas a las casas importa-
doras.

Con Africa, a excepción de
Fernando Poo, no se mantienen
relaciones comerciales sobre el
café.

Principales i mportadores españoles de

r caié:

Señores Jiménez Hermanos,
"La Pajarita",, S. A., calle Ca-
nangla, 6, Albacete; Señores Hi-
jos de José Legorburo, Albace-
te; don Emilio Alba, Badajoz;
"Cafés Torrefactos Marcílla",
Barcelona; " E 1 Intercambio",
S. A., Cortes, 738, Barcelona;
" P r o d u c tos Alimenticios La
Garza", S. A., Diputación, 41,
Barcelona; don Manuel Grande,
Benavente; don Lucas Botica-
rio, Cañaveral; don Víctor Pla-
sencia, Cañaveral; don Simeón
Tejada, Logroño; "La Fortuna",
S. A., Paseo del Rey, 24, Ma-
drid; Señor Hijo de José Gómez
Tejedor, Montera, 32, Madrid;
don Crótido de Simón Martinez,
Hernán Cortés, 7, Madrid; Seño-
res Viuda e Hijo de Aniceto Be-
1 o s o, Mayor, 113, Pamplona;
"Agencia Capitán", Navas, 37,
Pamplona; don Juan Herreras
Cabanillas, Pueblo N u e v o del
Terrible; don Enrique P r i e t o
Garnacho, Avenida Canals, 6 y
8, Salamanca; Señor Sobrino de
Elizarán, San Sebastián; Seño-
res José Calderón García, S. A.,
Plaza del Príncipe, Santander;
Señores Antonio Fernández &
Cía, Santander; don J o a q u ín
Sainz de la Maza, Goyemeta, Xl,
Sevilla; Señores Juan Lazo &
Cía., Sevilla; don Julián Ayuso,
Toledo; Señores Hijos de B. Es-
cobar, Torrijos; Señores Hijos
de Uña, Valladolid.Redacción.

Esportadores de café:

^"cnezuela:

Blohm & Cía., Caracas; Blohm
& Cía., Puerto Cabello; R. y O.
Kolster, Puerto Cabello; Calde-
rón e Hijos, Puerto Cabello ; P.
Prosperi & Cía., Caracas.

Brasil : ,

Hard & Rand Co., Río Janei-
ro; Hard & Rand Co., Santos;
Theodor Wille & Co., Santos;
Tude Irmao & Co., Bahía; Gri-
llo Lamberti & Co., Bahía; Pin-
to Alves & Co., Pernambuco;
Cía. Comercial Overbeck, Bahía.

Colwubia:

Carlos E. López, Medellín;
Eduardo L. Gerlein & Co,, S. A.,
Bogotá.

Guatemala:

Slubach Sapper, Guatemala;
Notebhom Hermanos, Guatema-
la; IvTax Stahe, Guatemala; Ro-
s e n t h a 1 e Hijos, Guatemala;
Carlos Perret, Guatemala; Com-
p a li í a Holandesa, Guatemala;
Hard y Rand, Guatemala; Mon-
t e r o s Hermanos, Guatemala;
Car•los Quezada, Guat e m a 1 a;
Amsink & Co., Guatemala.
aumatra y Java:

Por mediación de : Internatio-
nale Handel, en Credietmaats-
chappij, Amsterdam; H a n d e 1
Maatschappij Giintzel & Schu-
macher, Amsterdam.

Consiilta núln. 78.

Rendimiento del trigo "Manitoba".

Don Manuel Granados, de Vi-
llarrubia de Santiago (Toledo),
nos pregunta lo siguiente : "De-
searía me dijese:l si se han he-
cho ensay os con la clase de tri-
go llamada "Manitoba" y qué
condiciones requiere, así de te-
rreno como de labores y abo-
nos, y si la cosecha es remune-
ra dora."

Respuesta.

El trigo "Manitoba" tuvo una
época (dos años seguidos) de
mucho desarrollo en esta pro-
vincia (Madrid) y algunas limí-
trofes. Es un trigo muy resis-
tente a la roya, pero de poco
ahijamiento y, por tanto, de
menor producción por semilla,
por lo que, como se sembró, se-
gún costumbre, no produjo lo
que el candeal corriente.

Las cosechas obtenidas tuvie-
ron poca aceptación por los fa-
bricantes de harinas de esta re-
gión, a pesar de sus buenas con-
diciones panaderas; por estas
causas dejó de cultivarse, y hoy
sólo sé que se cultiva en una
vega muy húmeda y bastante

fértil en que el trigo candeal su-
fre extraordínariamente de ro-
yas y la cosecha la transportan
a Barcelona.

Convendría en tierras venti-
ladas ensayar su cultivo con
abundancia de simiente, más de
100 kilogramos por hectárea,
con sembradora, y 150 a mano,
p e r o teniendo primeramente
asegurado el comprador,-An-
drés Fernández Cuervo, Inge-
niero agrónomo.

Consulta núm. 79.

Abonos compleanentarios del eetiér-
col de ^^aca.

Don Domingo Sánchez, de Ta-
lavera de la Reina (Toledo), nos
pregunta lo siguiente :

"^ Qué abono o materias mi-
nerales debo agregar a un es-
tiércol que procede exclusiva-
mente de vacas, para dejarlo
apto para las diferentes siem-
bras hortícolas?."

Respuesta.

El estiércol de vaca es, indu-
dablemente, el más flojo de to-
dos los de origen animal, y en
relación con las tierras, el más
"frío". Es pobre en principios
nutritivos y de composición len-
ta. Su asociación con abonos
químicos es inexcusable.

Pero su composición es muy
distinta, según el régimen de vi-
da a que esté sometido el ani-
mal, y varía entre límites muy
amplios. Lo mismo decimos res-
pecto a la aplicación. El estiér-
col de una vaca lechera some-
tida a un régimen de estabula-
ción, con buenas y abundantes
camas de paja de cereales, es
algo bien distinto al de esas va-
cas, que aun sometidas en par-
te a Ia estabulación (sistema
mixto), no tienen esas camas y
la alimentación primordial es el
verde, como ocurre en toda la
región Norte de España. En el
primer caso el estiércol es infini-
tamente mejor. Y éste será se-
guramente el del señor Sánchez.
Claro que es posible también
que el estiércol proceda de la re-
cogida en cercas, donde se con-
centra el ganado vacuno que vi-
ve a prado ; en este caso resulta
inferior, porque el nítrógeno, en
su m a y o r parte, se ha mar-
chado.

Pero no vale la pena preocu-
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parse mucho de estos detalles,
porque siempre estaremos ante
un abono orgánico pobre y frío.

Lo que sí me interesaría co-
nocer es la naturaleza física de
la tierra, porque, según ésta sea,
así procede añadir más o menos
de este estiércol. En tierras flo-
jas debe emplearse mucho me-
nos q u e en las fuertes y de
fondo.

Y en todo caso, el estiércol
debe emplearse enterrándolo con
tiempo de que pueda descompo-
nerse y ejercer su acción. Mu-
cho antes que si se tratara de
basura ordinaria de cuadra.

Aun cuando de lenta descom-
posición, ejerce una acción bien-
heehora a las tierras fuertes,
dándoles soltura, y en las suel-
tas cohesión; es decir, modifi-
cando muy favorablemente sus
condiciones físicas. Esto y dotar
de humus a las tierras es eI gran
p a p e 1 de este estiércol, aun
cuando lleve poco alimento, co-
mo ocurre; el alimento propia-
mente dicho se le facilita por
medio de los abonos químicos.

Las deyecciones salidas del
ganado vacuno sometido a un
régimen mixto de alimentación,
tiene una composición media y
por tonelada : Agua, 803 kilos ;
nitrógeno, 3,600 kilos; ácido fos-
fórico, 1,500 kilos; potasa, 2,500
kilos.

No contamos con los elemen-
tos de los orines, porque éstos,
de ordinario, se pierden.

Ya ve el señor Sánchez que
si solo fuera por los elementos
nutritivos que contiene el estiér-
col de vaca, no valía la pena .ca-
si de ocuparse de él. Pero lo
esencial es "lo otro": ese papel
de orden físico y esa aportación
de humus, que es algo precioso,
y no deben olvidar esto los agri-
cultores para buscar con avari-
cia el estiércol y no escatimar
pesetas para adquirirlo.

Si la tierra es de poco fondo
y suelta eche hasta 8.000 kilos
de este estiércol por hectárea,
y si es de consistencia medía o
fuérte, 12.000 kilos.

Se entierra muy bien y labra
la tierra. Y como abono quími-
co complementario esparcido a
voleo en otoño, uña mezcla que
se hará usted mísmo de la si-
guiente manera: Superfosfato
de cal 18/20, 70 kilos; sulfato
de potasa, 20 kilos; sulfato de

amoníaco, 10 kilos. Total, 100
kilos. Echa usted 500 kílos por
hectárea de esta mezcla. Le irá
muy bien.-Carlos Morales An-
tequera, Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. S0.

Granazón defectuosa de los ce-

reales.

Don Manuel Ruiz García Va-
lero, de Solana de los Barros
(Badajoz), nos hace la siguien-
te consulta:

"Teniendo idea de explotar
una finca en Huelva, y en evi-
tación de probables fracasos
por desconocimiento téc n i c o,
aprovecho el beneficio de nues-
tra simpática y cultural Revis-
ta en evitación de ellos. La fin-
ca está al sur de la provincia
de Huelva; la composición físi-
ca del suelo es silíceo-arcilloso-
calizo; en esta región hiela muy
poco, y deŭde diciembre a junio
son frecuentísimas las nieblas,
llegando, por su frecuencia, a
ser irritantes en los meses de
invierno. En estos terrenos se
crían muy bien los cereales ; pe-
ro, frecuentemente las granazo-
nes son malas. La simiente que
emplean los labradores de la lo-
calidad es el llamado trigo "bar-
billa" y "coruche". Creemos que
estas granazones defectuosas
son debidas, no a falta de prin-
cipios fertilizantes del s u e 10 ,
sino a una enfermedad terrible
que ataca a Ios trigos casi to-
dos los años y que los regiona-
les llaman "Herrum", polvo ro-
jo parecído al óxido de hierro, y
también al llamado "Caroncho",
polvo parecido al anterior, pero
un poco más oscuro que el "He-
rrum". Estas enfermedades son
±anto más temiples cuanto más
húmedas son las primaveras,
siendo entonces sus estragos
más considerables y coincidien-
do las malas granazones con los
años en que abundan esta cla-
se de polvos. No se han hecho
ensayos de otras variedades de
símientes que resistieran más a
estas enfermedades, y desearía
saber cuál es la variedad más
resistente a los antes citados
"Caroncho" y "Herrun" y ma-
nera de poder evitar o, cuando
menos, remedíar en parte estas
contingencias, que en mi vida de
labrador extremeño no he visto
un solo año."

Respuesta.

Por los detalles que indica,
parece que se trata de las en-
fermedades de los cereales que
se denominan en otras comar-
cas "royas" y "carbones", pro-
ducidas por el ataque de varias
especies de hongos.

Para aconsejar con conoci-
miento de causa, precisa saber
en ca.da caso de qué clase de
hongo se trata, mediante el re-
conocimiento de muestras, pues,
repetimos, son varios los que
producen la "roya" y varios,
asimismo, los que originan el
"carbón".

En términos generales, la lu-
cha contra las "royas" es has-
ta el día difícil, por carecerse
de procedimientos verdadera-
mente eficaces, tanto preventi-
vos como curativos, máxime
tratándose de una zona tan fa-
vorable al desarrollo de esa en-
fermedad, como usted nos indi-
ca. Puede actuarse, no obstan-
te en diversos sentidos para
conseguir una reducción de da-
ños más o menos grande ; so-
bre todo, eligiendo variedades
que presenten más resistencia,
si es que existen en la comarca,
para cuya información puede el
consultante dírigirse a don An-
drés Buisan, ingeniero jefe de
la Sección Agronómica de Se-
villa actualmente y que conoce
muy bien la provincia de Huel-
va agrícolamente, por haber tra-
bajado en ella muchos añus.

En cambio, contra alguno de
los hongos productores de la
enfermedad del "carbón" o la
"caries", se puede actuar con
eficacia mediante la desinfec-
ción de la semilla, práctiea que
tiene deta.llada el consultante
en el artículo que sobre el asun-
to se ha publicado en el núme-
ro 10 de AGRICULTURA.

Para una mayor información
relativa al caso, remitimos por
correo un folleto publicado por
la Estación de Patología Vege-
tal de la Moncloa sobre las en-
fermedades de los cereales.-
M. Senlloch, Ingeniero agró-
nomo.

HIPOTECAS sobre toda claee de fincas en

toda EapaHa. Interóe mny mó-

dico. Reeerva abaoluta.

EDUARDO CUBERO FIERRO

Cánovae del Caetillo, 57.

SEV ILLA
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Consulta núm. 87.

Manera de combatir la "avena loca".

Don Federico Hernández, de
Moraleja del Vino (Zamora),
nos formula la siguiente con-
sulta :

"Tengo una tierra llena de
una planta llamada "avena lo-
ca", y por muchas labores que
la doy, no he podido hacerla
desaparecer, y desearía me dije-
sen qué he de hacer para extin-
guir dicha planta."

Respuesta.

Se trata de una gramínea que
alcanza hasta un metro de altu-
ra, y de ella se conocen las es-
pecies avena fatuca, barbasta,
sterilis, strigosa y ludoviciana.
Es un verdadero azote para
nuestros sembrados, que mate-
rialmente "se los come" por ese
vigor de que disfruta. En cam-
bio, para un manchón o prado
natural, es excelente para que el
ganado se la coma con avidez
y formar con las leguminosas,
compuestas y otras plantas un
alimento completo y equílibrado.

Para extirpar ésta, como to-
das las malas hierbas, en nues-
tro gran cultivo cerealista-con
tasas-, hay que recurrir a mé-
todos bien sencillos y riaturales,
si no queremos salir "cogidos
por la faja", como decía Lagar-
tijo. Y yo no sé otro que el cul-
tivo mismo de la tierra. Y vean
ustedes por donde, la consulta
del señor Hernández, de Mora-
leja del Vino, me va a dar moti-
vo a traer a colación una cosa
que eatá sobre un plano de ac-
tualidad. algo anecdótico, pero
que me va a dar casí resuelta la,
consulta.

En la provincia de Sevilla se
cultivan las tierras al tercio,
asociando así las explotaciones
agrícola y ganadera. P r i m e r
año, barbecho (holgón o semi-
llado). Segundo año, cereal, y
tercer año, manchón, o sea que
dejan el terreno para que la ve-
getación espontánea se apodere
de él, y como tiene beneficio por
las labores y los abonos, resul-
tan unos prados extraordína-
rios, donde "echan" los ganados
del cortijo para que sobre ellos
y de ellos vívan.

Este sistema, en tierras "de
poder", resulta fatal para el cul-
tivo, porque, no obstante el la-

boreo, cada día más esmerado,
de las tierras, es dificilísimo te-
ner un barbecho completamente
limpio, es decir, extirpar las ma-
las híerbas, en beneficío del tri-
go o cereal siguiente. Y fué en-
tonces cuando en ciertos pueblos
de la provincia empezaron a cul-
tivar el maíz en secano en filas
distanciadas. Era "el pretexto"
para en la primavera y verano
estar removiendo esas tierras,
no dejando "resollar" (perdone
lo gráfico de la expresión, pero
así expreso mejor el concepto) ;
así esa vegetación espontánea,
como grama, avena loca, valli-
cos, herencias, etc., etc., hasta
que se les hacía imposible la vi-
da, porque la parte aérea, es de-
cir los tallos y hojas, no podían
desarrollarse, y por ende, esa vi-
da quedaba truncada, como nos-
otros moriríamos si nos quedá-
ramos poco a poco sin pulmo-
nes, aun cuando el aparato di-
gestivo fuera un molino gástri-
co. Todo esto lo hacían a mano
y eon azada, y les costaba bien
el dinero, sirviendo sólo el ma.íz
para una ayuda, que no venía
mal. Pero a un "maltrabaja" de
cierto pueblo se le ocurrió "afa-
nar" un fleje o hierro de una
ballesta vieja del tren, y con el
concurso de un herrero y un ca-
rretero "enredó" un aparato con
el que labraba superficialmente
buena parte de las calles del
maíz, quedando la azada para
los pies y el espacio entre las
plantas. Esta fué la primera
"re-binadora" que surgió, y que,
como usted ve, no pudo tener
un origen más inmoral. Ya con
estos aparatos, de los llovieron
modelos, y los más perfectos
(cultivadores de todas las mar-
cas), y alguna variación en el

cultivo, el maíz en secano es un
buen negocio, porque aprovecha
la hoja de barbecho; y no sólo
un buen negocio por su produc-
ción, sino que con este laboreo
superficial y repetido de las tie-
rras en primavera y verano se
limpian en absoluto el terreno
de malas hierbas, que de ningu-
na manera pueden prosperar, y
abonando bien para restituir a
la tierra lo que el maíz se lleva,
tenemos resuelto el problema de
aumentar los rendimientos de
ella y tenerla limpia.

No quiero decir que sea pre-
cisamente "esto" lo que debe ha-
cer el señor Hernández en su
caso, pues yo no sé si el terre-
no suyo será adecuado para el
cultivo del maíz, ni si en Mora-
leja del Vino habrá la ŭuma de
grados de calor que esta gramí-
nea precisa para madurar. Des-
de luego, esa persistencia y vi-
gor vegetativo me hace pensar
que se trata de un buen terreno,
y por ese lado no iría mal ese
maíz.

De todas formas, y aun den-
tro del sistema de explotación
de año y vez, con un buen bar-
becho blanco, laboreando super-
ficial y repetidamente en prima-
vera y principios de verano, y
dando luego una siembra de tri-
go a líneas espaciadas (dos lí-
neas juntas y espacio mayor o
menor, según la tierra, pero al-
rededor de 50 centímetros), y
con labores de cultivador en las
calles, repetidas, logrará su pro-
pósito en poco tiempo. Es cues-
tíón de seguir el método y de
perseverancia. Pero no le quepa
duda que se consigue. Con el sis-
tema corriente de cultivo es di-
fíeil.-Carlos Morales Anteque-
ra, Ingeniero agrónomo.

NUESTROS CONCURSOS
Ya conocen su resultado los lectores de A^RtcuLTURA. Sin ernbar^o, les deGe-

mos :rna pequeira explicación que cozr gzrsto vauros a satisfacer.
F_rt primer lacgar AGtz^euLTUtzA felicita a los dos aulores de los articulos pre-

z^siados, seizores Nagore y Ridruejo, qrreridos compaireros nueslros amLos, y a
qrnérres el empate en la votaa^n Ira venido a interpretar tanzbién la ig:raldad de rs-
tiznación que su competencia nos merece; mr:y orgrrllosos y nzuy^ satisfeclros pode-
mos set; uir ofreciendo a n:cestros lectores la valiosísima colabnración de lns seirores
Ridruejo y [bitgore.

Hemos de comentar también que han obtenido votos el 9a por ^oo de los artten-
los publicados en Ac;tztcut_TUxA duranle el pasado aiao ^^ag; ello prueba claramen-
le que el nivel medio, que la orientación de los trabajos todos de nuestra 1^'evistez,
satisfacen los gustos y exi^eucias de nzeestros lectores y cozz ello zzos darrros por
mu^^ satisfeclros.

La votaciórz, ademcís, ha servido para orievztarnos en las preferezrcias de nues-
tros s:cscriptores _y a tenor del resullado de la missna guiaremos nr.restra prrblicaczón.
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Ventajas e inconvenientes
de la radiotelefonía en el
campo.-R. Gozriya. L^ VIr_
AGRICOLE F,T RURALE. EIleI'O,
1930.

Mucho se ha discutido sobre el
papel que este nuevo adelanto
debía representar en la vida del
labrador y la ayuda que de é]
podía esperar.

De modo ameno trata el auto^
de demostrar que, efectivamen-
te, la radiotelefonía viene a lle-
nar mucho tiempo del que antes
el agricultor no sabía como em-
plear. Se refiere al momento del
día en que el granjero, una vez
terminadas sus operaciones, en-
tra en su casa. Y cuando el in-
vierno alarga las noches, la ra-
dio no cabe duda que le ayuda
a que la velada discurra más
amablemente. La radio le pone
en contacto con la vida de las
grandes ciudades y con la del
mundo entero. Ya sea en forma
de boletín meteorológico, en for-
ma de consejos para los agri-
cultores, de cotizaciones o de no-
ticias, pocos serán los días en
que al cerrar el aparato, no le
haya sacado su poseedor algún
beneficio a la telefonía sin hi-
los.

Pero se queja el autor, por
boca del clásico agricultor, de
que hay casos en que las coti-
zaciones de trigo recibidas por
radio, los precios de los artícu-
los, etc., no reflejan la situación
exacta del mercado.

Hay casos en que lo escu-
chado por la radio sólo sirve pa-
ra exasperar al labrador más
aún de lo que está por la baja
del precio de éste o el otro pro-
ducto. Son los casos en que el
micrófono le dice por medio del
"speaker", que no debe lamen-
tarse de los precios, porque aun
con ellos obtiene beneficios. Que
lo importante es que el consumi-
dor pueda adquirir a precio más
barato el pan, el vino o cual-
quier otro producto.

Termina el autor diciendo que

los agricultores franceses escu-
charán con provecho y placer la
voz de un hombre que vive en la
tierra, es decir, que conozca a
fondo los problemas agrarios de
su país, y aconseja que los igno-
rantes, cuando se coloquen de-
lante del micrófono, se callen
cuando de cosas tan serias se
trata.

La lana de la oveja de Libia
y su mejora en el cruce
con el merino.-R. Girrlia-
?'lt. L'ACR7COLTURA COLONI:ILE.

Florencia, Diciembre, 1930.

Constituye el ganado lanar en
la actual economía de Libia su
principal fuente de riqueza.

Hay en Libia unos dos millo-
nes de ovejas, de las cuales seis-
cientas mil corresponden a Tri-
politania y un millón cuatrocien-
tas mil a Cirenaica, que por las
condiciones, abundancia y rique-
za de sus pastos, está mejor do-
tada que Tripolitania para criar
el ganado lanar.

La cría de la oveja en aquel
país está casi exclusivamente en
manos de los indigenas. Existe
soio una sola raza, la "Barba-
resca de cola grassa", muy di-
fundida en t o d o el Norte de
Africa y parte de Asia.

Las ovejas de esta raza pro-
ducen carne, lana y leche, aun-
que la funcíón económica más
importante sea la producción de
carne y de grasa, a la que sigue
en importancia la produccíón de
lana. En ejemplares adultos el
vellón en sucio tiene un peso me-
dio de dos kilos en las hembras
y 2,5 en los machos.

Es 1 a n a utilizada para fa-
bricar tapicerías, etc. ; pero su
aplicación principal es para col-
chones. La lana es blanca en
proporción pequeña, y negra en
mayor cantidad.

El rendimiento de la lana la-
vada oscila alrededor del 30 por
100. Pertenece a las lanas de

fibra larga, con longitud media
real de 14 a 15 centímetros.

Es 1 a n a poco rizada, y su
espesor es bien diferente en hi-
los del mismo animal.

Tanto la elasticidad como la
resistencia dejan bastante que
desear en la lana de esta clase
de ovejas.

Deduce el autor las cualidades
negativas que tiene la lana de
Libia para la industria textil. Y
como la industria lanera italia-
na tiene que importar anualmen-
te grandes cantidades de lanas
finas, se plantea el problema de
ver la posibílidad de producir en
Libia la lana fina que ahora de-
be importar Italia. De este pro-
blema se viene ocupando una co-
misión de técnicos.

El autor pretende únicamente
estudiar la posible influencia que
pudiera tener en esta clase de
ganado lanar un cruce con me-
rinos. Es conocido de todos la
gran potencia hereditaria que
tiene esta raza y los magníficos
resultados que se obtienen con
ellos, aun ya en la primera ge-
neración.

Ha realizado el autor expe-
riencias de cruce entre merinos
Rambouillet y la oveja de Libia.
Ha obtenido mestizos, que si
pueden aportar datos por lo que
a la transmisión hereditaria de
las características se refiere, no
pueden tener valor en cuanto a
la adaptabilidad al medio am-
biente.

En los mestizos, el vellón re-
sultante fué más pesado, 2,7 ki-
los por término medio.

En el color de la lana entre
los mestizos de media sangre los
hubo completamente blancos, y
otros con manchas negras. EI
rendimiento de la lana lavada
subió al 40 por 100, y la longi-
tud real entre 8 y 22 centíme-
tros. La lana de los mestizos
presentaba un buen número de
rizaduras, y ha resultado más
fina que la de las ovejas indíge-
nas. Asímísmo resultó mayor su
elasticidad y resistencia, y pres-
cindiendo por el momento de la
posibilidad de aclimatacíón, en eI
cruce de la raza merina con la
raza de Libia, mejora rápida y
sensiblemente la producción de
iana de la última, consiguiéndo-
se una clase que tiene ya condi-
ciones apreciables para la indus-
tria lanera.
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El cultivo del trigo por el
sistema Gibertini.-F. I3rzs-
si. Le Vz^ floerco^F Er RLUZa-
r^>;. Enero, 1930.

Otro procedimiento más para
forzar la producción por hectá-
rea en el cultivo del trígo. Esta
vez no se trata de sistemas de
laboreo especial y nuevo. La ba-
se del sistema Gibertini está en
el abonado. Este, aparte del co-
rriente de superfosfato y más
o menos potasa, consiste en apli-
caciones de grandes cantidades
de nitrato sódico o cálcico, pero
distribuídos durante el período
invernal y repartiendo la dosis
total en seis u ocho veces con
diez o doce días de separación
entre cada una.

Está basada esta práctica en
descubrimiento heeho en Améri-
ca de que cíertas plantas, entre
otras el trigo y la fresa, dan lu-
gar a una vegetación lenta, aur_-
que poco apreciable a la vista,
durante el invierno, siempre que
la temperatura media esté por
encima de los cuatro grados cen-
tígrados.

Es fenóineno que se produce
sobre todo en las raíces y que
de seguro tiene lugar en mu-
chas ccmarcas de I'rancia, Tta-
lia y España, dado el límite mí-
nimo de temperatura que se fija
para el inismo.

El nitrato aplicado en estos
momentos ayuda no solamente
a las plantas más débiles a re-
parar los daños de lcs fríos, sino
que provoca, además, una vege-
tación más fuerte en las plantas
que de otro moda llegarían a la
primavera con escaso desarrollo.
El conjunto de la vegetacióu
permaiíece más igual, y con ell ^
puede llegarse a los cincuenta o
cincuenta y cinco quintales mé-
tricos de rendimiento por hec-
tárea.

En resumen : se trata de un
procedimiento, como dice Bassi.
de sobrealilnentación. Se em-
plea el nitrato, porque en invier-
no la existencia de temperatu-
ra baja no permite nitrificarse
al nitrógeno orgánico, ya que es-
te fenómeno exige temperaturas
mínimas de nueve a diez grados
centigrados, como está probado
experimentalmente.

En el sistema Gibertini se em-
plean en total 250 kilos de ni-
trato en las tierras ricas y de

300 a 450 en las de fertilidad
media o pobre. Hay agriculto-
res que en lugar de comenzar el
reparto del nitrato en diciembre,
a ñ a d e n un poco de sulfato
atnónico durante las siembras
de octubre y empiezan con el
nitrato a primeros de enero,
llegando con él hasta fin de fe-
brero.

Además del nitr^^geno, se abo-
na el trigo con 800 ó 1.000 kilos
de superfosfato, además de 200
kilos de cloruro potásico en las
tierras arenosas, cali.as o tur
bosas.

Calcula Bassi que este. abona-
do intensivo supone un aiament(
de gasto por hectárea de unas
150 pesetas sobre lo que corrien-
temente suele gastarse en í-erti-
lizantes; en cambio, los ti igos
tratados por el sistema Gibe^ ti-
ni aseguran, por lo menos, uYia
cosecha de 40 quintales tnétri-
cos, es decir, diez quintales iné-
tricos más que lo que por térmi-
no medio se obtiene con el abo-
nado corriente. Estos diez quin-
tales métricos más pueden valer
de 450 a 500 pesetas. Ciaraxr^en-
te se ve la ve.^taja econórnica de
t-^racticar este sstema.

Además, con eI r.,étodo Giber-
tini se consigue hacer producir
buenas cosechas de trigc a las
tierras pob-res, ligeras y secas.

Tierra5 y abonos.

MnGROU (J. ) .-La vie ^Ze^ snl. (Pre-

miére Initation Agricole, Editions

Spes). París, 1929, ]28 pág^inas,

con grabados. (5 francos.)

La vida, ha dicho Anatole France,

no es más que un moho superficial

que no altera la pureza mineral de

los astros. Efectivamente, dice J. Ma-

grou, que la profundidad insignifican-

te en la que se desarrolla la vida de

lo^s organismos, cinco metros como

máhimo, no es nada en comparación

con la longitud del radio de la tierra.

Pero esta delg^ada capa de la corteza

terrestre es el asiento de fenómenos

Esto es una gran adquisiŭión pa-
ra la técnica del trigo.

El sistema Gibertini compren-
de además otras prácticas. Se-
gún su autor, sólo deben em-
plearse con su método los tri-
gos muy precoces. Recomienda
especialmente Bassí el "Ardito"
y el "Villa Glori", para las tie-
rras profundas, ricas y arcillo-
sas, y el "Nientana", par,a las
arenosas, calizas y cascajosas.

El trigo no se siembra antes
del 15 ó 20 de octubre, y no des-
pués del 20 de noviembre. Pue-
de sembrarse o bien en línea a
20 centímetros, o bien en líneas
pareadas a 7 por 24 centíme-
tros. Se escarda dos veces.

Conviene sembrar a las tres
semanas de la primera labor de
otoño. En la alternativa debe ir
el trigo siempre detrás de plan-
ta, que conserve mucho Ia hu-
medad del suelo.

Antes de seinbrar conviene
reducir la tierra a estado de pul-
verización lo más perfecto po-
s'rble.

Es importante emplear s i-
mientes abundantes de 140 a 180
kilos por hectárea.

Estas son las prácticas prin-
cipales de este sistema, que, se^-
gíin el autor, ha demostrado ya
su excelencia y superioridad en
el cultívo ir^tensivo del trigo.

de import^ncia incalculable. Los in-

numerables microorganismos que pue-

blan el suelo juegan un papel muy

importante en ]a economía del uni-

verso. Ello^s son los que, descampo-

niendo las sustancias orgánicas, su-

minis^tran a las plantas, bajo forma

de compuestos minerales, sus alimen-

tos esenciales.

La•s transformac.iones que e s t o s

mícroorganismos reaIízan constitu-

yen em el ciolo perpetuo de la ma-

teria un eslabón necesario, y sin ellos

la vida terrestre no podría praseguir-

se. EI estudio de es!tos núcrobias, a

los que los suelos deben su fertili-

dad, es, pues, intmducción indispen-

sable a toda 3niciación agrícola.
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Comienza el autor haciendo inveri-

tario rápido de los microbios del

suelo. Antes dedica breves págí•nas

a la formación del suelo axable y a

las leyes generales de la nutrición.

A continuación estudia las descom-

posicio-nes a que d-an lugar los dos

grandes grupas de cuerpos orgáni-

cos: compuestos ternarios formados

por carbono, hidrógeno y oxigeno y

compuestas cuaternarios, que ade-

más de los tres elementos a•nteriores

Ilevan el nitrógeno.

La degradación sucesiva de 1os

compuestos ternarios ( celulosas, hi-

dratos de carbono, etc.), los trans^

forma, en definitiva, en gas carbbni-

co y agua.
Los co!mpuestos nitrogenados van

pasando sucesiva.mente a sales amo-

niacales, nitritos y nitratos, que son

para la planta excelente alimento.

Los nitratas, a su vez, son descom-

pue,stos por los microbios desnitrifi-

cadores, que los transforman en ni-

trógeno gaseoso, que otros microbio^

son capaces de ^asimilar a su vez.

Encierra el suelo entre sus micro-

organismos adgunos que penetr.^n ,y

viven en los órganas subterráneos de

las plantas, realiza.ndo e1 tipo de asc-

ciacíón Ilamado símbíosis. Estudia

Magrou las leye^s d^e 1•a simbiosis y el

modo cómo repercuten en la organi-

zación de las plantas sometidas a

esta clase de vida,

En el último capítulo se exponen

las principales hipótes.is referentes a

la génesis de la vido, en la Tierra y

al origen de la radiación solar, sin el

cual las seres vivos que gueblan nues-

tro planeta no hubieran podido na-
cer ni subsistir.

Constituye el libro de Magrou un

interesaute volumen correspondiente

a la serie de las que con el título de

"Premiére Initiatian Agricole" publi-

ca.ñ "Editians Spee" bajo la dirección

de L. J. Ba,ibis. La autoridad del au-
tor, jefe de Laboratorio en ei Insti-

tuto Pasteur, en 1a matería tratada

y el dominio que de la mis^ma tiene

se demuestra en la sencillez y forma

atractiva con que trata los temas an-
tas mencionados.

Politica agraria,.

ARAG6N MONTEJO (J.),-La revancha
del campo. (Apuntes de Política
agraria). Madrid, 1929, 271 pági-
nas. (Librerfa de San Martín, 5 pe-
seías.)

La primera parte de este libro del
conocido perito agrícala don José

Aragón, es una ojeada general a lo

que es la Agricultura es^pañola para

hacer ver la sinrazón de la leyenda

de la fertilidad de España, falsedad

ya evidenciada en el siglo pasado por

don Lucas Mallada en sus obras "Cau-

sas naturale^s de la pobreza de nues-

tro suelo" y"Las znales de la pa-

tria".

Muy. interesantes son los datos que

expone el seiior Aragón, con fácil es-

tilo, sobre lo que representan y va-

len en España los aprovechamientos

del campo: cereales y leguminosas,

aceite y vino, patatas, remolachas y

hortalízas, árboles frutales, ganade-

ria y montes. Datas reunidas de pu-

blicaciones dispersas, que no siempre

es fácil consuitar.

Se acupa después el autor de la

propiedad y de sus tendencias, comu-

nales e indRVidualistas, examinadas

desde un ptznto de vista algo conser-

vador. Sigue el examen de la Agri-

cultura oficial: política agraria, casi

desconocida en España; enseñanza e

investigación agronómica; divulga-

ción agraria; crédito agrícola y or-

ganización de la masa rurai.

El capitulo relativo a la enseñan-

za requiere un comentario que, para

mayor imparcialidad, copiaremos del

Conde de Gasparín, a quien no se

puede ne,gar autoridad ni nadie pue-

de acusar de "teórico" en cuestiones

de Agricultura.

"La otra enseñanza-escribe el cé-

1 e b r e agricultor francés-debe ser

científica y no puede serio a medias.

No hay peor plaga, para sí misTnos

y para los demás, que esos hombres

con un ligero barniz de Ciencía, que

han aprendido palabras y no cosas,

expuestos continuaniente en la prác-

tica a hacer falsas aplicaciones de

principios mal comprendidos, y que

desacreditan de paso una ciencia que

es juzgada por sus errores y por su

presunción."

La enseñanza agrícola media y la

superior agronómica no son, ni pue-

den ser, grados de una misma cosa,

pues correspanden a profesion^es •dis-

tintas y que requieren muy distinta

base, lo mismo que no se hacen igua-

les cimientos para edificar una cate-

dral que para una ermita o una igle-

sia de pueblo,

El resto ŭel Iibro trata de los im^

puestos, el Arancel y las tasas, camo

principales aspectas de la Política

económica, terminando por un entu-

siasta alegato en pro de la ruraliza-

ción del país y del mejoramiento

rural.

Ganadería.

LAMA (ENRIQUE DE LA), Ingeniero

agrónomo.El abastecimiento de

leche a las grandes poblaciones.

Madrid, 1929. Servicio de Publi-

caciones Agrícolas. 48 páginas.

Es un interesantísimo y práctiao

estudio presentado por el autor a la

Federación Agraria Montañesa, en el

cual examina con gran competencia

los aspectas técnico y económico dei

abastecimiento de leche a grandes

poblaciones mediante la formación de

Cooperativas Lecheras.

Expone como a.ntecedente de inte-

rés el caso de París, abastecido por

las Cooperativas de la región del Se-

na y Oise, y cancluye snx valioso tra-

bajo con un estudio sobre la conve-

niencia de constituir en Santander

una Cooperativa para abastecer a

Madrid de leche para el consumo al

natural.

Comercio de productos
ágTÍCOlaS.

ASENSIO VILLA (E.), Ingeniero agró-

nomo. - Memoria de la Estación

Enotécnica de España en Séte, co-

rrespondiente al año 1928. - Séte,

1930. (67 páginas. )

Datos muy ínteresantes para todev

los cose^cheros exportad^ore5 de vinos

contiene esta Memoria, que es, al

mismo tiempo, una demostracíón de

la gran utilidad que este Centro ofi-

cial rinde a nuestro comercio viní-

cola.

Se refieren estos datos a]a cose-

cha de vinos y sidras en Francia en

los últimos diez añas. La superficie

del viñedo español y la producción

de vinos en España de 1919 a 1928.

La producción mundial de vino en

eI año 1928 y utilfsimos datos co-

merciales.

Los praductos del viñedo espafiol

se valoran en más de 824 ^miIIones de

pesetas, siendo la producción media

de mosto en el decenio 1919-28 de

muy cerca de 23 milIones de hectoIi-

tros. En la producción mundial, E^

paña ocupa el tercer lugar, siendo

los dos primeros pafses productores

Francia, con casi 58 nlillones de hec-

tolitras, e Italia, con 46. .

Incluye además esta interesante

Memoria datos no menos útiles so-

bre la exportación española de arroz

y de patatas a Francia y numerosos

cuadros y gráficos sobre el precio de

los vinos en el mercado de Montpe-

llier durante la campaña vinícola de

1927-1928.
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Moclelo de comedero para ga-
11ina5.

Es de sobra sabido que las
gallinas requieren, para la for-
mación de la cáscara de sus hue-
vos, cierta cantidad de carbona-
to de cal, que, por lo general,
no se encuentra en las corrien-
tes raciones alimenticias.

Si el gallinero está situado so-
bre terreno que lo contenga,
bien en forma mineral, o bien
en forma orgánica, y las galli-
nas gozan de libertad, ellas mis-
mas, en su incesante caminar,

rir. 1:

encuentran y toman la cal pre-
cisa para satisfacer sus necesi-
dades fisiológicas.

Si, por el contrario, las galli-
nas carecen de las debidas faci-
lidades, conviene darles c o m o
complemento de su ración ali-
menticia la cal necesaria.

E s t a puede suministrarse
mezclada con las raciones ordi-
narías o dejada a discreción en
comederos independientes.

El segundo método es más
cómodo y cada vez se va exten-
diendo más en las explotaciones
avícolas.

Frecuentemente se v e n en
ellas cajas, tiestos, medios cán-
taros y otras vasijas análogas
conteniendo conchillas molidas;
pero siempre que se usan estas
vasijas, y en cuanto llevan una.

temporada en el gallinero-tén-
gase presente que la citada sus-
tancia se pone de una vez para
mucho tiempo en los comede-
ros-las gallinas se suben cons-
tantemente en los mismos y lo
ensucian con sus deyecciones.
No hay que forzarse en demos-
trar lo peligroso que esto es para
la salud de las aves, sobre todo
si entre ellas hay alguna enfer-
ma, lo que no será raro, dado,
como ya hemos dicho, el largo
plazo para Ios que se suelen lle-
nar estos comederos.

Por eso queremos divulgar un

b^i^ _.

modelo de comedero que, siendo
económico, resulta muy prácti-
co e impide que las gallinas lo
ensucien.

Como se ve en la figura 1.^^, el
comedero está colgado de un
soporte en el "aire", como se
dice vulgarmente ; pues bíen, si
un ave pretende subirse al co-
medero, el peso de ella hace que
éste se incline, y el ave, asusta-
da, tiene que abandonarlo.

La figura 2." muestra una sec-
ción del mismo. El material ade-
cuado para su construcción es
el zinc.

El fondo está unido con la
parte alta por unos tirantillos, o
por un tabique recortado para
que permita el paso de la con-
c h i ll a o materia mineral que
contenga.

E1 comedero representado se
llena por la parte superior, si
bien podría hacerse fácilmente
de fondo desmontable y llenarse
por él.

De este modo puede tenerse a
disposición de las gallinas, ali-
mento mineral, que siempre es-
tará completamente limpio.

Manera de dar las medicinas al
ganado.

La práctica de administrar al
ganado las medicinas por la na-
riz es bastante frecuente, no obs-
tante ser muy peligrosa, ya que
en ocasiones puede ocasionar se-
rios trastornos, e incluso produ-
cirles la muerte.

La razón de estos peligros es
sencilla de explicar.

La boca y la nariz se confun-
den hacia la base de la lengua
en una especie de embudo, en el
cual se encuentran dos orificios :
uno superior, correspondiente al
esófago (conducto que pone en
comunicación la boca con el es-
tómago ), y o t r o que corres ^
p o n d e a la laringe y sirve
de comunicación con los pul-
m o n e s. Cuando los animales
tragan los alimentos y las bebi-
das, la laringe se cierra e impi-
de que ni éstos ni el aire pase a
los pulmones. Por este motivo no
es posible respirar y deglutir al
mismo tiempo.

Pues bien, si se administran
los medicamentos líquidos por la
nariz, es muy fácil que parte de
ellos se desvíe hacia los puimo-
nes, y entonces, si el líquido es
inofensivo para éstos, la absor-
ción podrá deslizarse perfecta-
m e n t e sin grandes trastornos
para el animal; mas si aquél es
irrítante, podría originarse una
neumonia gangrenosa capaz de
poner en grave peligro la vida
de éste.

Para evitar tales ineonvenien-
tes, es recomendable suministrar
al ganado las medicinas líquidas
de la siguiente manera:

Sostenida la cabeza de la res
a mediana altura-si ésta estu-
viese elevada es fácil que ocu-
rra el mismo accidente que aca-
bamos de señalar-, se introdu-
ce una botella por la comisura
de los labios y estando la boca de
la res cerrada, se procurará que
el líquido vaya penetrando poco
a poco.
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"Gaoeta" del día 2 de enero.

Real orden disponiendo se publíque

en la "Gaceta de Madrid" e] Regla-

mento que se inserta para e] Comité

Oñcial del Cáñamo.

"Gaceta" del día 6.

Real orden relativa a la organiza-

ción, camo carporación dependiente

de este ministerio, del Consorcio Na-

cional Arrocero.

-Otra disponiend^o se abra en las

Secciunes Agronómicas de la provin-

cias que s^e mencionan un Registro

que se denominará "Registro de cul-

tivadores de maíz en secano", y dan-

do disposiciones encaminadas al cum-

plimiento del Real decreto de 11 de

junio del año actual, número 1.483

("Gaceta" del 12), en cuanto se pre-

ceptúa con relación al cultivo del

maíz de seca.no.

"Gaceta" del día 9.

Real orden declarando terminada la

misión de la Junta de Racionalizacíón

Ingenieros Agrónomos.

Don Francisco Candela Cardenai,

ingeniero tercero, reingresa en ei
Cuerpo.

Don Rafael Herrera Calvet ascien-

de a ingeniero jefe de segund^a clase.

Don Paulino Arias Juárez y don

Migu^l Gortari Errea ascienden a in-

geniero primero, continuando en si-

tuación de supernumerarios.

Don Leopoldo Manso Díaz ascien-

de en efectivo a ingeniero primero.

Don Miguel Ortega Herrera as-
ciende a ingeniero segundo.

Don Eleuterio Sánchez Buedo in-

gresa como ingeniero tercero.

•Don Jesús Fernández Montes rein-

gresa como ingeniero segundo.

Don José Andrés de Oteyza es tras-

ladado del Catastro a la Estación

Arrocera de Delta del Ebro (Tarra-
gona).

de la producción made.rera y de su

industria y creand^o en su lugar la

Junta inspectora de la Economía Ma-

derera Nacional.

"Gaceta" del clia 11.

Real orden resolviendo consultas y

peticiones elevadas a este ministerio

(Economía Nacional) en solicitud de

aclaración sobre el alca,nce y signifi-

cado de la Real orden número 2.288

de este Departamento, inserta en la

"Gaceta" del 23 de noviembre de

1929, en relación con lo dispuesío en

el Real decreto de 8 de junio de 1926,

que establecíó un régimen especiai de

protección para el aceite de oliva.

"Gaceta" del día 19.

Disponiendo que la adquisición y

suministro de semilla de maíz a los

agricultores se ha,ga en el presente

año mediante un concurso sujeto a

las normas que se insertan. (Pági-

na 468 y 469. )

Catastro.

Nota aclaratoria.-En el movimien-

to de personal que publicamos en

nuestro último suplemento, apareoía

el ingeniero agrónomo don Gregorio

Cabrerizo camo nombrado jefe pro-

vincial del Catastro de la provincia

de Alicante, cuando de donde ha sido

designado jefe es de la de Albacete.

Queda con esta nota aclarada la equi-

vocación.

Ingenieros de Montes.

Don Manuel Porres Tarraso y don

Francisco Pérez Guerrero, ingenieros

aspirantes, cesan en sus agregacio-

nes de la segunda y séptima División

Hidráuiica Forestal, por haber pasa-

do a1 servicio del Protectorado de

España en Marruecos.

Don Díonisio Ramírez Giménez ce-

sa en su agregación al Distrito Fo-

restal de Palencia.

Ayudantes del Servicio
Agronómico.

Don Vicente García Vallejo, afecto
a la Estación de Arboricultura y

Fruticultura de Pa1ma de Mallorca

(Baleares), es trasladado a la Sec-

ción Agronómica de la misma pro-.

vincia.

Ayudantes de Mantes.

Don Vicente Esoolar Tojar, ayu-

dante de Montes, pasa a supernume-

rario por haber sido des^tinado a la

Confederación Sindical Hidrográfica

diel Ebro.

Don Carlos Vicioso Martínez, ayu-

dante de Montes, reingresa en activo.

Don Manuel María de Elías, ayu-

dante de Montes, es destina^do a1 ^Dis-

trito Forestal de Navarra (Vascon-

gadas ) .

inspectores de Higiene

,y Sanidad Pecuaria.

Como resultado de concurso y de

modo definitivo, han sido destinados

d^on Die^go Marín Ortiz a la Aduana

de Canfranc, y don Luis Martínez

Erce, a 1a de Vielsa (Huesca).

CONCURSOS

Ingenieros Agrónomoŭ.

La Dirección General de Agricul-

cultura se anuncia concurso para

proveer una plaza de ingeniero agró-

nomo en la Confederación Sindical

Hidragráfica del Duero. La "Gaceta"

publicará este anuncio.

La Dirección General de Agricul-

tura anuncia concurso para proveer

una p 1 a z a de ingeniero agrónoano

agregado a la Embajada de España

en Washington, con residencia en Car

lifornia. La "Gaceta de Madrid" pu-

blicará el anuncio correspondiente.

Concurso de carteles.

Nuestro estimado colega "El
Norte de Castilla" ha abierto

un concurso para premiar tres

carteles que destina a la pro-

paganda de dicho diario. Los

premios son de 1.500, 1.000 y

500 pesetas.
EI plazo de admisión termi-

na el día 15 de febrero del año

actual, debiendo remitirse los

trabajos a las oficinas de dicho

diario, Duque de la Victoria,

número 31, Valladolid.

El tema solo está limitado a
que sea de carácter regional y

agrario.
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Cereales y leguminosas.

Continúan can marcada paraliza-

ción y disminución de venbas los mer-

cados de cereal^es.

Trigo.-En Valladolid se cotiza de

46,54 a 46,83 pesetas el quintal mé-

trico.

Oviedo paga los 100 kilos a 60 pe-
setas.

Guipúzcaa vende a 55 pesetas la
misma unidad.

En Navarra vale el quintal métri-

co 47,50 pesetas (10,45 pesetas el

robo ) .

La Corufia opera a 50 pesetas el
quintal métrico.

Ciudad Real compra a 20 pesetas
la fanega.

Higuera la Real (Bad^ajoz) paga a
22 gesetas las 46 kilos.

Murcia vende a 51 pesetas lo,s 100

kilos.

Valencia cotiza el candeal a 50 pe-

setas; ombriilas, a 48 pesetas, y huer-

ta, a 45 pesetas; todo por 100 kilos,

sobre vagón sin envase.

Zaragoza apera por quintal métri-

co a los precios siguientes: fuerza,

de 54 a 56 pesetas; corrientes, de 51

a 53 peseta:s, y bastos, a 49 pesetas.

Jaén vende a 48 pesetas Ios 100 ki-

los en fábrica.

En Sevilla se pagan a los siguien-

tes precios: Semolero superior, a 51

pesetas; recia corriente, a 50,50 pese-

tas; barbillas, a 50 pesetas; candeal,

a 51 pesetas; vbltizas, a 49 pesetas;

del Obi^po, a 48 pesetas, y tremés

abarbillado y cerrados, a 50 pesetas;

todo por 100 kilos.

Haro (Logmfio) vende a 46,50 pe

setas las 100 kilas.

Brihuega (Guadalajara) paga a 2.

pesetas la fanega.

Salama.nca cotiza a 46,50 peseta;
el quintal métrico.

Tarragona vende a 49,25 pesetas

los 100 kilos.

Baleares paga ^a 49 pesetas la mis-
ma unidad.

Cobada.-Valladolid paga el quinta'

métrico a 31 pesetas, con mercado
escaso.

Oviedo vende de 45 a 47 pesetas la
misma unidad.

En Guipúzcoa valen los 100 kilos
45,50 pesetas.

Navarra cotiza a 38 pesetas el
quintal métrico (6,10 el robo).

La Caru"na o^pera a 50 pesetas lo^s

100 kilos.

Ciudad Rea1 ofrece a 11,25 la fa-

nega.

Higuera la Real (Badajoz) vende

a 42 pesetas los 100 kilos.

Murcia, con mercado s^ostenido, pa-
ga el quintal métrico a 34 pesetas.

Valencia cotiza a 35 pesetas ia
misma unidad.

Zaragoza vende de 38 a 39,50 pp-

'setas el quintal métrico; mercadv

desanimado.

Jaén ofrece la misma unid^ad er.

fábrica a 39 pesetas.

-Sevilla apera a 36 pesetas el quin-
tal métrico.

Haro (Logrofio) catiza a 34 pese-

tas la misma unidad.

Brihuega (Guadalajara) paga a 12
pesetas la fanega.

Salamanca ofrece a 32,G0 pesetas

el quintal métrico.

Tarragona vende la d^e Lérida a 36

pesetas, sobre vagón origen.

Baleares paga la misma unidad a

38,50 pesetas.

Avena.-En Valladolid se paga de

29 a 30 pesetas 3os 100 kilos.

Oviedo vende a 44 pesetas el quin•

tal métrico.

Guipúzcoa ofrece a 45 pesetas la
misma unidad.

En Navarra valen las 100 kiios 38

pesetas.

Ciudad Real cotiza a 8,10 pesetas

la fanega.

Higuera la Rea1 cotiza a 8,10 pe-

setas la fanega.

Murcia vende el quintal métrico a
34 pesetas; mercado sostenido.

Valencia paga los 100 kilos de 1:
manche^ga a 37 pesetas.

Zaragoza ofrece d^e 38,50 a 39 pe-

setas el quintal métrico.

Sevilla vende 1as rubias a 32 pe-

setas los 100 kilos.

Haro (Logrofio) paga el qv_ntal

métrico a 35 pesertas.

Brihuega (Guadalajara) cotiza la

fanega a 7 pesetas.

Salamanca opera a 29 pesetas los

100 kilos.

Baleares vende a 39 pesetas el quin-

ta.l métrico.

Centeno.-En Valladolid s^e paga a
31 pesetas los 100 kilos.

Oviedo cotiza a 42 pesetas el quin-

tal métrico.

Navarra ofrece a 38,50 peseta.s ]a

misma unidad.

La Coruña vende el quintal métrico

a 41,70 pesetas.

En Ciud^ad Real vale la fanega a

13,85 pesetas.

Murcia opera a 13,50 pesetas la

misma unidad.

Zaragoza cotiza de 32 a 33 pesetas

los 100 kilos, y de Castilla a 31 y 32

pesetas la misma unidad.

Haro (Logroño) ofrece ^los 100 ki-
los a 40 pesetas.

Brihuega (Guadalajara) vende a 15

pesetas la fanega.

En Salamanca vale el quintal mé-

trico 32,59 pesetas.

Maíz.-En Oviedo se cotiza el cluin-

tal métríco a 39 pesetas. ^

Guipúzcoa paga el argentino a 42

pesetas la misma unidad.

Navarra ofrece los 100 kilas a 43

pesetas.

La Corufia vende el quintal métri-

co a 39,70 pesetas.

Murcia, con mercado en baja, ope-

ra a 42,50 pesetas los 100 kilos.

Valencia ofrece el Plata a 37 pese-

tas, sobre va.gón o muelle, con enva-

se, el quintal métrico.

En Zaragoza vale el quintal métri-

co de 36 a 36,50 pesetas, y Lérida

ofrece la misma unidad a 37 y 38 pe-

setas.

Jaén cotiza en grane:ro a 36 pes^e-

tas los 100 kilos.
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Sevilla paga el del pais a 38 ŭese-

tas la misma unidad.

Haro (Logroño) cotiza a 41 pese-

ta el quintal métrioo.

Salamanca ^paga a 45 pesetas los

100 kilos.

Tarragona vende a 36,75 pesetas

la misma unidad.

Baleares ofrece los 100 kilos a pe-

setas 38,50.

Habas.-En Guipúzcoa se pagan a

47 pesetas los 100 kilos.

Navarra vende el quintal métricc,

a 50 pesetas.

La Caruña cotiza a 48 pcsetaa la

misma unidad.

Ciudad Real ofrece las g^uesas ^c

18,90 pesetas la fan•ega colma3a.

Higuera la Real (Badajoz) opera

a 47 pesetas los 100 kilos.
Murcia vende a 47 pesetas el quin-

tal métrico; mercado sostenido.

En Valencia valen los 100 kíIos

setas 45,50.

pe-

Zaragoza paga a 46 y 46,50 pesr-

tas la misma unfdad.

Jaén cotiza a 50 pesetas los 100

kilos.

Sevilla ofrece a los siguientes pr, -

cios: Tarra,gonas, a 49 pesetas; ma-

zaganas blancas, a 47 pesetas; ídem

moradas, al mismo precio; i^iem chi-

cas, a 46 pesetas; todo por 1^0 kitaa.

Haro (Logroño) vende a 47 pese-

tas los 100 kilos.

Salamanca paga a 48 peseta.; tl
quintal métrico.

Tarragona cotiza a 45,50 gesetas

la misma unidad.

Baleares opera a 41 pesetas los 100

kiloe.

Garbanzos.-En Navarra se pagan

a 60 pesetas los 100 kilos.

La Coruña vende el quintal mLir:-

co a 136,50 pesetas.

Ciudad Rea1 ofrece la fanega a pe-

setas 68,25 de la clase superior, y a

60,50 pesetas de la corriente.

Higuera la Real (Badajoz) cotiza a

60 pesetas las 60 kilos.

En Valenoia vale e1 quintal :n^tri-

co de 65 a 133 pesetas, según clase.

Zaragoza opera a 116 y 117 p.:se-

tas los 100 kilos de los sin criba^.

Jaén ofrece de 60 a 100 pesetas e]
quintal métrico, según clase.

Sevilla paga a los siguientes pre
cios: blancos tíernos, a 118 y 120 pe-

setas; blancos duros, de 90 a 95 pe-
setas; fdem mulatos tiernos, de 60 a
62 pesetas, e ídem duros, de 58 a 6^)
pesetas.

Salasnanca ofrece el quintal mútri-
co de 90 a 150 pesetas.

Tarragona vende los de Castiila da

160 a 195 pagetas el quintal métrico.

Baleares pa.ga los 10u kilos a 1'LO

pesetas.

Judía^.-En Oviedo se vendPn c^e

100 a 120 pesetas los 100 kilos.

Guipúzcoa paga el quintal mztrico

de las blancas a 125 pesetas, y de las

rojas, a 130 pesetas.

Navarra ofrece a 150 pesetas 1^:

misma unidad.

La Coruña cotiza a 85,15 pesei:a^ e]

quintal métrico.

Zaragoza opera a 100 y 105 pese-

tas los 100 kilos.

Brihuega (Guadalajara) comí,ra a

12 pesetas la arroi^a.

Algarrobas.-En Valladolid se

gan a 3? pesetas

Na.varra ofrece

a 40 gesetas.

Haro (Logroño) cotiza

tas la misma unidad.

Salamanca vende el

co a 37 pesetas.

a 39 pese-

quintal métri-

Yeros.-Valladolid paga

n,étrico a 34,25 pesetas.

Nava.rra veude ]a misma

35 pesetas.

pa_
los 100 kilos.

el quintal rnétx•ico

el quintal

:znici.ai^ a

Ciudad Real, con mercado sosteni-

do, cotiza a 13,60 pe.^etas la fanega.

Zaragoza ofrece el quintal métr.co
a 37,50 pesetas.

En Jaén valen

setas.

los 100 kilos 40 pe-

Haro (Logroño) cotiza a 39 pese-

tas el quintal métrico.

Brihuega (Guadalajara) opera a 13
pesetas la fanega.

Salamanca vende a 35,84 pesetas e^

quintal métrico.

Lentejas.-En Navarra se pagan a

140 pesetas el quíntal

Zaragoza cotiza a

misma unidad.

Jaén ofrece los 100
setas.

Salamanca vende
quintal métrico.

métrico .
42 pesetas la

kílos a 55 pe-

105 pesetas el

se pagan los

a

Veza.-En Zaragoza

100 kilos a 38 y 39 pesetas.

Harinas y salvados.

Harina de trigo.-Valladolid paga

el quintal métrico de los de clases

selectas a 64 pesetas; extras, a 60

pesetas, y panaderas, a 59 pesetas,

todos con enva.se.

Oviedo vende a 66 pesetas los S00

kilos.

Guipúzcoa ofrece ]a misma t^nidad
a 48 pesetas.

En Navarra se cotiza entre 61 y

64 peeetas los 100 kilos.

La Coruña opera a 67,15 pesetas
el quintal métrico.

En Ciudad Real valen los 100 kilos

61,50 pesetas.

^ 13iguera la Real (Badajoz) ofrece

a 72 pesetas rl quintal métrico. ^

blurcia, con mercado en alza, paga

66 peset^ ; los 100 kilos.

Zarag a vende por 100 kilos, eon

envase, los siguientes precios: Su-

perior, 69 a 71 pesetas; corriente,

de 64 a 5 pesetas, y segunda, fuerte,

de 61 a G_' hesetas.

Jaén paga a 55 pesetas los 100 ki-

lagramos.

Sevilla ofrece la fina extra a 65 pe-

setas; primera semolada, a 63; pri-

mera corriente, a 62 pe.setas; segun-

da corriente, a 61 pesetas, y terce-

ra corriente, a 60 pesetas.

En la misma plaza se pagan las de

trigos blandos a los precios siguien-

tes: Primera de fuerza Aragón, a 76

pesetas; primera media fuerza, a 74

pesetas; primera candeal de Casti-

lla, a 66 pesetas, y prímera candeal

de Andalucía, al mismo precio, todo

por 100 kilos.

Haro (Logrofiol vende eI quintal

métrico a 60 pesetas.

Salamanca paga a 58 pesetas los

100 kilos.

Tarragona ve; ^le el quinta.l métri-

co a 75 pesetas, so'.re fábrica, en Bar-

celona.

Harina de mafz.-Guipúzcaa paga

el quintal métrico a 48 pe^setas.

Navarra ofrece la misana unidad a

43 pesetas.

5alrados. - Valladolid vende por

quintal métrico a los precios sdguien-

tes: Tercerillas, a 41 pesetas; comidi-

ila, a 22 peset.as; cuartas, a 30 pese-

tas, y de hoja, a 23 pesetas.

Guipúzcoa paga el salvadillo a 27

pesetas; menudillo, primera, a 34 pe-

setas; y menudillo, segunda, a 30 pe-

setas; todo nor 100 kilos.

Navarra of rece el quintal métrico

del menudillo a 25,50 pesetas; salva-

do, a 27 pesetas, y remy, a 50 pe-

setas.

Ciuda^ Real cotiza las cuartas a

36 pe: ^ tas; hoja, a 30 pesetas, e in-

ferior, a 28 peseias; tado por quin-

tal métrico.

Zaragoza opera a 17 pesetas los

60 kilos del cabezuela, a 10-pesetas

]os 35 kilos del menudillo y a 26 pe-

setas los 60 kilos del de harina de

tercera.

Jaén paga el afrecho a 35 pesetas

los 100 kilos.
5evilla cotiza a los precíos sigttien-

tes: harinilla, a 35 pesetas los 70 ki-

los; rebaza, a 29 pesetas las 60 kilos;

fino, a 25 pesetas los 50 kilos; basto,

al mismo precio los 25 kilas; trigui-
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llo primera, a 34 pesetas los 100 ki-

los, y triguillo segunáa, a 25 pesetas

la misma unidad.

Salamanca vend^e el d^e hoja a 26

pesetas el quintal métrica.

Forrajes y pieasos.

HenoS.-Oviedo paga el de prados

de 12 a 15 pesetas los 100 kilos.

Guipúzcaa vende la mis¢na unidad

a 12 pesetas.

La Coruña catiza a 13 pesetas el

quintal métrico.

Murcia ofrece el de alfalfa a 23 pe-

setas los 100 kilos.

Zaragoza ogera de 17,50 a 18,50 pe-

setas los 100 kilos del de alfa7fa.

5alamanca paga el quinbal métrico

del de alfalfa a 19 pesetas.

Paja de cereales.-En Oviedo se

paga a 11 pes^etas los 100 kilos.

Guipúzco^a vende el fa,rdo de 35 ki-

los a 3 pesetas.

Navarra ofrece el quintal métrico

a 7,85 pesetas.

La Coruña cotiza a 12 pesetas la

misma unidad.

En Ciudafl Real vale a 0,46 pesetas

la arroba.

Murci^a opera a 1 peseta la misma

unidad.

Zaragoza ofrece la tonelada de 8

a 10 pesetas.

Salamanca vende el quintal métri-

co a 3,47 pesetas.

En Baleares vale 9 pesetas la mis-

ma unidad.

Paja de leguminosas.-Oviedo coti-

za a 12 pesetas los 100 kilo^s.

Ciudad Real vende la arroba a 0,80

pesetas.

Murcia paga a 1,25 pe^setas la mis-

ma unidad.

Salamanca ofrece el quintal métri-

co a 4,35 pesebas.

Tortas de cacahuet. - Guipúzcoa

paga a 41 pesetas las 100 kilos, si^n

variación con respecto a nuestra an-

terior quincena.

Frutas.

P e r a s.-Guipúzcoa paga las de

mesa a 1,30 pesetas el . kilo.

Zaragoza vende la arroba de 3,65

a 7,b0 pesetas, según clase.

Manza.nas.-Oviedo catiza las de

m^esa a 0,80 y 1,20 pesetas el kilo.

En Guipúzcoa se pagan a 0,65 pe-
setas el kilo.

Navarra ofrece a 16 pesetas la

armba.

Zaragoza vende de 5 a 6 pesetas la

misma unidad.

Uvae.-Navarra paga la arroba de

13,392 gramas a 2,75 pesetas.

Zaragoza cotiza la negra de mesa

a 5 y 6 pesetas la arroba.

Naranjas.-Navarra paga a 3 pe-
setas el 100.

La Coruña vende a 0,60 el kilo.

Murcia ofrece la blanca a 19 pese-

tas el millar.

Valencia cotiza la arraba de 1,25

a 1,50 pesetas.

Salamanoa opera a 9 pesetas el 100.

En Baleares vale la carga 12,50 pe-

setas, y mandarinas, 21 pesetas el

millar.

Limones.-En Ba^leares se paga a

16 pesetas la carga.

Verduras y hortalizas.

Tomates.-Murcia paga el quintal

métrico a 50 pesebas.

Pimientos.-En Navarra se venden

las morrones a 8 pesetas e1 100, y

los corrientes, a 4,50 pesetas ]a mis^

ma unidad.

Zaragoza paga el 100 de 2 a 2,50

pesetas.

Cebollas.-Oviedo paga a 15 pese-

tas los 100 kilas.

En Guipúzcoa se cotizan a 0,55 pe-

setas el kilo.

Navarra vende a 0,10 peseta:s la

unidad.

Murcia ofrece el quintal métrico a

8,50 pes^etas.

Valencia opera a 1 y 2 pesetas la

arroba.

En Zaragoza vale la misma unida^d

1,40 pesetas.

Berza,s.-En Guipúzcoa se paga a

0,75 pesetas el kilo.

Navarra vende a 0,20 pesetas la

unidad.

Zaragoza cotiza el kilo a 1 pese^ba.

Rafces y tubérculos.

Patatas.-Oviedo paga a 20 pese-

tas el quintal métrico.

Guipúzcoa cotiza la roja a 18 pe-

setas los 100 kilos.

Navarra ofrece el quintal métrico

a 16 pesetas.

En Brihuega (Guadalajara) vale la

arroba 1,50 pesetas.

La Caruña vende a 16 pesetas el

quintal métrico.

Ciudad Rea1, con mercado sosteni-

do, paga la arroba a 1,50 pesetas.

Higuera la Rea1 (Badajoz) cotiza

a 3,50 pesetas la misma unidad.

Murcia vende los 100 kilos a 15 pe-

setas.

En Valencia se paga a 2 pese^tas
la arroba.

Zaragoza ofrece el kilo a 0,15 y

0,20 pesebas.

Salamanca vende a 13 pesetas el

quintal métrico.

Baleares pa^ga los 100 kilos a 20
pesetas.
Remolacha.-En Navarra s^e paga

el kilo de la forrajera a 3 pesetas,

Zaragoza cotiza a 77 pesetas los

100 kilos. •

Plantas industriales.

Azafrán.-En Navarra se paga i^a

anza de 31 gramos a 6,50 pesetas.

Ciudad' Re^al cotiza ^a 3,25 pesetas

la onza.

Valencia vende la libra de 460 gra-

mas a los siguientes precios: Motilla,

de 75 a 80 pesetas; Estados, ^le 70 a

72,50 pesetas, y Albacetes, a 70 pe-

sebas.

Zara.goza ofrece la libra de 350 gra-

mos a 42,50 pesetas.

Frutos secos.

Almendras.-Murcia, con mercado

en baja, paga e1 quintal métrico a

110 pese:tas.

Va'lencia ofnece la 4argueta sin cás-

cara a 480 pesetas; común, a 435 pe-

setas, y zrnarcan^a de nueva cosecha,

a 470 pesetas; todo por 100 kilas.

Zaragoza vende el decálitro a 15,50

pesetas.

Salamanca cotiza, con cáscara, a

1,05 pesetas el ki1o, y sin cáscara, a

45 pesetas la arroba.

Tarra.gona paga la mollar a 91 pe-

setas los 50 kilas, y la largueta, a

35 pesetas los 40 kilos.

Baleares ofrece la pepita a 400 ^ie-

setas el quintal métrico, y con cásca-

ra, a 42 pesetas el hectolitro.

Higos.-En Navarra se pagan a

1,30 pesetas el kilo.

Zar^agoza cotiza la arroba d^e 12,600

kilos de 6 a 7,50 pe•setas.

Avella^nas.-Tarragona paga la ne-

greta a, 103 pesetas las 58 kilos, y

cosechero, a 95 pes^eta la misma uni-

dad.

Castañas.-En Guipúzcoa s^e vende

el kilo a 0,30 pes^etas.

Nueces.-Guipúzcoa ofrece a 1,60

el kilo.

Brihuega (Guaáalajara) paga a 20

pesetas 1a fanega.

Baleares cotiza a 36 pesetas e1 heo-

tolitro.

Pasa,s.-Navarra paga a 3,50 pe-

setas el kilo.

Valencia cotiza por 50 kilos a los

siguientes precios: ordinaria en ras-

pa, de 25 a 26 pesetas; s^electas co-

rrientes, a 29,50 pesetas; selectillo, a

27,50 pesetas, y gara destilería, a pe-

se^tas 21,50.
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Aceites. -

Aceite de oliva.-Sigue siendo muy

encalmada la situación del mercado

y, por lo tanto, son e^scasas las ope-

raciones que llegan a consolidarse y

de poca cantidad de arro•bas.

Jaén paga a 14 pesetas la arroba.

Sevilla cotiza de 15,25 a 15,50 pe-

setas 1a missna unid^ad.

Zaragoza, con gran paralización,

vende los 100 kilos de 175 a 190

pesetas.

Valencia ofrece de 17 a 19 pese-

tas la arroba valenciana.

Higuera 1a Rea1 (Badajoz) opera a

15,50 pesetas 1a arroba.

Ciudad Real, con merca.do en baja,

cotiza la arroba a 16 pesetas.

La Coruña vende el quintal métri-

co a 160 pesetas.

Navarra paga a 30 p e s e t a s la

arroba.

Salamanca ofrece el hectalitro a

163 pesetas.

Tarragona opera a 21 pesetas los

15 kilos.

En Baleares vale e4 hectolitro de

130 a 160 pese^tas.

Aceite de orujo.-Valencia paga a

115 pesetas el quintal méttzco.

Aceite de cacahuet.-Valencia ven-

de lo^s 100 kilos a 160 pesetas.

Vinos.

Haro (Logror.o) paga la cántara

del tinto de 4,25 a 4,50 pes^etas, y

de clarete, a 6 pesetas.

Navarra vende el decálitro de tin-

to a 3 pesetas; blanco, a 16 pesetas;

mo^scatel, a 1,90 pes^etas el litro, y

rancio, a 1,55 pesetas la misma uni-

dad.

La Coruña cotiza el he^ctolitro a

91 pese^tas.

Ciudad Real ofreoe la arroba del

blanco a 3,25 pesetas, y el tinto, a

2,90 pesetas.

Murcia opera a 3,40 pesetas el de-

cálitro del de Bullos, a 3,50 el de Ju-

milla y a 3,60 el de Yecla.

Valencia paga, por gradb y hecto-

litro, a 1as siguientes precios: Reque-

na, a 1,75 pesetas, y tinto de Utie1,
al mismo precio.

Zara,goza ofrece el de Jalón de 37

a 39 pesetas el alquez de 120 litms;

Cariñena, d^e 39 a 42 pes^etas, y Bar-

ja, a 38 pesetas la mis¢na unidad.

Valladolid vend^e el hecbolitro a lo^s

siguientes precios: Blanco tipo Rue-

d^a corriente, a 50 peseta^s; fdem La

Seca, a 48,50; íde¢n Medina del Cam-

po, a 53 pesetas; tintos tipo Rueda, a

43,75 pesetas; ídem Medina del Cam-

Po, a 53 pesetas; ídem La Seca, a

40,62 pesebas; ídem Valoria, a 34,37

pe^s^etas, y claretes tipo Cigales, a pe-

setas 31,25.

Salamanca ofreee a 40 pesetas el

he^ctolitro del corriente.

Tarragbna paga por grado y car-

ga a los siguienteis precias: Priorato

blanco, a 2 pesetas; ídem tinta ,a 2,50

pesetas; miste,la blanco, a 3,25 pese-

tas, e ídem tinto, a 3,50 pesetas.

Baleares vende el hectolitro del tin-

to a 28 pesetas, y del blanco, a 38

gesetas la misma unidad.

Alcoholes,vinagres

y sidras.

Alcoholes.-Navarra paga e1 litro

a 3,25 pes^ebas, y e1 desnaturalizado,

a 1,75 pesetas.

Valencia catiza el destilado carrien-

te de 95 gradbs a 238 pesetas el hec-

talitro, y el rectificado industrial de

76 grados, a 256 pesetas.

Za,ragoza vende el hectolítro a 148

y 149 pesetas de 88 y 90 grados.

Tarragona ofrece el hectolitro d^el

rectificado vínico a 248 pesetas.

Vinagres.-Navarra paga el litro

a 0,40 pes^etas.

La Coruña cotiza e1 hectolitro a 80

pesetas.

Zaragoza vende ^a 27 pesetas la

misma unidad.

Va.lladolid ofrece el hectolitro a 25

pesetas.

Sidras.-En Guipúzcoa se paga el

litro a 0,35 pesetas.

Productos alimenticios.

Huevos.-En Oviedo se pagan a 30

peseta^s el 100.

Guipúzcoa cotiza a 4,75 pes^etas la

d^ocena.

Navarra vende a 3,50 pesetas la do-

cena.

La Caruña ofrece a 18,50 pesetas

e'1 100.

Brihuega (Guadalajara) apera a 3

pesetas la dacena.

Ciudad Rea1 vende el 100 a 29,50

pesetas.

En Murcia vale la docena 3,25 pe-

setas.

Valencia cotiza la docena a 3 pe-

setas.

En Zaragoza se pagan de 2,50 a 3

pesetas la mis^na unidad.

En Salamanca se cotizan a 25 pe-

setas el 100.

Baleare sofrece a 3 pe^setas la do-

cena.

Leche.-En Ovie^do s^e paga a 0,40

pesetas el litro.

Guipúzcoa cotiza la misma unidad

a 0,50 pesetas.

Navarra vende el litro a 0,60 pe-

se^tas.

^^^^ ^rícultur,^

En Ciudad Real vale 0,70 pesetas el

litro.

Murcia ofrece a 0,80 pesetas la mis^

ma unidad.

Valencia apera a 0,60 pesetas el li-

tro, y Zaragoza, a 0,65 pesetas.

Salamanca vende a 0,50 pesetas e.l

litro.

Baleares cotiza el litro a Q60 pe-

setas.

Quesos.-Valladolid paga el freses

de Villalón a 30 pesetas ]a arroba.

Guipúzcoa vende el fresco de ove-

ja a 4,25 pesetas el kilo.

Navarra cotiza a 8^pesetas e^l kilo

del Roncal.

Ciudad Real ofrece a 48 pesetas la

arraba del fresco.

Valencia vende el del país a 3,50

pesetas el kilo.

En Zaragoza vale el kilo de 4 a 6

pesetas, según clase.

Salamanca paga el de oveja del

país a 4,50 pesetas el kilo.

Baleares ofrece e1 fresco de oveja

a 2,50 pesetas la misma unida.d.

Mantecas.-Oviedo paga el kilo de

5 a 6 pesetas.

Guipúzcoa cotiza la estrafina de

mesa a 9 pesetas el kilo.

En Navarra se vende a 3,40 pese-

tas la misma unidad.

La Coruña ofrece e1 kilo a 8 pe-

setas.

Zaragoza opera de 6 a 7 pe•setas

el kilo.

Baleares ofrece la de cerdo a 8 pe-

setag el kilo.

Tocinos.-En Guipúzcoa s^e vende

el fresco a 3,60 pes^etas el kilo.

Navarra cotiza a 3,20 pesetas la

misma unidad.

Ciudad R e a 1 vende la arroba a

32,50 pesetas.

Zaragoza paga a 2,80 pese^tas el ki-

logramo.

Miel.-En Navarra se paga a 3 pe-

setas el kilo.

Murcia ofrece la arroba a 28,50 pe-

^etas; mercado sostenido.

Valencia catiza a 1,80 pesetas^ el

kilo.

Zaragoza vend^e la misuza unidad a

2,80 pesetas.

Azúcar.-Na,varra vende el kilo a

1,60 pesetas.

La Coruña vende el quintal métri-

co de la pilé a 170 pe^setas, y de la

blanquilla, a 165 pesetas.

Zaragoza cotiza a 148 pesetas los

100 kilos.

Varios.

Lanas: En Navarra se paga la

churra a 95 peseta,s la arroba.

Ciudad Real vende la m^erina de cla-
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se superior muy fina a 42,50 pes^etas

la arroba, y negra, a 30 pesetas la

misma unidad.

Zaragoza ofrece la carriente de

1,80 a 2 peseta,s el kilo.

Pieles.-En Navarra se paga 1a de

ternera si^n ourtir a 2,30 pes:e^tas el

kilo, y de vacuno, a 1,80 pesetas la

misma unidad.

Brihuega (Guadalajara) vende las

de cabrito a 5 pes^etas una, y la.s da

cabra, a 12 pese:tas.

Ciudad Real ofrece las de vaca a

1,50 pesetas el ki1o; d•e ternera, a

1,75 pesetas; de cordero manchego,

6,50 pesetas una, y de cabrito, 10

pasetas.

Abonos minerales.

Superfosfatos.-Valladolid paga el

de 18/20 a 14,25 pesetas ed quintal

métrico.

Oviedo cotiza _a 14 gesetas los 100

kilos del de 18/20.

Guipíizcoa vende el de 13/15 a 12

peseta^s la misma unidad.

Haro (Logroño) ofrece los 100 ki-

las a 12 pesetas.

Navarra apera a 11,85 pesetas el

quintal métrico del d,e 18/20.

La Coruña •cotiza el de 18/20 a 12

pesetas la misana unidad.

En Ciudad Real valé a 14,70 el quin-

tal métrico del d^e 18/20.

Murcia paga la misma unidad a pe-
setas 13,50.

Valencia ofreoe el de 13/15 a 10,`L5

pesetas; el de 14/l6, a 10,50 pesebas;

el de 16/18, a 10,75 pe:sefias, y el d^e

18j20, a 13,25 pesetas; tado por 100

kilos.

Jaén paga el de 18/20 a 12,50 pe-

setas el quintal métrico.

Tarragona vende a 11 pesetas e'_

de 18/20 los 100 kilos.

Cloruro potásico.-Valladolid pa•ga
a 29 pesetas d^as 100 kilos, con en-
vase.

Oviedo vende a 26 pesetas la mis-

ma unidad.

Guipúzcoa catiza el quin:tal métri-

0o a 36 pesetas.

Haro (Lagrofio) ofre•ce a 28 pese-

tas la misma unidad.

Navarra vende el de riqueza 93 por

100 a 30 pe^setas los 100 kilos.

En La Coruña vale e1 d^e 80/83 a

27,50 pesetas el quintal métrico.

Ciudad Real opera a 31,35 peset^a
los 100 kilos.

Murcia paga a 28,25 pese^tas la
misma unidad.

Valencia ofrece el d•e 80/85 a 29

pesetas los 100 kilos.

Jaén vende la *ni^a unidad a 27
pesetas.

Tarragona paga a 26,50 pesetaslos

100 kilos.

Sulfato potásioo.-En Valladolid se

paga el quintal métrica a 36 pesetas,

con envase.

Oviedo vende a 32 pesetas los 100

kilos.

Guipúzcoa cotiza a 35 pesetas la

misana unidad.

Ciudad Real cotiza al quintal uié-

trico a 37,35 pesetas.

Valencia paga el d^e 90/95 a 35 pe-

setas los 100 kilos.

Jaén ofrece a 33 pesetas 1a mism.a

unidad.

Kainita.-Oviedo paga los 100 ki-

los a 13 pese^tas.

En Guipúzcoa se co:tiza la misma
unidad a 14 pesetas.

La Carufia vende los 100 kilos a

13,50 p^esetas.

Murcia ofrece a 14,25 el quintal

métrico.

En Va.lencia vale la de 12/14 a l0

pesetas los 100 kilos.

Jaén opera a 12,50 pesetas ^la mis-

ma unidad.

Sulfato a:mónico.-Valladolid vende

a 36,50 pesetas los 100 kilos, con en-

vas•e.

Oviedo paga a 36 p^esetas la misma

unidad.

Guipúzcoa ofrece a 50 pesetas el

quintal métrico.

Haro (Logroño) cotiza a 35 pese-

tas la rnisma unida•d.

Navarra opera a 37 p e s e t a s el
quintal métrico.

La Corufia vende el de 20/21 a 39

pesetas el quintal:métrico.

En Ciudad Real valen los 100 kilos

42,35 pesetas.

Murcia ofrece la misma unidad a
36,50 pesetas.

Valencia paga el d^e 24/25 a 34 pe-

setas el quintal métrico.

Jaén vende a 36,50 pesetas los 100

kilos.

Tarragona paga e1 de 20/21 a 34

pesetas el quintal métrico.

Nitrato sódico.-Valladolid paga el

quintal métrico a 40,20 pesetas, con

envase.

Oviedo cotiza los 100 kilas a 36 pe-
setas.

Guipúzcoa vende a 40 pesetaa la
misma unidad.

Navarra ofrece el quintal métrico
a 38 pesetas.

La Corufia opera a 38,50 pesetas

los 100 kilos.

En Ciudad Real vale e1 quintal mé-

trico 40,65 pesetas.

Valencia paga a 36,50 pesetas la
misma unidad.

Jaén ofrece a 3S pesetas los l0U

kilas.

Tarragona cotiza el quintal métri-

co a 37,50 pes:etas.

Cianamida.-En Valladolid se ven-

de a 34 pesetas el quinbal znétrico,

con saco.

Jaén paga a 33 pesetas la misma

unidad.

Abonos orgánicos.

Estiércol:Salamanca paga el quin-

tal métrico a 1,50 pes•etas.

Navarra vende el de cuadra a 5

pesetas la tonelada.

Ciudad Real cotiza el carro a 6 pe-

setas.

Productos químicos
e insecticidas.

Azufre.-Navarra pa.ga el quintal

métrico del sublimado a 51 pesetas.

Tarragona vende a 30 pesetas los

100 kilos.

Sulfato de cobre.-En Valladolid 3e

pagan los 100 kilos a 105 pes:etas,

con envase.

La Coruña vende a 107,50 pesetas

e1 quintal métrico,

Navara cotiza a 105 pesetas la mis-

ma unidad.

Valencia ofrece a 90 pesetas los 100

kilas.

Jaén opera •a 97 p:esetas la mis¢na
unidad.

Sulfato de hierro.-Valladolid ofre-

ce, con envase, a 19,50 pesetas los

100 kilas.

La Coru"na ven•de el quintal métri-

co a 18 pesetas.

Jaén paga a 15,50 pesetas los 100

kilos.

Ganado de renta.

Vacuno de carn:e.-Salamanca pa^^;a

los toros de 700 a 1.050 gesetas, ,y

las vacas, d^e 400 a 525 pesetas ca-

beza.

Navarra vende el kilo ^de vaoa cn

vivo a 1,30, y de ternera, a 1,55 pe-

s^etas.

La Coruña ofrece de 2,45 a 3,25

pesetas el kilo.

Ciudad Real cotiza la arroba de

vaca a 32,50, y la de ternera, a 38

pesetas; mercado sostenido.

En Murcia valen las vacas murcia-

nas de 900 a 1.000 pe^seta•s, y 1as ter-

neras, de 300 a 450 pesetas cabeza.

Baleares ofrece el kilo de vaca An

vivo a 1,20 pesetas.,

Vacuno de leche.-Salamanca paga

las terneras holand^esas d^e seis me-

ses a 325 pesetas, y la de segundo

parto, de 1.100 a 1.500 pesetas.
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Gui,púzcoa cotiza las de ld, raza Guipúzcoa vende los del país a 2.900 Murcia paga a 3,15 pesetas el kilo

Schwytz a 2.300 pesetas. pesetas la yunta. d^e oveja segureña, y a 2,95 pesetas el
Navarra ofrece las holandesas a Navarra catiza la yunta de 2.000 de castella.nas.

1.200 pesetas, y las suizas, a 1.500 a 2.500 gesetas. Jaén ofrece el kilo de cordero a.n-
pesetae cabeza.

Ciudad Real vende las vacas ho-

landesas de 1.500 a 2.300, y novillas

de 750 a 1.250 pesetas cabeza.

En la misma plaza valen las sui-

zas de 1.250 a 2.150, y novillas, de

600 a 1.100 pesetas cabeza.

Ganado cabrfo.-La Coruña paga
de 2,20 a 3,50 pesetas el kilo.

Ciud^ad Real vende a 2,25 pesetas
el kilo para carne, y de 80 a 125 pe-

setas cabeza para leche, según clase.

Higuera la Real (Badajoz) cotiza

la arroba de cabra a 11,50 pesetas.

Murcia ofrece de 35 a 50 pesetas

cabeza para carne, y de S00 a 300 pe-

setas de producción de leche.

Jaén vende la cabeza de cabra pa-

ra carne de 35 a 40 pesetas, y para

leche, de 100 a 120 gesetas.

Baleares opera a 1,50 pesetas el kilo

de cabra.

Gaaado lanar.-Salamanca vende

de 30 a 40 pesetas cabeza de oveja.
Navarra paga la cabeza d-e oveja

a 65 pesetas; cordero, a 40 pesetas,
y morueco, a 80 pesetas.

La Carufia ofrece de 2,20 a 3,50

pesetas el kilo.

Ciudad Real catiza el kilo de cor-

dero lechal a 3,70 pesetas, y las ove-

jas, de 60 a 80 pesetas una, segíui

clase y edad.

Higuera la Real (Badajoz) paga

la arroba a 11 pesetas.

Murcia veude las segureñas de 40

e. 50 pesetas, y cas^tellanas, de 50 a

65 pesetas cabeza.

Jaén ofrece las ovejas para criar
de 40 a 50 pesetas cabeza.

Ga,nado de cerda.-Salamanca co-

tiza de 30 a 45 pese^tas cabeza al

destete.

Guipúzcoa paga los gorrinillos del

país a 70 pesetas uno.

Navarra ofrece el kilo a 2,40 pe-

setas.

La Coruña vende de 2,90 a 4,8C
pesetas.

Brihuega (Gauadalajara) ofrece la

arroba a 30 pesetas.

En Ciudad Real vale la arroba 27

pesetas, y primales, de 100 a 125 pe-

setas cabeza.

Murcia paga los cerdos de 250 a
325 pesetas, y lechones, de 35 a 50
pesetas cabeza.

Baleares cotiza el kilo a 2 peset:3.

Ganado de trabaijo.

Bueye^.-Salamanca paga los de1
País de 650 a 800 pesetas cabeza.

Ciudad Real ofrece de 1.500 a 2.000

pesetas la yunta.

Va,cas.-Guipúzcoa paga la yunta

del país a 2.700 pesetas.

Ciudad Real vende de 1.250 a 1.500

pesetas la yunta.

Murcia cotiza la yunta del país de

1.700 a 2.500 pesetas, y las lorqui-

nas, de 900 a 1.400 pese^tas.

1Víulas.-Salamanca pag•a 1as de

dos a tres años a 650 pesetas cabeza,

y las cerradas, a 450 pe^setas.

Navarra vende el par de 2.000 a

2.500 pesetas.

Ciudad Real ofrece las hembras d^e

2.500 a 5.500 pesetas la yunta, y los

machos, de 1.300 a 3.250 pesetas.

Caballar.-Navarra paga las jacas

del país a 250 pesetas una, y las bur-

guetanas, a 800 pesetas cabeza.

Ciudad Real vende los caballos de

300 a 600 pesetas uno, y las yeguas,

de 600 a 900 pesetas.

Asnal.-Navarra paga a 200 pe-
setas la cabeza.

En Ciudad Real valen de 300 a 500

pesetas la cabeza.

Matadero.
Gana,do lanar.-En el mercado de

Madrid se pagan las corderos nuevos

parenales a 4,30 pesetas el kilo; car-

neros, a 3,70 pesetas, y ovejas, a 3,40

pesetas.

Barcelona vende el kilo de oveja

segureña de 3,40 a 3,60 pesetas; car-

deros y corderas, de 4,75 a 4,90 pe-

setas.

En la misma plaza se cotizan los

carneros ca.stellanos de 3,80 a 4,10

pesetas, y las ovejas, de 3,40 a 3,60

pesetas el kilo.

Valladolid ofrece el kilo de oveja

a 2,50 pesetas, y lecha,zos, a 3,50 ge-

setas.

Salamanca paga el kilo de oveja

en vivo a 1,05 pesetas, y d^e corde-

ro, a 1,25 pesetas.

La Coruña vende el kilo de oveja

a 2,45 pesetas, y de carnero, al mis-

mo precio.

En Guipúzcoa vale el kilo de lechal

para vivo 3,45 pesetas.

Navarra opera a 2,70 pesatas el

kilo de oveja, y a 3,70 el de carnero.

Ciudad Real, con mercado sosteni-

do, ofrece el kílo de oveja a 2,70 pe-

setas; de carnero, a 3 pesetas, y de

cordero lechal, a 3,70 pesetas.,

Valencia cotiza e1 kilo de carnero

a 4 pesetas, y de cordero, a 4,30 pe-

setas.

tes de mudar de 3,85 a 3,90 pesetas.

Zaragoza paga á 3,20 pesetas e'_

kilo de oveja, y de cordero, a 4 pe-

setas.

En Sevilla vale el kilo de oveja 3

pesetas, y de borregos, 3,25.

Ganado vacuno.-Madrid cotiza los

bueyes gallegos de 2,83 a 2,87 pese-

tas el kilo; fdem asturianos, a1 mis-

mo precio, y leoneses, de 2,78 a 2,87

pesetas.

En la misma plaza se pagan las

vacas gallegas de 2,65 a 2,74 pese-

tas; ternera fina, de Castilla, de 4,78

a 5,22 pesetas; ídem asturiauas, de

3,39 a 4,35 pesetas, y gallegas, de

3,04 a 3,56 pesetas el kilo.

Barce3ona vande los bueyes y va-

cas del país de 2,70 a 2,80 pesetas,

y terneras gallegas, de 3,55 pesetas

a 3,60 pesetas el kilo.

Valladolid ofrece por arroba a los

precios siguientes: Toros y novillos,

a 35 pesetas; vacas y bueyes gordos,

a 31 pesetas; bueyes castrales, a 27

pesetas; terneras lechales, a 35 pe-

setas; idem regulares, a 32 pesetas.

En Salamanca vale el kilo de buey

en canal 2,60 pesetas, y de vaca, 2,78

pesetas; toros, 3 pesetas, y terneras,

3,30 pesetas.

Oviedo ofrece la arroba de vaca a
33 y 34 pesetas; novillos, a 34 y 35
pesetas, y terneras, de 44 a 48 pe-
setas.

La Coruña cotiza el kilo de buey,
vaca y novillo, a 2,30 pesetas, y de
ternera, a 3,10 pesetas.

En Guipúzcoa se vende el kilo en

canal de buey a 3,40; vaca, a 3,50;

novillos, a 4,50; toros sementales de

desecho, a 3,90, y terneras de quince

días, en vivo, a 150 pesetas una.

Navarra ofrece el kilo de vaca a

2,70, y de ternera, a 3,60 pesetas.

Ciudad Real paga la arroba de buey

a 30 pesetas; vaca, a 32,50; novillo,

a 34, y terneras, a 38 pesetas; mer-

cado sostenido.

Valencia opera a 3,75 pesetas el
kilo de novillo y a 4 pesetas el de
ternera.

En Murcia vale el kilo de buey a

2,90 pesetas; de vaca, 3 pesetas; no-

villo, 3,40 pesetas; toros, 3,10, y ter-

neras, 3,70 pesetas.

Jaén vende las terneras de uno a

tres años de 3,75 a 3,80 pesetas el

kilo.

Zaragoza ofrece el kilo d^e buey a

2,70 pesetas, y de vaca, a 2,75 ptas.

En Sevilla se cotiza el kilo de buey
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de 2,75 a 2,80 pesetas; de vaca, de 3

a 3,05; novillo utrero, de 3,25 a 3,45;

ídem erabes, de 3,40 a 3,50; ídem

añojas, de 3,75 a 3,85; toros, de 3,10

a 3,15, y terneras, de 4,25 a 4,75 pe-

setas.

Ganado de cerda.-Madrid pa.ga los

andaluces a 3,85 y 2,86 pesetas el

ki^lo, y los extre^xne"nos^, al mismo pre-

cio.

Barcelona cotiza los blancos del

país de 3,45 a 3,60 pesetas, y los ex-

tremeñas, de 3,05 a 3,15 pesetas el

kilo.

Valladolid vend'e los blancos a 3,20

pesetas el kilo, y los negros, a 2,90

pesetas la misma unidad.

En Salamanca vale la arroba de los

del país 26 peseta^s.

Oviedo ofre•ce los del país de 35

a 37 pesetas la misma unidad.

La Coruña opera a 3,50 pes^etas el

kilo del país.

Guipúzcoa paga el kilo a 2,70 pe-
setas.

Ciudad Rea1 vende 1a arroba en

vivo a 27 pesetas.

Navarra ofrece el kilo de lo^s del

país a 2,70 pesetas.

Valencia cotiza la arroba en vivo

d^e los blancos a 35 pesetas, y de

los negros, a 34 pe^setas,

Murcia vende los del país a 3,10

pesetas el kilo, y extremeños, a 2,90

p^esetas la misma unidad.

Jaén paga los cebados en cebad^ero

d.e 28 a 29 pesetas arroba.

Zaragoza opera a 44,45 pesetas la

arroba.

En Sevilla valen los del país 3,20

pesetas el kilo.

Ganaŭo cabrío.-Ciudad Real ven-

de el kilo en canal de cabra a 2,25

peseta^s, y d^e marcho, a 2,75 pesetas.

Mwrcia paga el kilo de ca.brito a

3,50 pese^tas.

En Sevilla se cotizan a 2,50 el kilo

de cabra, y de macho, al misano pre-
cio.

Vario^.-Guipúzcoa paga eal par de

pollos a 11 pes^etas, y de gallinas, a
20 pesetas.

Navarra vende las perdices a 5 pe-

setas una; liebres, a 7 pesetas; ga-

Ilinas, a 8 pesetas, y palamas, a 5,25
pesetas el par.

Ciudad Rea1 cotiza los conejo•s a

3,25 pesetas uno; perdices, a 4,50 pe-

setas el par; gallinas, a 6 pe^setas

una; pollos, a 4,50, y gallos, a 8 pe-

setas.

Valencia ofrece los patos a 3 pe-

setas uno, y las fochas, a 2,25 ptas.

En Murcia valen los conejas 1,75

pesetas el kilo en vivo.

Estado de los campos.

Castilla.-Valladolid: Bastante ade-

lantado; hiela intensamente en días

d^espejados de buen so^l, par lo que

no cabe pedir mejor tiempo que el

que hace para los sembrados, que

ya empiezan a aricarse.

Salaananca: Caracterizada la quin-

cena por grandes fríos, heladas, al-

gunas lluvias y una nevada no inten-

sa, los trabajos en el ca;mpo se ha-

llan paralizados, en lo que a labores

se refiere, por excesiva humedad.

La recolección de la gran cantidad

de aceituna que este año exis^te, se

hace sin grandes dificultades y a prin-

cipios de año se ha empezado la fa-

bri^cación de a^ceite con buenas im-

presiones de rendimiento de la acei-

tun^a.

La casecha de naranja, buena, pe-

ro alga tardía.

Brihuega (Guadalajara) : En toda

?a quincena hemos tenido un tiempo

de lluvias, nieves y niebbas que todas

las ]abores del campo ha.n estado pa-

ralizadas. La oliva, cuya recoleeción

llsvamos a medias, cues^ta ^mucho co-

gerla.

Estamos a la terminación de la pa-

ridera, siendo las crías muy regula-

res.

La Mancha.-Ciudad Real: Siendo

el tiempo inmejorable, los sembra^dos

de cereales ofrecen un hermosísimo

aspecto de salubridad y dozanía.

Las trabajos que se practican en

los camnos en es^ta época son los de

rejaque de los sembrados y prepa.ra-

ción de los terrenos para la siembra

de tremesinas, almortas, garbanzos y

yeros.

Se ha emt^ezade I^a recoleccián de

la aceituna en toda la provincia, pre-

sentándose una gran cosecha y sien-

do la cotización de la aceituna a 23

céntimos el kilo, con tendencia a la

baja.

El es^tado de 1a ganadería también

es bueno, pues aunque e^^. otoño en sus

comienzos no fué muy abundante en

aguas, después sobrevino un tiesnpo

suave, que se ha sostenido hasta aho-

ra, que ya empiezan las heladas, lo

cual ha motivaclo la mejora. Los

pastos se conservan.

ExtrerruLdura.-Higuera la R e a 1

(Badajoz) : La cosecha de aceituna

y bellota no han podid^o ser mejores;

bellotas se están vendiendo muchas

para fuera, y hay muchos labradores

que afirman que es esta la mayor co-

secha que han conacido. Existen fin-

cas que engordan este año tres ve-
ces más cerdos qwe el año que más

han engordado. La sesnentera presen-

ta un aspecto muy bonito.

Aragón.-Zaragoza: Encuéntranse

los agricultares de vegas y regadíos

en general en plena recolección de re-

molacha. Obsérvase este año una gran

d^isrcninución de es^te producto, sin du-

da alguna por das enfermediades cmip-

togámicas.

Como consecuencia de las abundan-

tes Iluvias y la bonanza de1 tie,mpo

que disfrutamos, este año pro^nete

ser de una esplendidez extraardinaria

por lo que se refiere al cereal de se-

cano y regadío. La superficie sembra-

da, aunque tarde, quizá supere ai

año que más, y si la primavera se

muestra propicia, co,mo es de espe-

rar, dad'a la bonanza del invierno, a

cons^ecuencia de las lluvias, las can-

tidades a recolectar imperarán tam-

bién en calidad a otros años.

Ha em,pezado la re^co4ección de la

aceituna, que marcha lentamente, por

ser muy bajos los precios por uni-

dad de medida, 20 litros, como es de

3 pesetas, obedeciendo sin duda a las

dificultades que los fabricantes en-

cuentran para dar salida a las exis-

tencias de 1a campaña pasada. La co-

secha en general puede considerar-

se como media,na, mejarando •en al-

guna localidad, como Belchite.

Navarra.-Continúan en buen esta-

do las sembraduras. Los agrioultores

se disponen a sembrar en su época

y en secano abundante maíz de seca-

no, pues entre ^la zona media y ribe-

ra han cubierto con exceso el campo

de 500 hectáreas que conced^e el Es-

tado dando prima.

Asturlas.-Oviedo: El tiempo es

bastante bueno, si bien puede seña-

larse un exceso de humedad. La tem-

peratura ha sido muy suave, y a co^n-

secuencia de ello los prados tienen

un excelente aspecto.

Galicia.-La Coruña: A causa de

la humedad, alternada con los días

secos y de sol, el estado de los cul-

tivos es inmejorable, pero más aún

en las siembras tardías de cereales.

Hay gran cantidad de hierba para el

ganado en .las distintas^ clases de pra-

dos existentes.

Andalucía.-Jaén:En la ú i t i m a

quincena de diciembre solo ha llovi-

do en dos días; últimamente ha llo-

vido bien en los días 5 y 6 de1 ac-

tua1. El oampo se pres^enta bien, aun-

que no llegan a aprovisionarse de hu-

medad bastante. Se está en pl,ena re-

calección de aceituna, obteniéndose en

todas partes más fruto del que se

esperaba, rindiendo en aceite, tam-

bién bastante.
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Levante.-Murcia: La situa^eión de

los campos continúa agravándose por

la falta de agua, por lo que la agri-

cultura en esta provincia atraviesa

una situación que de no sobrevenir

prontas lluvias, serán de temer fata-

les eonsecuencias, por la sucesión de

varios años, por lo que en algunas

zonas particularmente las cosechas

han sido nulas.

La ganadería soporta las conse-

cuencias de la gran escas^ez d•e pas-

tos, por lo que el ganado, que tiene

alguna carne del o•toño, se le da sa-

]ida a cualquier precio, y esto ha

traído como consecuencia la baja en

algunas carnes, hecho raro en esta

é^poca en que la característica prin-

cipal ha sido el alza de la carne.

Valencia: La falta de lluvias hace

extraordinariamente peligrosa una

helada en la zona del naranjo.

Las temperaturas hasta ahora no

pueden ser más benignas, no ha-

biendo descendido el termómetro de

los cero grados en las zonas peli-

grosas.

El mercado de la naranja cbntinúa

flojo; mas parece que existe una es-

peranza de reacción, porque los pre-

cios en el campo no guardan rela-

ción (sin que esto quiera decir que

son buenos) con las desastrosas co-

tizaciones de Inglaterra y Continente.

La naranja corriente, que aún es-

taba sin comprometer, se ha vendido

a seis reales la arroba.

Empieza a cotizarse la oval en bas-

tantes casos a cuatro pesetas.

La cebolla tuvo una pe.queña reac-

ción pasajera que ha permitido man-

tener el mercado en su normal acti-

vidad.

Baleares.-El buen tiempo reinan-

te, salvo ligeras lluvias, mantienen

las siembras y pastos en excelente

estado.

Se da fin a la siembra de patatas

tempranas, que ocupa mayor exten-

sión que el pasado año, en vista de

los buenos resultados económicos que

está dando.

Continúa la venta de carderos le-

cha,les, empezando la elaboración de1

queso fresco. Se está finalizando la

elaboración de aceites. Cantinúa la

matanza de cerdos cebados y la re-

colección de agrios, cuya cosecha es

abundante y excelente.

FINCAS RUSTICAS

En toda España compro.-J. M. BRITO.-Alcalá, 96.-1tIADRID

Cotizaciones de las frutas y hortalizas españolas en el mercado de londres
NARA:vJAs Ha llegado el mercado en esta última quincena a una

Denra y TTc:lencia. sobre saturación enorme, dándose el caso de que en las úl-

Media caja de 240 naranjas de 5/6 a 38/. Mayoría de 8f a 12/. timas subastas, viendo que la demanda era cortísilna, se

-;- de 300 - de 5 a 23.
- - de 360 - de 5 a 12.
--

ll^rrrcra.

de 504 - de 5 a 12.

Alns erirr.

Valencía.

- de 6/6 a 8. ofreció la menor cantidad posible, a pesar de lo cual hubo

- de 6 a 7. que retirar más de la tercera parte de los lotes ofrecidos.
- de 7 a 8. g 'bl d 1 t d 1 -s muy sensl e que vmlen o a ma} or par e e as naran

Media caja de 240 naranjas de 7/ a 12/.

de 300 - de 6/9 a 9.

de 360 - de 6 a 7.

de 504 - de 6/3 a 9.

Media caja de 240 naranjas de 13/6 a 29/.

- - de 300 - de 11 a 20.

- - de 360 - de 6/6 a 16/6.

- - de 504 - de 7/9 a 13/6.

ÑIAND_1RINAS

Caja de 50 mm. de 5 a 6 peniques.

- de 55 - de 6 a 7'/^ -

- de60 - de7 a7- -

- de65 - de7 a7- -

- de 70 - a 91/., peniques.

,

jas en muy buenas condiciones de sanidad, aunque falta de

color en los primeros envíos, la excesiva cantidad de los

mismos que desde principio de temporada se viene obser-

vando haya tenido tan enorme efecto en las cotizaciones.

Desgraciadamente no se vislumbra ningún detalle que haga

esperar mayor moderación en los envíos de nuestros expor-

tadores y, por tanlo, no hay esperanza alguna de mejora de

la cotización.

UVA DE fiLMERÍA

Quizás debido a la época en que nos encontramos ]a ca-
lidad de la mayor parte de la uva ofrecida esta semana en

el mercado deja mucho que desear. La demanda ha sido

animada, cotizándose desde 3 a 20 chelines el barril, según

clase y condición, vendiéndose la mayor parte de 10 a 16

chelines.
CEBOLLAS

Continúa siendo indiferente la demanda y los precios

Murcia Las cotizaciones son como simu me dos ue:.

Caja de 50 mm. a 5 peniques.

gy poco jora .

Caja de «4» de 6/ a 6/6.
- de 55 - a 7 - - de «5y de 8 a 6/6.
- de 60 - de 7 1/^ a 8 peniques. - de «6» de 6 a 6/3.
- de 65 - de 9 a 9^/., -

CASTAÑAS

Mtrrcia.

L1;1I0\ES

Caja de 300 limones de 12/6 a 12/9.
- de 360 - a 11.
- de 504 - de 7/3 a 8/3.

Aslttrins.

I-lnelva.

Saco de 8/.

Saco de 13/ a 14/.
(Infortrtes de nueslro corresfronsal.)
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HUEVOS PARA E^IFERMOS (his^orieta)
por LOPEZ RUB[O

DEL C'ORRAL DFL TlD PELAYO

UlY ZORRO SE^ LL EVO EL GALLO

E/Y LA /GLESIA SE Fl30
Y ALLI UN GALL D DESCUBR/0

COrIP,PAR OTRD ly0 POD/A
PUES DIIYERO NO ^TEI^IA

Y SIIY QUE L 0 VIERA EL CURA
L 0 ROBD, UIYA NOCHE OSCURA

HUEVOS FERRUGIhOSOS
PARA PERSONAS DÉBI^ES,
ANEMICOS, CONVALECIEN•
TES,ANCIAIYOS, ETC.

RECOMENDADOS POR ^AS
EMINENCIAS MÉDICAS.

^

EIYEL CORRAL LO HA DEJADO
ESPfRAlYDOfL RESUL TADO

Y DE DUROS GÁIYO UIYCERRO
1fElYDIElyDO HUFVOS COIY 'JIERRO"

^o
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VENTOSILLA ( Aranda de Duero)
GANADO VACUNO: Raza Ilolstein Frisia Ame-

r:cana, indicada para ]a mejora de ganado
holandés. ;llachos esmeradamente selec-
cionados para preparar sementales.

GANADO DE CERDA: 1^lachos y hembras York-
shire, destetados.

AVICULTURA: Yollitos de un día, dc razas Le-
ghorn blanca, ^ti'yandotte blanca y l^hode-
Island roja, en campaña de febrero a mayo
inclusive. Yroceden de reproductores se-
leccionados.

Pídanae detallee al Ingeniero-Director
de la EacplotaciGn.

^illlllllllllllllllllllillllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllll11111111111111111111111^-.
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^;Curan las
enfermeda-
des de los
GANADOS!!
Resolutivo
Rojo Mata.

Cojeras, in-
utilidades,
pu 1 moní as,
anginas y
en fermed a-
des de gar-
ganta del
ganado de
cerda.

Anticó 1 ico
F. Mata.-

Cólicos, in-
digestiones,
timpanitis y
cólicos ga-
seosos.

Cicatrizante Velox^ mejor que el iodo y el subli-
mado.-Llagas, úlceras, rozaduras y toda clase de he-
ridas.

Sericeliaa.-Purgante inyectable, maravilloso, ráFido

Descnnfiad de Ii411TACIONES :-: Miles
de CFR'rircAClon^ES 1e curaciones :-: Exi-
gid estos preparados :-: Son un tesoro para

todo gan^dero o hacendado.

VEVT^^ E^I FAR1Ir\CI<^S Y DROGUERÍ.IS

Autor: Gonzalo F. Mata, La Bañeza (León).

:,^uaunuuumunnumnnnnulinuunmmmnnuumnmuuiumluununnnlululnmuno^=
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on los INSECTICIDAS pulverulentos ^^MERCK"

.

Azufradores perfecfos ORIGINAL GRLN

Puluerizadores con agitador POMONAX

PIDASE FOLLETO ILUSTRADO A
_

- Productos Químico-Farmacéuticos, S. A. _
= Paseo de Pujadas, 9-13. :-: BARCELONA :-: Apartado 724. _

.^inmunniuuminnuuununuumunnntuumunimuunurnlmnminmlumnuumnunnnnmmnnuuunumuunmluuuunumnlr ŭnl mmnuunrnluuWUUmnmmluuumuumrnunum=

CUSARSEN contra el mildiu e insectos masticadores,

MERCKOTIN contra pulgones,

PRIMEX (Ri 26J contra las pulguillas de la remolacha,

se obtienen cosechas sanas y abundantes.

_^ 11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 ^-



EL ULTIMO ADELANTO
EN TRACTORES

AG R ICOLAS
ES CADA UNO DE LO,S MODELOS

^̂^ .,^ ^a• o^. ^^« .
P7,AFlC^Oŭ RéGsJTRAŭDAŭ

UN MOD^lO
PARA CADA CASO

C iE,lV USOS
PARA CADA MODELO

^

EL DÍE"L de 10/14 HP

> ^uINCE » 15/20 »

> VEINTE > •O •̂S "

^ TREINTA » •D/jO »

» SESENTA » 50/60 »
los mejores materiales
existentes y tienen un

! - porcentaje de aceros es-
^ peciales y cojinetes anti-
^ frieción, superior al del

automót^il de más alta
^ cate^oría.

RESULTAllO:

Mayor economía.

Mayor duración.

Mayor rendimiento.

Mayor constancia en

el trabajo.

COSECHADORAS •HOLT>, CULTIVADORES-ESCARIFICADORES,

SUBSOLADORES, GRADAS tKILLEFER>, ARADOS DE DISCOS

Y VERTEDERA, etc., etc.

Representante general en España, Marruecos y Coloniass

ALBERTO MAGNO-RODRIGUEZ

DSAQUINARIA DIODERNA YARA AGRICUL"1'uRA

MOVIMIENTOS DE TIEI212A Y ExPLOTACIONF,S FORF?STALES

Rioja, 1 y 3

SEVILLA

Teléfono 22.698

PEDID LISTA

DF, REFERENCIAS

E N E S P A Ñ A

Los tractores «Caterpillar» apro-
vechan ^I.ís FuERZ.a del motor e^I la
barra de tracción que los de cual-
quier otra marca.

No patinan ni se atascan.
En su construcción se r•mplean

Pi y Margall, S

M A D R I D

Teléfono 19.100

Telegramae y Telefoaemas•^CATERMAGNO, $evIlla o Madrid. ^


